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Editorial 


El  número  21  5  de  Vinculum  gira  en  torno  a  la  reflexión  sobre  las  interrelaciones 
que  se  establecen  entre  carisma,  profecía  y  mística  en  la  vida  religiosa  colombia- 
na hoy.  De  tal  manera  que  los  vasos  comunicantes  entre  estas  tres  dimensiones 
de  la  consagración  articulan  la  vivencia  y  el  testimonio  del  seguimiento  de  Jesús 
en  estos  tiempos.  Tiempos  en  los  que  la  mística  y  la  profecía  se  muestran  cornos 
dos  componentes  ineludibles  y  esenciales  de  la  identidad  religiosa  en  su  conjunto. 

Por  otra  parte,  el  presente  número  sistematiza  el  contenido  de  la  Revista  en  cua- 
tro grandes  secciones.  Así  en  la  sección  estudios  se  presentan  aquellos  trabajos 
cuya  naturaleza  y  estructura  es  de  carácter  eminentemente  investigativo.  O  tex- 
tos que  evidencian  la  profundización  y  sistematización  teológica  sobre  un  deter- 
minado tópico  de  la  vida  religiosa. 

En  la  sección  experiencias  se  exponen  artículos  cuyo  rasgo  principal  estriba  en 
ser  la  conceptualización  de  una  determinada  praxis  teológico-pastoral.  La  sec- 
ción reflexiones  recoge  todos  aquellos  aportes  que  se  distinguen  por  releer  la 
experiencia  de  Dios  en  los  distintos  ámbitos  de  la  realidad  objeto  del  trabajo 
evangelizador. 

Por  último,  la  sección  reseñas  da  a  conocer  publicaciones  recientes  (tanto  de 
libros  como  de  revistas)  que  ayudan  a  enriquecer  la  espiritualidad  y  la  acción 
pastoral  de  los  consagrados.  Puesto  que  sólo  asumiendo  el  reto  de  la  reconcilia- 
ción con  nosotros  mismos  y  con  el  fundamento  místico  y  profético  de  nuestra 
vocación  podremos  dar  un  significado  cristocéntico  al  kairos  que  vivimos. 

Directora 

Hna.  María  del  Socorro  HENAO  VELÁSQUEZ,  ctsj 
Presidenta  Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia 


Carisma  y  profecía 
en  la  vida  consagrada 


Una  llamada  por  el  cuidado  del  fuego 


Hna.  Marta  Inés  RESTREPO  M.,  odn 


1.  INTRODUCCIÓN 

El  grupo  que  sigue  de  lejos  a  Jesús  en  su  via  crucis  (Mc.1 5,40)  cobra  un  importan- 
te papel  en  el  Evangelio  de  Juan:  María,  la  Madre  del  Señor,  María  de  Magdala,  la 
otra  María  y  el  misterioso  discípulo  amado.  Todos  ellos  están  allí,  "junto  a  la 
cruz",  en  un  retablo  tardío  (Jn.1 9,25-27)  dibujado  por  el  Evangelista,  para  hablar- 
nos de  aquella  iglesia,  particularmente  femenina,  que  los  estudiosos  llamarán  "la 
comunidad  joánica".  Un  grupo  que  siempre  desconcertó  a  Pedro  como  se  deja 
ver  en  el  capítulo  21  del  Evangelio  de  Juan:  "¿Pedro,  me  amas  más  que  éstos^  (Jn. 
21,15)  ¿Quiénes  son  éstos,  en  plural?\ 

De  alguna  manera,  en  ellas  podemos  descubrir  los  orígenes  de  un  seguimiento 
de  Jesús  hasta  las  últimas  consecuencias. 

Estas  mujeres  que  representan  a  la  iglesia  fiel  hasta  el  calvario,  van  a  dejar  una 
huella  imborrable  en  una  iglesia  primitiva  particularmente  sensible  al  papel  que 
las  mujeres  desempeñaron  en  ella,  a  partir  de  su  trato  con  Jesús  y  de  la  deferen- 
cia de  Jesús  con  ellas. 

Hemos  reconocido  en  la  exégesis  contemporánea  que  el  Evangelio  de  Marcos  se 
caracteriza  en  su  estructura,  como  el  evangelio  del  seguimiento.  En  efecto,  la 
mirada  del  autor  está  puesta  en  Pedro  como  protagonista  de  primer  plano  en  el 


'  Cfr.  GONZÁLEZ  FAUS,  J.  I.  Mujeres  sacerdotes.  En  .  AAW.  Mujer  y  Vida  Religiosa,  planteamientos  y  expe- 
riencias desde  el  feminismo  y  la  perspectiva  de  género.  Madrid:  El  Orbe.  1998. 


discipulado,  juntamente  con  Santiago  y  Juan  que  simbolizarán  en  la  Iglesia  co- 
munidades diferentes.  Pero  ya  en  los  sinópticos  podemos  adivinar  dos  tipos  de 
discipulado,  en  los  que  unos  siguen  de  cerca  al  Señor,  "dejándolo  todo"  y  vivien- 
do el  seguimiento  en  comunión  de  vida  con  El,  y  otros  que  continuarán  siendo 
discípulos  en  su  vida  cuotidiana  como  Marta,  Lázaro  y  María,  Zaqueo  y  Nicodemo, 
lo  mismo  que  otros  muchos  que  no  fueron  llamados  al  seguimiento  itinerante. 

El  seguimiento  de  Jesús  en  los  sinópticos  utiliza  la  expresión  akoloutein  que  signi- 
fica tanto  seguir  como  acompañar  (Me.  3,14);  de  las  mujeres  nos  dicen  expresa- 
mente que  acompañaban  (aK-oAooreiiy)  a  Jesús  (Mc.1 4,1 0-41 ;  Mt.  27,55;  Le.  8, 
1-3;  23,49.55)^;  aunque  a  todos  se  les  llame  discípulos,  en  masculino.  No  existe 
la  palabra  discípula  en  griego.  ¡Resulta  tan  poco  común  que  en  los  tiempos  de 
Jesús  un  maestro  tenga  discípulas!  Tampoco  existe  la  palabra  apóstol  en  femeni- 
no, por  la  misma  razón,  aunque  el  libro  de  los  Hechos  se  lo  conceda  a  Junia  y  sea 
un  apelativo  muy  propio  para  María  Magdalena  y  para  la  samaritana,  por  sus 
respectivas  misiones. 

Pero  no  es  mi  intención  tomar  partido  por  un  papel  ministerial  en  las  mujeres  de 
la  Iglesia  primitiva  aunque  haya  habido  en  ella  algunas  formas  de  diaconado  y  de 
consagración,  ya  sea  para  las  vírgenes  profetisas  (las  hijas  de  Felipe)  o  para  las 
viudas  que  se  dedicaban  al  catecumenado  de  las  mujeres.  Mi  intención  es  sobre 
todo  subrayar  el  aspecto  carismático  y  profético  de  estas  mujeres  y  de  este  tipo 
de  seguidores  de  Jesús  en  exclusiva,  en  los  que  se  bosqueja  ya  lo  que  ha  de  ser 
nuestra  vida  consagrada  hoy. 

De  nuestra  vida  se  sigue  hablando  como  de  una  vida  marginal,  liminar,  que  acon- 
tece en  los  bordes  de  la  Iglesia  y  del  mundo...  Este  mundo  continúa  siendo  tan 
particularmente  sombrío  para  los  pobres,  como  lo  señalaba  Mr.  Pironio  en  la 
Argentina  de  los  años  70.  Las  estructuras  económicas  continúan  devorando  a  los 
más  pequeños:  indígenas,  desplazados,  emigrantes,  negros,  sin  hablar  del  empo- 
brecimiento galopante  de  las  clases  medias. 

En  este  mundo  así,  Jesús  nos  sigue  llamando  como  a  hombres  y  mujeres  en  dis- 
ponibilidad profética.  La  Vida  Consagrada  de  nuestro  continente  continúa  soste- 
niéndose por  medio  de  estructuras  sólidas  y  fuertes,  que  invitan  a  una  reflexión 
teológica  desde  la  perspectiva  de  esas  dos  experiencias  primitivas:  la  de  la  profe- 
cía y  la  del  carisma. 


'  MICESTEIRA  GARZA.  La  llamada  y  el  seguimiento  de  Jesucristo.  En:  El  Seguimiento  de  Cristo.  Madrid; 
Pontificia  Universidad  de  Comillas,  1997,  p.  33-72. 


2.    LAS  ESTRUCTURAS  SE  PARECEN  A  LOS  HUESOS 


A  veces  da  la  impresión  de  que  la  Vida  Religiosa  se  hallara  atrapada  por  sus 
estructuras,  como  Marta  en  las  tareas  de  la  casa  (Le. 10,40). 

¿Qué  es  una  Institución?  Relatos  fundadores,  reglas,  normas,  ritos,  una  identidad 
que  se  ha  ¡do  construyendo  por  un  "nosotros  somos  así"  narrativo  en  el  que  no 
dejan  de  asomarse  ciertos  fundamentalismos,  no  sólo  en  nuestras  Congregacio- 
nes, sino  en  la  Iglesia  misma.  Desaparecen  unas  formas  para  levantarse  otras,  con 
no  menos  exigencia  y  rigor. 

Con  el  paso  del  tiempo  la  Vida  Consagrada  se  ha  ido  haciendo,  en  su  evolución 
de  lo  carismático  de  las  experiencias  fundadoras  y  reformadores,  a  lo  organizacional 
y  sacralmente  instituido.  A  formas  de  vida  que  en  el  cuerpo  equivalen  a  los  hue- 
sos, equivalen  las  estructuras.  En  ellos  se  apoya  y  sostiene  la  vida,  como  en  sus 
bases  todo  el  cuerpo.  Pero  a  veces  da  la  impresión  de  que  la  vida  está  atrapada 
por  esas  estructuras.  Más  por  las  mentales  que  por  las  funcionales.  Son  ciertos 
modos  de  ser  y  de  ver  de  las  personas  que  representan  la  satisfacción  de  la  nece- 
sidad de  seguridad,  al  que  todo  grupo  tiene  derecho. 

Sin  embargo,  la  vida  común,  tan  importante  en  los  espacios  de  los  consagrados, 
necesita  de  "nivel  y  regla".  Los  espacios  de  la  vida  comunitaria  y  consagrada  son 
la  ecología  que  hace  posible  la  vida  para  que  ella  de  fruto;  sin  embargo,  muchas 
estructuras  todavía  ahogan  la  vida. 

La  comunidad  nos  "soporta",  nos  sostiene,  nos  potencializa.  Un  seguimiento  au- 
téntico de  Jesús  es  imposible  sin  el  ejercicio  de  la  "otredad",  en  la  que  el  herma- 
no y  la  hermana  son  el  rostro  vivo  en  que  El  se  nos  revela,  se  nos  hace  presente. 
Para  sostener  la  vida  comunitaria  todos  nos  debemos  a  todos  y  en  ella  se  da  una 
relacionalidad  permanente  que  nos  ayuda  a  ser  "seres  humanos".  Sin  embargo 
nuestras  relaciones  fraternas  se  rigen  mucho  más  por  el  "orden  establecido", 
incluido  en  él  nuestros  trabajos  y  obras  apostólicas,  y  la  vida  se  agota  en  las  difi- 
cultades de  las  relaciones  interpersonales.  Son  las  estructuras  mentales  las  que 
nos  impiden  ser  más  humanos  entre  nosotros. 

Las  estructuras  son  modos  de  relación:  como  en  los  edificios  las  hay  de  hierro  o 
acero,  de  adobe  o  madera  y  todos  ensamblados  constituyen  un  edificio,  así  los 
modos  de  relación  estructuran  el  mundo  de  la  Vida  Religiosa.  También  en  ella 
existen  relaciones  verticales  y  horizontales  como  las  que  se  dan  entre  padres  e 
hijos,  entre  la  familia  del  padre  y  de  la  madre,  de  los  hermanos  entre  si.  Los 
modos  de  relación  de  autoridad,  poder  y  tener,  del  servicio  y  de  debilidad. . .  los 
votos,  las  costumbres,  las  fiestas,  son  también  estructuras  que  sostienen  nuestras 
obras  apostólicas,  escuelas,  asilos,  misiones...  todos  ellos  han  nacido  para  facili- 
tar la  vida.  Para  que  la  vida  sea  posible.  Pero  vale  la  pena  mirar  hoy  cuánto  y 


cómo  estas  estructuras  posibilitan  una  vida  según  el  Evangelio  y  cuánto  la  separan 
de  él,  hasta  el  punto  de  que  el  edificio  está  en  pie  aunque  la  vida  haya  huido 
como  huyó  de  la  Cartuja  de  Parma! 

3.  ¡PERO  LA  VIDA  ES  MUCHO  MÁS  QUE  LOS  HUESOS 
EN  EL  CUERPO! 

¿Qué  nos  queda  del  impulso  fundador,  de  sus  rasgos  proféticos  y  carismáticos?  La 
vida  profética  de  Jesús  tuvo  sus  momentos  culminantes  por  fuera  de  los  muros: 
así  lo  fueron  Belén  y  el  Calvario.  El  fuego  de  Emaús  ocurrió  en  las  afueras  de 
Jerusalén,  así  como  Antonio  quien  se  fue  al  desierto  en  la  búsqueda  de  un  Dios 
mayor. 

La  Vida  Consagrada  acontece  en  los  márgenes  de  la  historia  y  hoy  se  nos  define 
como  un  movimiento  liminal...  En  efecto,  ella  empieza  a  ser  profética  cuando 
toma  en  serio,  el  que  primero  está  el  seguimiento  de  Jesús,  que  las  propias  es- 
tructuras. Porque  todo  aquello  que  tenemos  por  estructura  es  defensa  contra  el 
miedo.  Las  estructuras  muchas  veces  son  mentirosas.  Nos  hacen  creer  que  somos 
buenos,  por  el  hecho  de  cumplir  obligaciones  y  normas,  juntarnos  para  rezar  y 
comer  y  para  tener  los  bienes  en  común.  Son  defensas  contra  el  temor  a  darnos, 
a  las  implicaciones  que  el  darse  conlleva.  El  éxodo  supone  rupturas,  inseguridad, 
desplazamientos,  dificultades. 

¿Quién  nos  asegura  que  las  motivaciones  por  las  que  abrazamos  la  Vida  Religiosa 
no  fueron  precisamente  la  búsqueda  del  calor  de  una  familia,  la  búsqueda  de 
apoyo  y  seguridad,  de  "hacer  un  nido  en  el  alero  del  templo"? 

4.  CUANDO  HABLAMOS  DE  MÍSTICA,  TAMBIÉN  ESTAMOS 
HABLANDO  DE  CARISMA 

Karis  significa  gracia,  simpatía,  encanto,  atracción,  espíritu,  interioridad...  Mu- 
chas otras  palabras  llenas  de  vida  que  pueden  sugerirnos  la  "buena  aventura" 
(Mt.  5,1  ss)  que  debe  sugerir  la  vida  en  el  Espíritu,  la  vida  de  Dios  en  un  ser 
habitado  por  el  amor.  Esta  Karis  debe  aparecer  como  sonrisa  en  el  rostro,  como 
infancia  interior,  como  un  encanto  y  alegría  que  son  Evangelio  de  paz. 

La  Vida  Religiosa  está  llamada  a  ser  en  la  Iglesia  una  bandera,  un  signo  levantado 
en  alto.  Ella  debe  indicar  en  dónde  y  cómo  se  encuentra  a  Jesús  en  nuestro 
mundo.  La  función  del  signo  es  mostrar  algo,  sacramentalizar  una  presencia.  No 
sabemos  por  qué  Trento  no  consideró  a  la  vida  consagrada  como  sacramento,  ya 
que  ella  es  está  llamada  a  ser  un  sacramento  del  Reino,  el  lugar  donde  se  haga 
presente  y  eficaz  la  presencia  de  Jesús  para  los  hermanos.  La  Iglesia,  sin  la  Vida 
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Religiosa  perdería  fácilmente  su  brújula,  su  norte,  pero  no  la  vida  de  cada  uno  en 
particular,  sino  la  vida  consagrada  toda...  La  gente  que  nos  mira  vivir,  que  se 
relaciona  con  nosotros,  no  siempre  tiene  una  imagen  "ideal",  sacramental,  de 
nuestra  vida,  desde  su  función  significante.  ¿Por  qué? 


5.    EN  EL  CARISMA  ESTÁ  EN  SU  GERMEN  LA  DIMENSIÓN 
MÍSTICA  DE  LA  VIDA  CONSAGRADA 

La  vocación  religiosa  pertenece  ante  todo  al  orden  de  los  carismas,  del  don  de 
Dios,  de  un  regalo  del  Espíritu  a  la  Iglesia.  Surge  en  la  persona  como  un  llamado 
a  una  relación  interpersonal  con  el  Resucitado.  Es  algo  del  orden  del  amor  y  de  la 
entrega.  Una  especie  de  vivencia  que  tiene  el  carácter  de  un  imperativo  categó- 
rico, algo  así  como  el  de  una  experiencia  mística:  Carlos  de  Foucault  dirá:  "cuan- 
do comprendí  que  Dios  existía,  comprendí  que  no  podría  vivir  sino  para  Él".  No 
significa  esto  que  el  llamado  no  aparezca  entre  la  oscuridad  y  la  duda,  escondida 
a  veces  bajo  la  sombra  de  lo  cotidiano. 

Pero  si  no  ha  existido  esta  primera  experiencia  no  podremos  hablar  propiamente 
de  vocación.  Ella  se  manifiesta  como  algo  que  tiene  que  ver  con  una  experiencia 
a  la  vez  oscura  y  luminosa,  de  todos  modos  contundente  y  radical  que  invita  a 
pertenecer  por  completo  al  Dios  de  la  vida.  Es  del  orden  del  deseo.  En  el  Evange- 
lio obedece  a  una  mirada  de  jesús,  a  una  pregunta:  ¿Quieres?  Surge  como  un 
imperativo  de  absoluto.  Amós,  en  el  AT,  describirá  esta  experiencia  con  metáfo- 
ras dramáticas:  como  el  león  que  ruge  antes  de  aferrar  su  presa,  como  suena  una 
trompeta  en  la  ciudad  para  que  el  pueblo  se  alarme,  porque  "Hablando  el  Señor 
quien  no  profetizará?  (Am.  3,4-8),  o  como  el  fuego  que  experimenta  en  sus  hue- 
sos Jeremías"  (Jer.  20,9). 

Al  analizar  una  vocación  desde  el  punto  de  vista  teológico,  diremos  que  pertene- 
ce al  modo  de  una  revelación.  En  efecto,  la  revelación  no  pertenece  del  todo  al 
orden  de  las  cosas  o  de  las  verdades  a  secas,  sino  de  las  relaciones  interpersonales 
en  el  binomio  Dios-hombre.  Se  trata  de  alguien  que  aparece  en  el  camino,  que 
se  manifiesta...  es  del  orden  de  la  mirada,  de  la  palabra  y  de  la  mano  tendida. 
Surge  muchas  veces  con  las  mismas  características  que  en  el  NT  tienen  las  con- 
versiones. 

Se  da,  para  muchos,  como  la  llamada  de  jesús  desde  rostros  muy  concretos: 
rostros  de  mujeres  pobres,  de  indigentes,  de  desplazados,  de  niños... ^  surge 
como  una  intensa  necesidad  de  solidaridad  con  la  acción  del  Dios  de  la  vida  aún 
desde  los  espacios  de  la  vida  contemplativa.  Es  como  el  llamado  al  amor  en  un 


Cfr.  Puebla,  32-39.  Véase  C.  M.  CABARRUS.  Seducidos  por  el  Dios  de  los  pobres.  Madrid:  Narcea,  1 995. 
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pueblo  que  debe  surgir  como  una  propuesta  de  Dios  a  una  humanidad  sin  hori- 
zonte, porque  la  nuestra  es  una  historia  que  está  teñida  de  deshumanizaciones, 
de  crueldades  y  violencias. 

Esta  llamada  se  torna  más  difícil  para  las  religiosas  y  religiosos  que  afrontan  la 
adversidad  precisamente  en  los  lugares  de  conflicto,  en  donde  resulta  muy  arduo 
mantener  un  clima  de  alegría  y  de  esperanza  cuando  todo  el  entorno  aflige  a  una 
comunidad.  Hablamos  de  una  llamada  a  hacer  presente  el  rostro  entrañimaternal 
de  Jesús,  con  una  mano  tendida,  un  corazón  compasivo  y  generoso,  una  identi- 
ficación con  la  obra  del  Padre.  Concebimos  nuestra  vida  como  una  continuación 
de  la  obra  del  Dios  que  en  su  total  vaciarse  de  sí  mismo  nos  ha  dado  a  su  Hijo, 
quien  a  su  vez  se  ha  abajado  hasta  nuestros  infiernos  en  pequeñez  y  humildad 
total.  ¿Será  posible  para  la  Vida  Religiosa  esta  conformidad  con  Jesús,  ese  tomar 
su  mismo  camino  (El  es  el  camino!),  desde  nuestras  estructuras  tan  aseguradas 
todavía  por  todas  partes,  a  pesar  de  los  intensos  esfuerzos  que  la  mayoría  de 
nuestros  institutos  han  hecho  para  un  retorno  a  las  fuentes  del  Evangelio?  Nues- 
tros obispos  nos  han  llamado  a  la  opción  por  el  pobre.  ¿Será  esto  posible  en 
medio  de  nuestros  muros,  rejas,  puertas,  llaves,  votos,  cargos,  etc.,  etc.?  ¿Será 
posible  para  nuestra  Vida  Religiosa  recuperar  su  juventud  y  su  alegría?  Se  trata  de 
ponerse  en  pie  y  echar  a  caminar... 

6.    ¡NO  SÓLO  MÍSTICA,  SINO  TAMBIÉN  PROFÉTICA! 

"Paréceme  pues,  que  el  auténtico  profeta  proclama  directamente  a  Dios,  afirma 
su  realidad,  su  presencia  y  sus  signos...  el  profeta,  creo  yo,  expresa  directamente 
a  Dios;  más  que  denunciar  la  falta  de  Dios,  que  eso  lo  hacen  todos""*...  Myriam, 
la  mujer  que  iba  al  frente  de  su  pueblo,  danzando  con  otras  para  cantar  las  mara- 
villas de  Dios,  fue  la  mujer  que  salvó  a  su  hermano  Moisés,  y  en  él  a  su  pueblo; 
prefigura  a  esa  otra  María,  también  profetisa  desde  su  humilde  canto  del  Magní- 
ficat. Myriam:  la  Madre  del  Señor,  mar  de  amargura  como  la  llamó  Lutero  cuan- 
do pensaba  en  la  espada  de  dolor  que  atravesó  su  corazón.  Pero  también  signifi- 
ca Señora:  María,  bendita  entre  las  mujeres,  es  paradigma  de  la  profecía  en  el 
Nuevo  Testamento  como  la  primera  Myriam  en  el  Antiguo.  La  profecía  es  sobre 
todo  anuncio  bueno.  Buenas  noticias  de  salvación.  Profecía  a  pesar  de  que  el 
cuerpo  sea  dolor  al  momento  de  la  cruz. 

Pero  también  la  profecía  dice  esfuerzo,  combate,  superación,  afrontamiento,  éxo- 
do, anuncio,  esperanza.  ¿Será  que  todo  esto  se  transparenta  en  nuestra  Vida  Con- 
sagrada como  signo?  ¿Podríamos  descubrir  con  facilidad  esos  signos?  Son  peque- 
ños como  la  levadura  que  la  mujer  esconde  en  la  masa.  Cuando  ingresamos  a  la 


■*  PILAR  DE  MIGUEL  (Ed.)  Europa  con  ojos  de  mujer.  Primer  Sínodo  Europeo  de  Mujeres.  Navarra:  E  DV, 
1996,  p.  7. 


Vida  Consagrada  ninguno  de  nosotros  conocía  su  Regla  ni  Constituciones.  Nues- 
tros fundadores  quizás  ni  pensaron  en  ellos  hasta  cuando  tuvieron  seguidores  y 
necesidad  de  ordenamiento  de  la  vida  común.  Una  lista  de  nombres,  de  ejem- 
plos de  vida  llenos  de  significado,  inspiraron  el  primer  paso  que  dimos  un  día  a 
este  mundo  desconocido  que  tenía  su  encanto  y  que  se  hacía  sugerente  en  ese 
nombre  lleno  de  misterio  y  de  hondura:  Dios.  ¡Vivir  para  Dios!,  iser  para  Dios! 

Nuestro  llamado  se  vinculó  quizás  a  una  casa  más  grande  que  la  nuestra.  Sus 
espacios  amplios,  silenciosos  y  limpios  evocaban  una  Presencia.  Sólo  desde  den- 
tro hemos  comprendido  que  lo  escondido  de  Dios  y  su  presencia  no  se  refieren 
a  edificios  sino  a  personas,  al  hermano  y  a  la  hermana  que  reclaman  nuestra 
dedicación,  por  razones  de  desvalimiento  y  de  amor.  Dios  es  amor.  Es  más  una 
descripción  que  una  esencia,  porque  Dios  es  mucho  más  que  el  amor  que  cono- 
cemos y  que  nos  damos  los  unos  a  los  otros.  ¿Pero,  aparece  en  lo  carismático  y  en 
lo  profético  de  nuestra  vida  la  transparencia  de  ese  amor? 

Este  tipo  de  amor  no  es  posible  sino  desde  una  experiencia  de  oración  que  tenga 
la  capacidad  de  renovar  el  amor  cada  día.  De  esto  es  de  lo  que  hablamos  cuando 
hablamos  del  cuidado  del  fuego.  Orígenes  llamaba  a  este  tipo  de  oración,  "ora- 
ción de  fuego".  La  misma  que  Jeremías  experimentó  dentro  de  sus  huesos  y 
transformó  los  labios  de  Isaías.  Es  el  fuego  que  Joan  Chisttiter  advierte  que  arde 
debajo  de  las  cenizas^  Es  el  fuego  cuyo  cuidado  Israel  confió  a  las  mujeres  en  el 
hogar,  a  la  hora  de  la  bendición  del  shabat. 

El  fuego  necesita  tiempo  y  dedicación  ante  el  Dios  vivo.  Hoy  casi  todos  los  insti- 
tutos de  vida  consagrada  tienen  a  su  cargo  instituciones  educativas  y  de  presta- 
ción de  servicios  a  la  sociedad  que  exigen  una  alta  competitividad,  sometida 
permanentemente  a  pruebas  de  calidad.  Esta  lucha  por  la  calidad  produce  mu- 
chas veces  pérdida  de  espontaneidad  y  de  frescura.  Y  si  bien  exige  una  enorme 
abnegación  por  la  necesidad  de  eficacia  de  los  y  las  que  a  ellas  se  dedican,  cons- 
tatamos que  las  estructuras  de  este  tipo  de  consagración  son  ambivalentes  a  la 
hora  de  ser  también  convocantes.  Las  vocaciones  en  estos  campos  diminuyen  a 
niveles  alarmantes  y  desaparecen.  ¿Cuál  será  pues  el  horizonte  que  la  realidad 
avisora  para  la  oración  de  fuego,  de  una  vida  realmente  profética?  Nuestra  Vida 
Consagrada  se  va  pareciendo  cada  vez  más  a  la  levadura  dentro  de  la  masa,  más 
que  a  una  ciudad  sobre  el  monte...  Ambas  son  condiciones  evangélicas.  Ambas 
corresponden  a  las  condiciones  de  vida  de  la  Iglesia  en  el  mundo.  Pero  la  dimen- 
sión profética  que  el  Espíritu  le  ha  encargado  a  la  vida  religiosa,  debe  surgir  de 
una  escucha  atenta  a  los  signos  del  Espíritu  en  los  mismos  consagrados,  tocados 
por  la  oración  de  fuego.  Toca  a  las  personas  y  a  las  comunidades  hacer  los  discer- 
nimientos competentes... 


^  J.  CHITTISTER,  OSB;  El  fuego  en  estas  cenizas,  espiritualidad  de  la  vida  religiosa  hoy.  Santander:  Sal 
Terrae,  1996. 


Al  escribir  estas  palabras  he  caminado  imaginariamente  por  los  rincones  de  la 
patria.  Me  he  asomado  a  los  cambuches  donde  yacieron  los  héroes  que  por  el 
sueño  de  la  paz  dejaron  su  vida  en  los  rastrojos.  Cuerpos  abaleados  como  el  de 
una  mujer  que  cubre  la  espalda  de  su  marido  para  que  no  muera  solo,  o  el  de 
otra  que  de  rodillas  pide  piedad  a  sus  asesinos  y  cae  de  bruces  asesinada  por  la 
espalda  con  el  rosario  en  las  manos.  He  oído  el  grito  de  los  3.000  secuestrados  de 
Colombia.  Cristo  sigue  muriendo  en  las  calles,  en  esos  niños  que  por  carecer  de 
todo  van  del  sacol''  a  la  pandilla.  Sigue  muriendo  en  los  que  por  no  tener  oportu- 
nidades de  una  escuela  continúan  asomándose  por  la  ventanilla  de  nuestros  au- 
tos en  los  semáforos. 

¿Qué  significará  en  estas  situaciones  una  vida  profética?  ¿Recuperará  nuestra  Vida 
Consagrada  el  sabor  de  aquel  amor  más  allá  de  sus  propios  límites?  ¿Ese  amor 
que  hizo  avanzar  a  María  hasta  la  cruz?  ¿Será  este  amor  "más  grande"  el  que  hará 
de  la  Vida  Consagrada  una  bandera  levantada  al  viento,  una  bandera  que  señale 
el  camino  a  la  Iglesia  toda?  Los  caminos  están  por  fuera  y  no  por  dentro  de 
nuestros  muros.  Hay  que  buscarlos.  "Muéstranos  el  camino",  decimos  en  ia  Litur- 
gia: "guía  nuestros  pasos  por  el  camino"...  (Le.  1,79). 

La  cruz  es  marginación,  es  situación  liminal,  es  impotencia.  Y  sin  embargo,  es  la 
máxima  revelación  de  Dios.  En  la  cruz,  dice  Juan  Pablo  II,  Jesús  hace  la  máxima 
interpretación  de  todos  los  profetas.  En  este  tiempo  del  laicado,  estos  laicos  con- 
sagrados^ que  somos  los  religiosos  y  religiosas,  hemos  de  portar  las  marcas  del 
Resucitado,  desde  el  lugar  o  dimensión  en  donde  El  se  encuentra  Crucificado. 
María,  pobre,  nada  podía;  mujer,  nada  tenía;  pero  estaba  allí  "junto  a  la  cruz" 
hecha  com-pasión,  com-unión,  com-pañía.  Es  allí  donde  la  Vida  Consagrada 
debe  recuperar  su  capacidad  de  significación. 

Para  concluir,  son  tres  las  cuestiones  que,  a  mi  modo  de  ver,  debe  considerar  la 
Vida  Consagrada  cuando  reflexiona  sobre  el  cómo  de  su  condición  en  la  Iglesia. 
En  efecto,  ella  debe  pensar  en  el  hasta  dónde: 


Capacidad  de  interpretación  visible  de  las  bienaventuranzas  y  de  todo  aquello 
que  hoy  llamamos,  más  que  votos,  "consejos  evangélicos".  Ellos  más  bien  que 
tres,  son  un  estilo  de  vida  mucho  más  significativo  que  nuestros  modos  y  mane- 
ras, que  nuestros  hábitos,  costumbres  y  estructuras.  Vivir  el  espíritu  de  Jesús  es 
vivir  el  espíritu  de  las  bienaventuranzas  que  emerge  en  aquellos  que  confrontan 
cada  día  su  vida  con  el  Evangelio:  los  caracteriza  una  libertad,  una  mansedum- 


''  Sacol:  pegante  o  bóxer  que  usan  los  niños  para  doparse  en  la  calle. 

'  GARCÍA  PAREDES.  J.  C.  Teología  de  la  Vida  Religiosa.  Madrid:  B.A.C.  2002,  p.  188-189. 
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bre,  una  capacidad  de  consolar,  una  fortaleza,  un  corazón  de  pobres  totalmente 
confiados  en  Aquel  que  cuida  de  ellos  mucho  más  que  de  los  pajaritos  y  de  las 
flores,  una  semejanza  radical  a  Jesús. 


8.    ES  CAPAZ  DE  "PORTAR  LAS  MARCAS  DE  JESÚS 


La  opción  por  el  reino  desde  la  Vida  Consagrada  debe  dar  testimonio  también  de 
la  kénosis  de  Jesús,  es  decir,  una  capacidad  de  abajamiento  que  le  permite  llegar 
hasta  los  infiernos  de  hoy.  Esta  nace  en  el  pequeño  grupo  que  nos  pinta  el  Evan- 
gelio de  Juan,  e!  pequeño  "resto"  que  acompaña  a  Jesús  hasta  la  cruz.  La  Iglesia 
del  amor  y  de  la  libertad.  Y  por  último: 


De  "hacer  personas"  más  allá  de  las  estructuras  invisibles  en  que  cada  religioso  o 
religiosa  se  "defienden"  del  llamado  a  entregarse  cordialmente  a  los  hermanos. 
La  tarea  urgente  de  una  comunidad  es  la  de  "fabricar  personas",  seres  humanos 
capaces  de  humanizar.  Todos  sabemos  lo  que  las  relaciones  construyen  o  destru- 
yen a  las  personas.  Las  realizan  o  las  bloquean.  Los  candidatos  y  candidatas  a  la 
Vida  Religiosa  vienen  por  lo  general  fracturados  y  heridos  por  las  distorsiones  que 
la  familia  y  la  sociedad  actual  producen  en  niños  y  jóvenes.  Una  sana  aspiración 
por  amar  y  sentirse  amados  debe  ser  respondida  por  una  comunidad  capaz  de 
no  instrumentalizar  sus  carencias  convirtiéndolos  en  trabajadores  que  satisfacen 
sus  necesidades  de  supervivencia.  Es  muy  importante  que  la  persona  sea  algo 
más  que  su  trabajo  y  que  encuentre  en  la  Comunidad  posibilidades  de  vivir  un 
amor  auténtico,  amistades  auténticas.  Allí  donde  se  están  haciendo  las  personas 
es  donde  está  aconteciendo  el  Reino  de  Dios. 
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Renacer  a  una  vida  consagrada 
mística  y  profética 


1.  INTRODUCCIÓN 

Una  mirada  a  la  vida  religiosa  hoy  nos  coloca  de  cara  con  diagnósticos  que  están 
dando  a  conocer  una  vivencia  quebrantada  de  nuestra  consagración.  Algo  está 
sucediendo  en  la  experiencia  vital  de  miles  de  religiosos  y  religiosas  en  su  vivir 
diario.  Este  malestar  de  lo  que  se  está  viviendo  o  de  cómo  se  está  viviendo  se 
deja  ver  en  existencias  amargadas,  frustradas  y  sufridas  que  parecieran  soportar 
como  un  designio  del  destino  su  vocación. 

Se  percibe  cada  vez  más  con  mayor  fuerza  una  vivencia  no  gozosa  de  la  voca- 
ción. La  vocación  no  se  asume  como  parte  constitutiva  del  modo  de  ser  y  de 
proceder  a  nivel  personal  y  colectivo  de  todo  religioso  o  religiosa.  Por  el  contra- 
rio, ella  se  trata  de  llevar  como  algo  externo,  venido  desde  fuera  y  con  un  peso  de 
carga  que  en  muchas  ocasiones  incomoda  y  estorba.  Para  algunos  es  lo  que  se  ha 
de  pagar  por  una  vida  más  o  menos  cómoda,  dadora  de  medios  holgados  de 
subsistencia  y  de  un  ritmo  de  vida  conocido  cuya  rutina  nos  ofrece  una  seguridad 
placentera. 

Podemos  verificar  en  la  actualidad,  al  interior  de  la  vida  religiosa,  corazones  can- 
sados e  insatisfechos  del  camino  recorrido,  corazones  desencantados  y  desilusio- 
nados como  resentidos  y  dolidos,  muchos  otros  desorientados  y  deprimidos.  Po- 
demos identificar  en  nuestras  comunidades  estas  personas  cuyos  corazones  han 
dejado  de  latir  en  relación  con  la  vocación  a  la  que  han  sido  llamados. 

Muchos  otros  se  han  entregado  a  una  vida  artificial  de  espiritualismos  de  moda, 
una  vida  vertiginosa  de  trabajo  que  asfixia  y  profesionaliza,  una  vida  ambigua  de 
dobles  comportamientos  y  falsas  posturas.  Una  vida  de  mundo  cuya  lógica  prima 
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y  a  merced  de  la  cual  está  la  consagración  y  el  evangelio.  Podemos  señalar  en  la 
vida  religiosa  esta  manera  de  ser  y  de  actuar  plenamente  descentrada  de  Jesu- 
cristo y  del  significado  de  su  seguimiento  desde  este  estilo  de  vida  consagrada. 

Esta  realidad  manifiesta  un  verdadero  bloqueo,  quiebre  o  ruptura  con  este  pro- 
yecto de  vida  cuyo  denominador  común  es  una  vida  afectivamente  fracturada. 
La  vida  religiosa  está  en  crisis.  Crisis  que  se  expresa  en  la  no  opción  de  muchas 
personas,  ellos  y  ellas,por  esta  manera  de  vivir,  en  la  disminución  y  deserción  de 
quienes  están  en  el  camino  de  la  consagración,  en  la  enfermedad  de  quienes  se 
resisten  a  perseverar.  Hoy  nos  hemos  hecho  no  creíbles  para  un  mundo  que  nos 
cuestiona,  nos  juzga  y  no  reconoce  nuestra  misión. 

Querer  abordar  hondamente  esta  realidad  nos  conduce  aira  las  raíces  de  lo  que 
nos  esta  ocurriendo,  de  aquello  que  estamos  viviendo,  de  esta  situación  que 
hemos  de  afrontar.  No  hemos  de  hacer  muchos  esfuerzos  para  descubrir  que 
nuestra  problemática  radica  en  nuestra  pérdida  de  identidad,  nuestra  vida  reli- 
giosa está  herida  de  muerte,  nuestra  consagración  mediocremente  vivida  o  su- 
perficialmente asumida.  Nuestra  carencia  de  sentido  y  sabor  como  consagrados 
radica  en  una  ausencia  de  sentido  de  Dios  y  sabor  a  evangelio. 

La  recuperación  de  nuestro  sentido  de  vida,  de  nuestro  modo  de  ser  y  de  proce- 
der como  consagrados  radica  en  renacer  a  la  acción  del  Espíritu  de  Jesucristo  en 
nosotros,  nacer  de  nuevo  a  su  acción  y  a  su  gracia,  dejarnos  llevar  por  la  acción 
del  Espíritu.  Ante  los  cambios  que  venimos  experimentando  en  los  últimos  cin- 
cuenta años  podemos  verificar  la  validez  y  actualidad  de  nuestra  manera  de  ser  y 
de  proceder  como  religiosos  y  religiosas  para  un  mundo  al  que  podemos  aportar- 
le desde  nuestros  propios  valores  que  constituyen  nuestra  forma  de  vida  religio- 
sa. Hemos  de  renacer  a  una  mística  profética,  apasionarnos  por  Cristo  y  en  él 
apasionarnos  por  la  humanidad.  Renacer  a  una  mística  profética  significa  optar 
por  una  vida  consagrada  arraigada  y  cimentada  en  el  Espíritu,  peregrina  y  misio- 
nera en  el  anuncio  del  Evangelio,  pobre  y  obediente  en  el  testimonio  del  Reino, 
alterna  y  contracultural  al  mundo  establecido,  posibilitadora  y  constructora  de  un 
mundo  nuevo  es  posible,  líder  y  protagónica  en  el  tejido  comunitario. 


2.    LA  OSADÍA  DE  DEJARNOS  ABRASAR  POR  EL  FUEGO  DEL  ESPÍRITU 


La  recuperación  de  nuestro  sentido  de  vida,  de  nuestro  modo  de  ser  y  de  proce- 
der como  consagrados  radica  en  renacer  a  la  acción  del  Espíritu  de  Jesucristo  en 
nosotros,  nacer  de  nuevo  a  su  acción  y  a  su  gracia,  dejarnos  llevar  por  la  acción 
del  Espíritu. 

El  Espíritu  Santo  actúa  en  el  mundo,  en  la  Iglesia,  en  cada  uno  de  nosotros.  He 
ahí  su  presencia:  un  amor  que  va  creciendo  desde  nuestra  forma  de  ser  y  de 


proceder,  un  amor  que  cuenta  con  nuestra  libertad,  nuestra  autononnía  y  origina- 
lidad. Es  el  Espíritu  del  Señor  el  don  siempre  presente  cuyo  actuar  siempre  se 
manifiesta  aún  a  pesar  nuestro.  Nuestra  vocación  hace  presente  el  Espíritu  del 
Señor  en  la  medida  que  su  respuesta  es  hacer  presente  el  reino  de  Dios. 

-Te  aseguro  que  el  que  no  nace  de  nuevo,  no  puede  ver  el  reino  de  Dios. 
¿Y  cómo  puede  uno  nacer  cuando  ya  es  viejo? 
¿Acaso  podrá  entrar  otra  vez  dentro  de  su  madre,  para  volver  a  nacer? 
Jesús  le  contestó:  -Te  aseguro  que  el  que  no  nace  de  agua  y  del  Espíritu, 
no  puede  entrar  en  el  reino  de  Dios. 
Jn.  3,  3-5 

El  deseo  actual  de  volver  a  la  inspiración  primigenia  de  la  vida  consagrada  en- 
cuentra sus  raíces  en  la  acción  del  Espíritu.  Se  trata  de  vivir  sólo  en  espíritu  desde 
el  Espíritu,  es  decir,  vivir  de  acuerdo  y  en  coherencia  con  el  propio  espíritu  según 
el  Espíritu  de  Jesucristo,  a  nivel  de  convicciones,  valores,  actitudes.  Querer  vivir 
según  la  lógica  del  reino,  apostar  la  propia  vida  empeñados  en  actuar  según  los 
criterios  del  reino: 

Se  les  aparecieron  unas  lenguas  como  de  fuego  que  se  repartieron 
y  se  posaron  sobre  cada  uno  de  ellos;  quedaron  todos  llenos 
del  Espíritu  Santo  y  se  pusieron  a  hablar  en  otras  lenguas, 
según  el  Espíritu  les  concedía  expresarse. 
Hech.  2,  3-4 

Se  trata  de  vivir  según  la  acción  del  Espíritu,  dejarnos  llevar  por  el  Espíritu,  en  el 
deseo  de  hacer  la  voluntad  de  Dios.  He  ahí  la  verdadera  libertad  (Gl.  5,1), la  paz 
interior  que  brota  del  corazón,  la  serenidad  y  tranquilidad  profundas  de  quien  se 
ha  dejado  seducir  por  el  Señor. 

El  seguimiento  de  la  luz  verdadera  que  nos  lleva  a  saber  ver  y  responder  en  cada 
situación  y  ante  cada  circunstancia.  La  acción  del  Espíritu  en  nosotros  es  una 
acción  que  hemos  de  traducir  en  acción  mística  y  profética.  Si  hoy  queremos 
responder  a  nuestra  vocación,  si  queremos  ser  y  hacer  lo  que  hemos  de  ser  y 
actuar  al  estilo  de  nuestros  fundadores  siendo  fieles  en  el  seguimiento  de  Jesu- 
cristo hemos  de  dejarnos  seducir  por  la  acción  del  Espíritu.  Acción  que  hoy  para 
ser  verdadera  alternativa,  contracultural  y  radicalmente  evangélica,  ha  de  ser  fiel- 
mente mística  y  creativamente  profética. 

He  ahí  el  renacer  a  una  vida  mística  y  profética,  se  trata  de  dejarnos  llevar  por  el 
Espíritu.  La  vida  consagrada  ha  de  volver  a  su  inspiración  primera,  vivir  de  tal 
manera  que  su  modo  de  ser  y  de  proceder  sea  profundamente  místico  y  proféti- 
co.  Hacer  de  nuestra  vida  una  profecía,  he  ahí  la  mística  de  un  estilo  de  vida 
creíble,  una  experiencia  vital  hondamente  contemplativa  y  radicalmente  signifi- 
cativa. 
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3.    LA  RADICALIDAD  DEL  SEGUIMIENTO  A  JESUCRISTO: 
UNA  EXPERIENCIA  CREÍBLE 


Volver  nuestro  corazón  a  la  experiencia  originaria  de  nuestra  vocación  es  encon- 
trarnos con  el  Señor.  La  vocación  a  la  vida  consagrada  es  un  don  que  brota  de  la 
acción  amorosa  de  Dios  para  con  cada  uno  de  quienes  ha  llamado,  regalo  gratui- 
to, generoso  e  inmerecido  que  proviene  de  Dios  como  gracia.  Por  parte  nuestra 
es  respuesta  libre  que  surge  del  corazón,  reconocimiento  humilde  que  busca 
pronunciarse. Nos  sentimos  limitados  y  sin  embargo  llamados,  sabemos  de  nues- 
tro barro  y  nos  disponemos  a  ser  moldeados. 

Se  trata  de  volver  a  encontrarnos  de  manera  libre  e  íntima  con  Jesucristo,  en  él 
esta  la  fuente  y  el  origen  de  nuestra  vocación,  él  es  el  sentido  de  nuestro  ser  y 
actuar,  sólo  a  partir  de  él  recuperamos  nuestro  norte.  Necesitamos  de  tiempos  y 
espacios  de  oración,  momentos  y  lugares  de  encuentro  con  nuestro  Dios.  Hemos 
de  ser  hombres  y  mujeres  de  oración  para  poder  ser  hombres  y  mujeres  de  Dios. 

Recuperar  nuestra  fe  en  el  Dios  de  Jesucristo.  Nuestra  fe  se  ha  debilitado,  ella 
languidece  ante  el  individualismo,  consumismo  y  secularismo  que  han  robado 
nuestra  esperanza,  ilusión  y  alegría  de  la  vocación. Si  la  tentación  propia  de  estos 
tiempos  de  crisis  ha  sido  la  falta  de  fe,  estamos  retados  a  ejercitarnos  en  ella. 
Creer  en  Dios  para  creer  en  nosotros,  hacernos  creíbles  al  hermano,  creyendo  en 
él.  Se  trata  de  ir  al  fundamento  mismo  de  nuestra  vocación,  a  la  raíz  de  nuestro 
llamado:  la  fe,  una  fe  radical.  No  podemos  seguir  a  quien  no  conocemos,  seguir 
a  Jesucristo  necesita  tener  de  él  una  experiencia;  la  experiencia  de  Jesús  sólo  es 
posible  desde  la  oración.  El  conocimiento  interno  de  Jesús  exige  de  nuestra  parte 
largos  tiempos  y  espacios  de  encuentro.  No  puedo  conocerle  si  no  oro,  sin  en- 
contrarme a  solas  con  él.  Se  trata  de  un  encuentro  personal  e  íntimo  con  Jesucris- 
to, a  partir  del  cual  surgirá  el  deseo  de  seguirle  en  radicalidad  y  de  entregarse  de 
manera  incondicional  al  servicio  del  reino. 

Nuestra  fe  en  Jesucristo,  nuestra  espiritualidad  de  relación  estrecha  con  Jesús  y 
con  su  causa,  no  puede  confundirse  con  sentimientos  o  vivencias  de  emociones 
religiosas,  prácticas  de  piedad  o  contemplaciones  devocionales.  Todas  ellas  pue- 
den alimentar  y  ayudar  en  mi  compromiso  de  seguimiento  del  Señor,  pero  no 
podemos  confundirlas  con  la  fe  radical  y  la  confianza  absoluta  en  el  Dios  de 
Jesús.  Nuestra  opción  de  vida  en  la  realización  del  proyecto  de  Dios  desde  nues- 
tra consagración  se  fundamenta  en  la  experiencia  radical  de  Dios:  la  vida  consa- 
grada, nuestro  modo  de  ser  y  actuar  no  es  otra  cosa  que  testimonio  de  fe  radical 
en  Jesucristo. 


4.    DESDE  LA  AUTENTICIDAD  Y  LA  DELICADEZA  DEL  AMOR  SE 
TEJE  LA  COMUNIDAD 


Asumamos  con  profundidad  nuestro  estilo  de  vida  y  el  modo  nuestro  de  proce- 
der para  poder  desde  allí,  desde  nuestra  fidelidad  a  nuestra  consagración  respon- 
der creativamente  a  los  retos  y  desafíos  que  el  mundo  de  hoy  hace  a  nuestra  vida 
comunitaria.  No  podemos  ser  signos  elocuentes  ante  el  mundo  cuando  nos  he- 
mos hecho  increíbles  para  nosotros  mismos,  cuando  hemos  dejado  de  ser  y  no 
estamos  haciendo  lo  que  debiéramos  hacer  al  interior  de  nuestras  comunidades. 

La  consagración  a  la  vida  religiosa  cultiva  con  esmero  la  comunión  fraterna.  Pro- 
pio de  nuestra  vida  religiosa  es  crear,  establecer  y  tender  lazos  de  unidad  y  comu- 
nión en  el  deseo  de  construir  un  solo  y  único  cuerpo  eclesial.  Comunión  eclesial 
que  sólo  se  realiza  desde  el  amor  recíproco,  desinteresado  e  incondicional  que 
nos  lleva  a  colocar  todo  en  común,  comunión  de  bienes,  talentos  e  ideales  al 
servicio  del  reino.  La  mística  de  la  vida  en  común  va  en  línea  directa  con  la 
sensibilidad  por  el  otro,  se  trata  de  vivir  la  delicadeza  del  amor.  Si  en  el  orden 
espiritual,  la  docilidad  y  obediencia  incondicional  a  la  acción  del  Espíritu  son  la 
mejor  expresión  de  nuestra  delicadeza  de  sentimientos  para  con  Dios,  de  igual 
manera  ocurre  con  el  hermano.  Lo  que  realizo  por  el  más  pequeño  y  menor  de 
mis  hermanos  lo  hago  por  Dios  en  él;  se  trata  de  hacer  no  lo  que  me  gustaría  que 
me  hiciesen  a  mí  sino  lo  que  es  respuesta  a  discernir  los  sentimientos  de  mi 
hermano  acomodándome  a  ellos  por  amor.  Se  trata  de  una  libertad  relacional 
extrema  en  el  orden  de  despojarme  de  toda  imagen  preconcebida,  prejuiciada  o 
preestablecida  que  me  condiciona  ante  él. 

La  mirada  del  místico  me  llevará  a  encontrarme  con  mi  hermano  tal  como  es, 
desde  la  delicadeza  fraterna  y  la  libertad  profunda.  Entre  más  delicado  soy  con 
los  otros  más  libre  me  siento  en  relación  con  ellos;  al  permitir  que  los  otros  sean 
ellos  mismos,  yo  mismo  me  hago  más  yo.  Delicadeza  y  libertad,  sensibilidad  del 
corazón,  el  ejercitarse  en  el  arte  de  lo  pequeño,  he  ahí  el  comportamiento  del 
místico  con  los  suyos.  Sensibilidad  ante  la  comunidad,  el  detalle  de  caer  en  cuen- 
ta, el  gesto  oportuno,  la  palabra  precisa,  el  instante  justo. 

La  profecía  de  la  vida  en  común  va  en  línea  directa  con  la  autenticidad  en  la 
relación  con  los  otros,  se  trata  de  vivir  la  transparencia  del  amor.  Si  en  el  orden 
espiritual,  la  verdad  y  fidelidad  radical  a  la  acción  del  Espíritu  son  la  mejor  expre- 
sión de  nuestra  transparencia  para  con  Dios,  de  igual  manera  ocurre  con  el  her- 
mano. Se  trata  de  la  sinceridad  que  nos  lleve  a  descubrir  el  verdadero  rostro  de 
mi  hermano,  es  así  como  mi  verdadero  rostro  quedará  también  descubierto  ante 
el  rostro  de  mi  hermano.  Se  trata  de  una  confianza  relacional  extrema  en  el 
orden  de  abandonarme  incondicionalmente  en  el  otro. 


La  mirada  del  profeta  me  llevará  a  encontrarme  con  mi  hermano  tal  como  es, 
desde  la  transparencia  fraterna  y  la  confianza  incondicional.  Mientras  más  trans- 
parente soy  con  los  otros  más  descubro  su  sentir  mirándoles  a  la  cara;  al  confiar 
más  en  los  otros,  logro  descubrir  su  verdadero  rostro,  poder  descifrar  sus  gestos, 
hacer  una  lectura  de  sus  expresiones.  Sinceridad  y  confianza,  autenticidad  del 
corazón,  el  ejercitarse  en  el  arte  de  saber  escuchar,  he  ahí  el  comportamiento  del 
profeta  con  los  suyos.  Autenticidad  ante  la  comunidad,  manifestar  lo  que  se  es  y 
lo  que  se  tiene,  la  capacidad  para  asumir  ante  todo  la  verdad  y  desenmascarar  el 
engaño,  la  mentira  o  falsedad. 

Una  comunidad  mística  y  profética  nos  llevará  a  dinamizar  la  vida  y  praxis  comu- 
nitaria mediante  el  fomento  de  un  diálogo  espiritual  profundo,  la  comunión  de 
afectos  y  una  corresponsabilidad  mutua.  Se  trata  de  hacer  todo  lo  posible  de 
nuestra  parte  para  transparentar  el  Espíritu  que  nos  hace  hermanos,  hombres  y 
mujeres  de  comunidad,  hombres  y  mujeres  que  vivamos  el  amor  fraterno.  Una 
comunidad  mística  y  profética  es  aquella  cuyo  principio  y  fundamento  de  su  vida 
comunitaria  es  el  Espíritu  de  Jesucristo,  por  ello  la  Eucaristía  es  el  corazón  de  su 
consagración,  porque  Jesucristo  es  el  centro  de  su  vida  comunitaria.  Se  trata  de 
potenciar  la  caridad  desde  la  riqueza  y  pluralidad  de  los  miembros  de  la  comuni- 
dad. Apostar  por  un  compartir  existencial  profundo  que  toque  corazones  y  es- 
tructuras he  ahí  la  dinámica  de  quien  delicadamente  se  comporta  con  autentici- 
dad, de  quien  auténticamente  se  comporta  con  delicadeza. 

5.    UNA  VIDA  LIBRE  EN  LA  ACCIÓN  LIBERADORA: 
EL  TESTIMONIO  DE  LA  MISIÓN 

El  encuentro  con  el  Señor  me  hace  libre,  libre  para  amar,  libre  para  Dios.  Libre 
del  mundo,  libre  de  mis  ataduras  y  esclavitudes.  La  relación  con  el  Señor  desde  la 
intimidad  de  mi  oración  me  va  liberando  dentro  de  mí  mismo,  libertad  que  es  el 
reconocimiento  de  Jesucristo  hombre  libre,  gracias  a  él  a  su  actuar  en  mí,  me 
hace  libre  (Gal.  5,1 ). 

La  acción  del  amor  misericordioso  de  Dios  en  mí  me  libera,  tal  es  el  resultado  de 
quien  se  encuentra  verdaderamente  con  el  Señor,  no  podrá  seguir  igual,  ha  con- 
quistado su  libertad.  Tal  experiencia  del  amor  misericordioso  de  Dios  que  me 
libera  es  exigencia  de  actuar  a  la  manera  de  Dios  en  la  relación  con  los  otros. 
Dios  se  ha  inclinado  en  la  persona  de  su  Hijo  por  el  débil,  el  pobre,  el  enfermo, 
el  pecador.  Tal  ha  sido  la  acción  de  Dios,  su  actuar  propio  es  salvar,  liberándonos 
de  aquello  que  nos  ata  y  no  nos  permite  ir  a  su  encuentro.  La  experiencia  de  su 
amor  es  la  que  nos  lleva  a  actuar  de  igual  forma.  Se  trata  de  responder  vitalmente 
a  aquella  pregunta:  "¿Quién  de  estos  tres  te  parece  que  fue  prójimo  del  que  cayó 
en  manos  de  los  salteadores"  (Le. 10,36). 
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El  encuentro  con  el  Señor  es  exigencia  de  liberación.  La  práctica  del  amor  nnise- 
ricordioso  con  quien  es  víctima  de  la  realidad  hostil  y  adversa  es  espacio  de 
libertad;  en  una  realidad  donde  la  opresión  y  explotación  parece  asfixiarnos  este 
encuentro  con  el  Señor  es  estímulo  de  justicia.  Es  el  amor  misericordioso  de  Dios 
el  que  nos  da  sentido  para  luchar  contra  toda  forma  de  esclavitud  que  ahoga 
nuestras  existencias  y  nuestra  ansia  de  libertad.  Es  así  como  del  encuentro  con  el 
Señor  la  justicia  se  nos  impone  como  tarea,  camino,  misión  que  hemos  de  rea- 
lizar. 

Mientras  mayor  es  la  relación  con  el  Señor  mayor  es  el  compromiso  liberador 
que  se  genera  a  nuestro  alrededor.  La  inclinación  por  el  pequeño,  el  pobre,  el 
desvalido  no  es  una  acción  distinta  a  la  expresión  del  amor  misericordioso  que 
nos  hace  ir  forjando  un  corazón  solidario  con  particular  interés  por  detectar  el 
menor,  el  indefenso,  el  necesitado  para  levantarle,  defenderle,  hacerle  valer,  col- 
mar su  necesidad.  Nuestra  acción  de  solidaridad  a  favor  de  los  otros,  como  nues- 
tra promoción  de  la  justicia  brota  de  la  respuesta  exigente  al  amor  misericordioso 
de  Dios. 

He  ahí  la  acción  liberadora  de  muchos  místicos  y  profetas  a  favor  de  su  pueblo. 
La  praxis  de  la  misericordia  surge  de  la  relación  amorosa  de  Dios,  de  sentir  en 
ellos  como  Dios  ejerce  su  justicia  y  misericordia  en  su  favor.  El  trabajar  por  la 
defensa  de  la  vida,  la  dignidad  de  la  persona,  la  recuperación  de  los  derechos  y  el 
hacer  que  la  vida  humana  sea  verdaderamente  humana  brota  como  misión  del 
encuentro  amoroso  con  Dios.  Su  tarea  a  favor  de  los  demás,  particularmente  del 
caído,  desplazado,  golpeado  es  la  respuesta  al  mandato  imperativo  de  sentirse 
profundamente  amado  "vete  y  haz  tú  lo  mismo"  (Le.  10,37). 

6.    ACTUAR  DESDE  LA  TRANSPARENCIA:  LA  COHERENCIA 
DE  UNA  VIDA  CONSAGRADA 

La  transparencia  del  corazón  se  forja  en  la  relación  con  Dios.  La  transparencia 
forma  parte  de  nuestra  respuesta  vocacional.  La  transparencia  dice  algo  más  que 
la  sinceridad  en  cuanto  apunta  a  toda  una  actitud  interior  mucho  más  estable,  de 
intención  recta,  de  pureza  de  deseo,  de  sana  simplicidad.  Se  trata  de  un  corazón 
que  ha  superado  las  afecciones  desordenadas  que  son  las  que  siempre  nos  están 
ocultando  el  doble  fondo  del  corazón. 

Gracias  a  la  transparencia  se  edifica  una  sólida  vocación.  La  claridad  y  sinceridad 
con  las  que  procedemos  va  constituyendo  la  integración  de  nosotros  mismos  y 
de  nosotros  con  los  otros  y  con  Dios.  Sólo  desde  una  plena  transparencia  pueden 
colocarse  los  firmes  fundamentos  de  una  vocación.  Es  así  como  todo  aquello  que 
impide  nuestra  vocación  no  será  objeto  exclusivo  de  mi  responsabilidad  sino 


objeto  del  interés  común,  me  hago  responsable  de  la  vocación  de  mi  hermano. 
Surge  así  la  aceptación  alegre  de  la  corrección  fraterna,  la  mutua  corrección  en- 
tre hermanos  y  la  corrección  del  superior  o  la  superiora.  La  transparencia  espiri- 
tual nos  lleva  a  crecer  en  confianza  sincera  y  sencilla  humildad,  propias  para 
sentirnos  necesitados  de  Dios.  Propio  del  mal  espíritu  es  resistirse  a  la  transparen- 
cia, quiere  ser  oculto,  mantenerse  escondido,  no  ser  descubierto.  El  trato  abierto 
y  confiado  con  Dios,  de  disponibilidad  y  obediencia  a  su  voluntad,  cómo  con 
quienes  son  nuestros  acompañantes  nos  hace  mantener  la  bondad  de  corazón,  la 
verdadera  libertad. 

La  transparencia  espiritual  nos  lleva  a  ser  palabra  elocuente  para  los  demás,  todo 
lo  que  somos  y  hacemos  se  convierte  en  lenguaje  de  nuestra  simplicidad  religio- 
sa. La  transparencia  manifiesta  un  sentido  alegre  y  gustoso  de  pertenencia,  un 
ambiente  de  armonía  capaz  de  propiciar  relaciones  sencillas,  fluidas  y  abiertas  lo 
cual  nos  lleva  al  crecimiento  de  una  confianza  mutua.  Una  espiritualidad  de  la 
transparencia  crea  al  interior  de  nuestra  comunidad  el  vínculo  de  la  obediencia 
como  la  mejor  dinámica  para  la  unión. 

He  ahí  la  realidad  desnuda  de  místicos  y  profetas.  Hombres  y  mujeres  que  trans- 
parentaron lo  que  eran  ante  Dios  y  ante  la  humanidad.  Hombres  y  mujeres  que 
manifestaron  con  sus  vidas  y  sus  palabras  aquello  que  llevaban  dentro,  su  propia 
verdad.  Fueron  transparencia  de  Dios  en  cuanto  transparentaron  con  una  exis- 
tencia coherente  el  actuar  de  Dios,  se  testificaba  la  coherencia  entre  lo  que  apa- 
recía y  su  interior  de  manera  que  se  mostraba  a  través  de  ellos  el  fondo  de  sus 
personas  y  la  obra  de  Dios  en  ellas. 

Una  Vida  consagrada  mística  y  profética  es  aquella  que  proviene  de  la  íntima 
relación  con  el  Señor,  en  donde  el  corazón  se  hace  trasparente  para  ser  trabajado 
por  Dios.  Obra  de  conversión  realizada  desde  el  amor  misericordioso  de  Dios 
que  nos  lleva  a  la  verdadera  entrega  en  un  compromiso  radical  por  él  en  los 
hermanos  haciéndonos  capaces  de  afrontar  todo  conflicto  y  superando  todo  obs- 
táculo, símbolo  liberador  de  una  mirada  cargada  de  esperanza  en  un  mañana 
que  hemos  de  realizar  desde  el  presente  que  vivimos. 


¿Cómo  reconocer  a  jesús  desde 
una  vida  mística  y  prof ética? 


Hna.  Josefina  CASTILLO,  aci 


1.  INTRODUCCIÓN 


Sólo  podemos  reconocer  lo  que  hemos  conocido.  Los  discípulos  de  Emaús  reco- 
nocieron al  Señor  cuando  actuó  resucitado  de  la  misma  manera  que  en  su  vida 
pública.  Vamos  a  hacer  un  recorrido  bíblico  sobre  cómo  Jesús  fue  conocido  a 
través  de  su  vida  terrenal  y  reconocido  después  de  la  resurrección  por  las  prime- 
ras comunidades,  para  aplicarlo  a  nuestra  Vida  Religiosa,  mística  y  profética. 

Partamos  de  una  realidad:  en  la  vida  cotidiana  nos  acostumbramos  a  reconocer 
de  manera  casi  instintiva  a  una  serie  de  personajes,  acontecimientos,  cosas,  emo- 
ciones, sentimientos,  recuerdos,  por  el  hecho  de  haberlos  vivido  antes.  Nuestro 
cuerpo,  nuestra  mente,  nuestros  sentidos,  nuestro  corazón,  guardan  la  memoria, 
consciente  o  inconsciente  de  todo  lo  vivido.  Todo  queda  guardado,  pero  sólo  la 
conciencia  lo  vuelve  a  la  vida.  De  ahí  la  importancia  de  la  catcquesis  a  los  niños, 
aunque  no  entiendan  de  momento  lo  que  se  les  enseña.  Cuántas  veces,  en  mo- 
mentos de  duda,  de  dolor,  de  soledad,  reaparece  la  figura  de  la  madre  que  en  la 
infancia  nos  tomó  de  la  mano  para  enseñarnos  la  señal  de  la  cruz;  que  ante  la 
muerte  de  un  familiar  sólo  supo  decir:  que  se  haga  la  voluntad  de  Dios;  que  con 
lágrimas  en  los  ojos  estuvo  siempre  dispuesta  a  perdonar.  Lo  poco  o  mucho  que 
conocimos  de  Dios  vuelve  con  fuerza  ante  circunstancias  similares  y  reconoce- 
mos entonces  el  paso  de  Jesús  por  nuestras  vidas. 

Algo  semejante  ocurrió  a  los  discípulos  y  discípulas  del  Maestro.  Con  El  vivieron 
una  serie  de  experiencias  religiosas,  que  en  su  ausencia  los  llevaron  a  reconocer- 
lo en  una  serie  de  acontecimientos.  Pero  sólo  lo  reconocieron  aquellas  y  aquellos 
que  lo  habían  conocido  y  lo  amaban.  El  corazón  tiene  una  visión  y  una  memoria 
que  trascienden  el  simple  proceso  de  las  neuronas.  Preciosamente  lo  dice  Saint 


Exupéry  en  el  Principito:  "Sólo  se  ve  bien  con  el  corazón.  Lo  esencial  es  invisible 
a  los  o\os"\ 

Jesús  necesitó  un  cuerpo  para  darse  a  conocer.  Fueron  sus  gestos,  sus  palabras,  su 
voz,  los  que  despertaron  la  conciencia  de  la  presencia  querida  del  Señor.  Esto 
que  parece  tan  simple,  y  que  hemos  meditado  cientos  de  veces,  supone  expe- 
riencias muy  hondas  de  cariño,  amistad,  intimidad  y  fe.  Sólo  así  se  comprende 
que  un  simple  gesto,  un  tono  especial  de  voz,  una  mirada,  una  frase  repetida: 
"echen  las  redes  a  la  derecha",  ese  estilo  suyo  característico  de  partir  el  pan, 
fueran  suficientes  para  que  sus  seguidoras  y  seguidores  lo  reconocieran.  ¡Lo  vie- 
ron con  los  ojos  del  corazón! 

2.    LA  FE  CONDUCE  A  LA  VIVENCIA  MÍSTICA  DE  QUIENES 
CONOCIERON  A  JESÚS 

La  persona  de  Jesús  es  tan  nítida,  tan  definida,  que  es  imposible  pasar  a  su  lado, 
conocerlo  y  quedar  indiferentes.  Se  ajusta  tanto  al  Salvador  tan  anunciado  por 
los  profetas,  que  para  aquellas  y  aquellos  que  tenían  fe,  que  algo  sabían  de  las 
Escrituras,  no  les  fue  difícil  reconocerlo.  Las  primeras  comunidades  cristianas  in- 
terpretan la  vida  de  Jesús,  desde  su  experiencia  pascual.  El  denominador  común 
de  quienes  esperaban  "la  promesa",  era  la  fe. 

^  Para  que  María  llegara  a  expresar.  "Soy  la  esclava  del  Señor,  que  se  haga  en 
mí  su  voluntad"  (Le.  1,38),  tuvo  que  hacer  un  proceso  de  fe,  a  base  de 
discernimiento.  Reconoció  la  voz  de  su  Señor  y  se  reconoció  su  criatura.  A 
partir  de  este  momento  sabe  que  Dios  se  manifiesta  en  el  misterio,  que  ese 
es  el  gran  signo,  y  que  sólo  puede  ser  acogido  desde  la  fe.  Toda  la  vida  de 
María  es  un  dejarse  sorprender  por  el  misterio  de  Jesús  en  cada  episodio  de 
su  infancia  y  luego  en  su  etapa  adulta. 

Cuando  María  saluda  a  su  prima  Isabel,  el  niño  que  ésta  lleva  en  su  vientre 
dio  saltos  de  gozo  e  Isabel  se  llenó  del  Espíritu  Santo.  (Le.  1,41).  Hay  un 
reconocer  al  que  esperaban.  Isabel  y  su  esposo  Zacarías  eran  profundamen- 
te creyentes  y  el  nacimiento  misterioso  de  su  hijo  Juan  los  llenó  de  expecta- 
tivas. Cuántas  veces  habrían  orado  sobre  las  promesas  mesiánicas  en  Isaías, 
63,9;  en  Miqueas,  5,1;  en  Sofonías,  3,17;  en  Zacarías,  2,14;  en  Malaquías, 
3,1  y  ss.  y  en  el  resto  de  los  profetas.  La  madre  reconoció  la  buena  noticia 
desde  la  fe. 

^  El  ángel  anuncia  la  llegada  del  Mesías  a  los  pastores,  hombres  de  buena 
voluntad:  "En  esto  lo  reconocerán:  hallarán  a  un  niño  recién  nacido,  en- 


'  SAINT  EXUPÉRY,  Antoine  de.  Le  petit  prince.  Paris:  A  Harvest  HBJ  Book,  1971,  p.  87. 
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vuelto  en  pañales  y  acostado  en  una  pesebrera".  Fueron  y  comprobaron  lo 
que  les  había  dicho  el  ángel  y  adoraron  al  Niño  y  "todos  se  maravillaban  de 
lo  que  contaban  los  pastores".  María  lo  guardaba  en  su  corazón,  pues  los 
signos  eran  una  constante  de  la  veracidad  del  misterio  que  vivía. 

^  Los  Magos  de  Oriente  vienen  a  adorar  al  Mesías  y  dan  esta  razón:  "porque 
hemos  visto  su  estrella"  (Mt.  2,2).  Supieron  interpretar  el  signo  porque  espe- 
raban al  Salvador.  Conocían  el  anuncio  de  los  profetas  y  lo  reconocieron. 

^  El  anciano  Simeón,  al  ver  a  Jesús,  siente  que  se  está  realizando  su  misión, 
pues  "sus  ojos  han  visto  al  Salvador"  (Le.  2,30).  Era  un  hombre  de  fe  sólida  y 
un  amor  ardiente  a  su  Señor.  Conocía  las  Escrituras  y  creía  en  ellas,  por  eso 
le  fue  fácil  reconocer  en  el  Niño  los  signos  de  la  promesa. 

Ana,  la  hija  de  Fanuel,  mujer  del  templo,  reconoció  en  aquel  Niño  pequeño 
al  Salvador  anunciado  por  los  profetas,  y  "comenzó  a  alabar  a  Dios  y  a  ha- 
blar del  Niño  a  todos  los  que  esperaban  la  liberación  de  Jerusalén"  (Le.  2,36). 
Su  fe  le  dio  la  capacidad  de  interpretar  lo  que  había  detrás  de  un  niño  que, 
como  cualquier  hijo  primogénito  de  judío,  era  presentado  por  sus  padres 
ante  el  altar,  como  mandaba  la  ley 

^  jesús  fue  reconocido  por  sus  signos  milagrosos,  ya  que  en  El  se  manifestaba 
el  poder  de  Dios,  a  pesar  de  la  duda  que  suscitaba  el  saber  que  era  de 
Nazareth,  de  donde  nada  bueno  podía  salir,  que  su  padre  era  un  simple 
carpintero  (Le.  4,22)  y  hacía  esos  prodigios  en  día  sábado  (Le.  6,1  -1 1 ),  con- 
tra lo  que  ordenaba  la  ley. 

En  especial  los  pobres,  las  mujeres  oprimidas,  los  leprosos,  paralíticos,  peca- 
dores, ciegos,  sordos,  mudos  y  todos  los  que  fueron  liberados  de  sus  males, 
reconocieron  en  El  Maestro  a  un  enviado  de  Dios.  Quizá  desde  una  fe  muy 
incipiente,  pero  era  fe. 

jesús  tuvo  un  trato  personal  e  íntimo  con  cada  uno  de  sus  discípulos,  les 
habló  claro,  les  demostró  inmenso  amor,  pero  sólo  después  de  su  pasión, 
muerte  y  resurrección  fueron  capaces  de  reconocerlo  como  el  Mesías  espe- 
rado. El  Espíritu  Santo  abrió  sus  mentes,  los  fortaleció  de  sus  miedos  y  les 
regaló  el  don  de  recrear  las  experiencias  pasadas  y  reconocerlo  vivo. 

^  Incluso  "los  demonios"  lo  reconocieron  como  "FHijo  de  Dios"  (cf.  Le.  4,41), 
por  los  grandes  prodigios  que  realizaba  y  lo  proclamaban  como  tal,  aunque 
Jesús,  en  tono  autoritario  les  prohibía  que  lo  contaran  al  pueblo.  Aquí  no 
hablamos  de  fe,  sino  de  reconocer  una  verdad,  obvia  para  ellos. 

^  También  los  enemigos  políticos  del  Maestro  pudieron  reconocerlo,  como  en 
el  caso  del  sumo  sacerdote  Caifás,  de  Herodes  y  Pilatos,  que  sabían  de  su 
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inocencia,  pero  sus  propios  intereses  los  cegaron  y  llevaron  a  no  aceptar  al 
enviado  de  Dios.  Ellos  mismos  se  negaron  la  experiencia  de  un  encuentro 
salvador. 


3.    LO  RECONOCIERON  Y  CORRIERON  A  ANUNCIARLO 

Los  relatos  bíblicos  de  la  resurrección  son  bellísimos  por  la  sencillez  y  autentici- 
dad como  se  narran,  a  pesar  de  que  van  en  contra  de  la  lógica  humana,  superan 
la  capacidad  de  comprender  el  misterio  de  Dios  y  va  dirigida  a  unas  personas 
dominadas  por  el  miedo  e  incapaces  de  interpretar  el  mensaje  muchas  veces 
oído  de  labios  del  propio  Jesús.  Sólo  la  fuerza  transformadora  del  Espíritu  los 
capacita  para  reconocer  que  ese  Hombre  tan  amado,  que  había  convivido  tres 
años  con  ellos,  era  el  Hijo  de  Dios,  resucitado.  Veamos  tres  pasajes: 

a)  En  el  relato  de  Emaús,  de  la  manera  más  simple,  el  evangelista  dice  que  jesús 
iba  con  ellos,  "pero  sus  ojos  estaban  retenidos  para  que  no  lo  conocieran"(Lc.  24, 
1 3  y  ss).  Van  tan  encerrados  en  su  dolor  y  en  sus  miedos,  tan  decepcionados,  que 
no  se  dan  cuenta  del  encuentro  vivo  que  estaban  experimentando.  Sólo  lo  reco- 
nocen al  partir  el  pan,  cuando  Jesús  renueva  el  gesto  de  la  última  cena,  pero  El 
desaparece.  Entonces  toman  conciencia  de  cómo  ardían  sus  corazones  cuando 
el  peregrino  les  hablaba.  Y  llenos  de  coraje  regresan  al  lugar  del  conflicto.  Ellos 
conocían  a  Jesús,  llevaban  sus  gestos  impresos  en  el  corazón,  tenían  que  haberlo 
reconocido  desde  que  empezó  a  explicarles  las  Escrituras,  pero  estaban  embota- 
dos por  el  miedo.  Tenida  la  experiencia  del  resucitado,  el  miedo  se  transforma  en 
valor,  el  dolor  en  gozo,  la  ceguera  en  luz.  Si  callaban  les  estallaría  el  corazón  y  por 
eso  se  lanzan  a  anunciar  la  gran  noticia. 

b)  La  voz  de  Jesús  tenía  inflexiones  propias,  por  eso  María  Magdalena,  que  no 
hace  caso  a  los  ángeles  ni  descubre  la  identidad  del  hortelano,  queda  estupefacta 
cuando  escucha  su  nombre  de  boca  del  Maestro,  rabbóni,  como  solían  llamarlo 
sus  discípulos.  La  memoria  afectiva  la  lleva  a  reconocerlo.  Era  la  misma  voz  del 
Jesús  que  ella  conoció  en  vida,  allí  estaba  la  ternura  del  Hombre-Dios  para  con  su 
fiel  discípula.  Ella  estaba  con  María,  la  Madre  y  otras  mujeres,  al  pie  de  la  cruz, 
cuando  sus  discípulos  se  escondieron  por  miedo  a  los  judíos.  ¿Cómo  decirle  ¡gra- 
cias! si  no  era  regalándola  con  su  nueva  presencia?  Pero  no  era  para  que  se 
quedara  en  un  regalo  personal,  sino  que  inmediatamente  la  envía  a  comunicar 
esta  noticia  a  sus  hermanos. 

c)  Otro  relato  conmovedor  es  la  aparición  de  Jesús  a  sus  discípulos  cerca  al  lago 
Tiberíades.  On.  21,1-14)  Jesús  viene  a  ellos,  inicia  la  conversación,  no  lo  recono- 
cen hasta  que  Jesús  dice  algo  que  les  despierta  el  recuerdo  de  su  presencia: 
"Echen  la  red  a  la  derecha  de  la  barca".  Entonces  Juan,  el  discípulo  que  Jesús 
tanto  amaba  dijo  a  Pedro:  ¡Es  el  Señor!  Y  Pedro  se  lanza  al  agua  para  estar  con  su 
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Señor."Nadie  preguntaba  quién  era,  porque  sabían  que  era  el  Señor".  Lo  confir- 
maron cuando  Jesús  empezó  a  repartir  el  pan.  ¡Qué  experiencia  de  fe,  amor, 
amistad,  fidelidad,  comunión  y  fraternidad!  Qué  fácil  resulta  explicar  qué  es  una 
experiencia  mística,  cuando  leemos  este  episodio.  Lo  difícil  es  realizar  la  tarea  y 
el  compromiso  que  se  sigue  a  la  vivencia  del  resucitado,  como  ellos,  que  dieron 
su  vida  por  El. 

4.    IDENTIDAD  DE  LA  VIDA  RELIGIOSA,  MÍSTICA  Y  PROFÉTICA 

Los  consagrados  por  el  bautismo,  también  fuimos  llamados  al  seguimiento  del 
Maestro  y  a  proclamar  su  mensaje,  con  un  estilo  de  vida  radical,  pobre,  casto  y 
obediente  y  haciendo  vida  común.  Esa  es  nuestra  misión  y  la  que  nos  da  identi- 
dad. 

Si  una  vez  optamos  por  Jesús  y  por  su  proyecto  del  Reino,  lo  hicimos  por  amor. 
Puede  haber  otras  motivaciones  menos  místicas,  no  es  lo  general,  pero,  igual  que 
los  discípulos  de  Emaús,  hemos  recibido  el  soplo  del  Espíritu  para  llenarnos  de 
fortaleza  y  valentía  para  ir  por  una  vía  alternativa,  en  contra  de  los  criterios  del 
mundo,  al  estilo  de  Jesús. 

La  debilidad  humana,  los  continuos  cambios  sociales,  culturales,  políticos,  reli- 
giosos, económicos,  de  valores  y  la  permisividad  de  comportamientos,  nos  ha 
llevado  a  veces,  a  perder  el  rumbo  de  nuestra  propia  identidad. Hemos  minimi- 
zado el  valor  de  una  vida  ascética  para  vivir  los  votos  con  radicalidad;  el  ambien- 
te postmoderno  se  nos  ha  metido  por  los  postigos  de  nuestras  ventanas;  parecie- 
ra que  le  damos  más  importancia  al  quehacer  que  al  ser  y  que  ignoramos,  en  la 
praxis,  que  la  iniquidad  de  la  que  nos  habla  la  Biblia  también  toca  a  nuestro 
corazón;  en  fin,  con  cierta  frecuencia  los  laicos  captan  que  no  siempre  nos  sentir- 
nos satisfechas  ni  satisfechos  de  la  opción  que  una  vez  hicimos  por  amor. 

El  Vaticano  II  trajo  aires  nuevos  a  la  vida  religiosa  y  desde  entonces  trabajamos, 
unos  más  otros  menos,  en  la  búsqueda  de  reorientar  nuestra  identidad.  Con  el 
protagonismo  de  los  laicos  en  la  Iglesia,  muchos  religiosos  se  han  desconcertado, 
sin  lograr  delimitar  las  funciones  propias  de  cada  uno. 

En  América  Latina  hemos  sido  extraordinariamente  favorecidos  con  las  Confe- 
rencias episcopales  de  Medellín,  Puebla  y  Santo  Domingo.  Sin  que  la  vida  religio- 
sa haya  sido  tratada  con  la  misma  profundidad  que  otros  temas,  tenemos  que 
reconocer  que  allí  encontramos  una  savia  muy  rica,  que  nos  hace  ver  el  sentido 
profético  y  místico  de  nuestra  consagración  y  el  gran  don  para  la  Iglesia.  Pero 
pareciera  que  pasado  el  fervor  de  la  novedad,  hemos  caído  en  la  rutina  y  la 
desilusión,  de  las  cuales  es  preciso  levantarnos  con  fidelidad  creativa  a  Jesús,  al 
evangelio,  a  los  carismas  y  a  los  fundadores.  ¿Cómo  recobrar  nuestra  identidad 
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mística  y  profética?  ¿Cómo  ser  testigos  fieles  del  Maestro,  que  nos  ha  llamado  a 
ser  los  continuadores  de  su  obra? 


5.    RECONOCER  A  JESÚS  RESUCITADO,  VIVO  HOY  ENTRE  LOS 
POBRES,  PARA  SER  MÍSTICOS  Y  PROFETAS 

Para  recuperar  nuestra  identidad  de  seguidores  de  Jesús,  vamos  encontrando  un 
camino  certero,  desde  los  documentos  de  la  Iglesia",  y  la  propia  reflexión  teológica 
de  la  vida  religiosa:  los  pobres.  El  documento  de  Puebla  nos  dice:  "acercándonos 
al  pobre  para  acompañarlo  y  servirlo,  hacemos  lo  que  Cristo  nos  enseñó  hacién- 
dose hermano  nuestro,  pobre  como  nosotros.  Por  eso,  el  servicio  a  los  pobres  es 
la  medida  privilegiada,  aunque  no  excluyente,  de  nuestro  seguimiento  de  Je- 


No  es  posible  negar  el  viraje  de  la  vida  religiosa  hacia  los  pobres,  a  partir  del 
Vaticano  H.  La  pregunta  es,  si  buscamos  en  los  pobres  aJ  resucitado,  o  simple- 
mente se  ha  tratado,  para  muchas  y  muchos  religiosos,  de  una  conversión  so- 
ciológica. No  es  mala,  pero  no  basta.  Para  que  la  opción  por  los  pobres  sea 
realmente  evangélica,  tiene  que  tener  la  misma  fundamentación  teológica  que 
tuvo  Jesús:  desde  una  experiencia  mística.  Jesús  fue  descubriendo  el  amor 
misericordioso  del  Padre,  que  lo  llevó  a  tener  una  inmensa  compasión  por  los 
débiles,  los  oprimidos,  los  perseguidos,  los  humillados  de  la  tierra.  El  es  el  Profeta. 

Sólo  el  amor  al  Padre,  la  fuerza  del  Espíritu  y  el  testimonio  profético  de  Jesús,  que 
con  entrañas  de  misericordia  conoce  los  dolores  de  su  pueblo,  nos  pueden  cau- 
tivar para  una  opción  tan  difícil  a  la  propia  naturaleza,  como  insertarse  entre  los 
pobres,  acogerlos  como  iguales,  amarlos  como  son,  vivir  como  ellos,  defender 
sus  intereses,  llegar  al  extremo  de  entregar  la  vida  por  los  pequeños  y  los  débiles. 
La  llamada  es  para  todas  y  todos  los  que  queremos  seguir  a  Jesús,  no  para  unos 
curantos. 

La  inserción  no  es  lo  más  difícil.  Incluso  ayuda  a  justificar  el  sentido  de  nuestras 
instituciones,  que  sin  intentarlo,  por  lo  general,  se  han  vuelto  ricas.  Más  difícil  es 
aceptar  con  humildad  que  la  sociedad  nos  trate  como  a  los  excluidos,  que  le 
seamos  indiferentes,  no  nos  tenga  en  cuenta,  a  veces  nos  desprecie  por  no  tener 
cómo  corresponder  a  los  beneficios  recibidos,  nos  cierre  las  puertas  porque  inco- 
modamos, se  nos  juzgue  y  se  nos  manipule  en  función  de  los  intereses  de  los  que 
detentan  poder. 


^  Cf.  lUAN  PABLO  II.  Vita  Consécrate,  n.  82. 
3  Puebla  1145. 
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Pero  quizá  es  todavía  más  difícil  amar  al  pobre  como  lo  ama  Dios,  con  sus  cuali- 
dades y  sus  pecados,  sus  limitaciones,  sus  comportamientos,  su  ignorancia,  sus 
rencores  y  su  egoísmo.  ¿Qué  pobre  se  pulió  para  ir  a  Jesús?  Ninguno. 

Los  amó  tal  como  eran.  Nosotras  y  nosotros  estamos  llamados  a  dar  testimonio 
de  nuestra  fe,  a  ser  testigos  de  esperanza  en  medio  de  un  pueblo  que  sufre,  a  ser 
transparencia  del  amor  misericordioso  del  Padre,  en  medio  de  la  tribulación,  (cf. 
Rom.  5,2b-5)'*  ¿Será  que  el  activismo,  la  mediocridad  de  vida,  la  ausencia  de 
Jesús  en  lo  cotidiano,  la  falta  de  intimidad  con  El,  también  "ha  retenido  nuestros 
ojos  para  reconocerlo"  en  los  que  caminan  con  nosotros?  ¿No  dejan  que  "sinta- 
mos arder  nuestro  corazón"?  ¿Mitigan  el  deseo  de  seguirlo  de  cerca,  porque  ni 
siquiera  tomamos  conciencia  de  que  está  tan  cercano? 

6.  CONCLUSIÓN 

Conocer  a  Jesús  es  familiarizarnos  con  su  historia,  su  proyecto,  sus  sentimientos, 
sus  palabras,  sus  gestos,  su  modo  de  orar,  su  pedagogía,  su  forma  de  tratar  a  los 
demás. 

Sin  generalizar,  nuestra  falta  de  familiaridad  con  el  Maestro  nos  impide  reconocerlo 
en  los  pequeños,  en  la  voz  del  excluido,  en  el  clamor  del  pobre  y  del  enfermo,  en 
la  soledad  del  anciano,  en  los  temores  del  niño,en  la  ansiedad  de  los  sin  trabajo,  en 
la  desesperanza  de  los  secuestrados,  en  el  dolor  de  las  mujeres  oprimidas. 

También  esa  falta  de  intimidad  con  El  Maestro  nos  hace  indiferentes  para  reco- 
nocerlo en  los  comprometidos  con  la  justicia  y  con  la  paz  (los  solemos  llamar 
izquierdistas),  en  las  madres  que  perdonan  a  los  asesinos  de  sus  hijos,  en  las 
misioneras  y  misioneros  insertos  en  poblaciones  indígenas  o  afro,  en  los  que  se 
juegan  la  vida  como  comunicadores  de  la  verdad,  las  maestras  y  maestros  cam- 
pesinos amenazados  por  quienes  los  consideran  aliados  del  enemigo,  en  los  líde- 
res catequistas,  en  las  personas  que  viven  honestamente  la  vida  sin  engañar  a 
nadie. 

Recordemos  a  Puebla  cuando  nos  dice:  "La  situación  de  extrema  pobreza  gene- 
ralizada, adquiere  en  la  vida  real  rostros  muy  concretos  en  los  que  deberíamos 
reconocer  los  rasgos  sufrientes  de  Cristo,  el  Señor,  que  nos  cuestiona  e  interpela": 
de  niños  golpeados,  de  jóvenes  desorientados,  de  indígenas  y  afroamericanos 
marginados,  de  campesinos  relegados,  de  obreros  mal  retribuidos,  de 
desempleados  por  la  crisis  económica,  de  los  hacinados  urbanos  frente  a  la  os- 
tentación de  la  riqueza,  de  ancianos  marginados^. 


•*  GRANADOS,  5.1. ,  Juan  Manuel.  Razón  y  objeto  de  nuestra  esperanza.  En:  Vinculum.  207,  2002,  p.  1 5. 
*  Cf.  Puebla  Evangelización  en  el  presente  y  futuro  de  A.  L.,  CELAM,  1 979,  n.  31-39. 
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Santo  Domingo  añade  un  rostro  de  suma  importancia  y  relegado  en  la  historia  de 
la  humanidad:  el  de  la  mujer.  Sin  que  el  tema  agote  las  posibilidades  ni  tenga 
fuerza  profética,  sí  hace  algunos  reconocimientos:  "consideramos  urgente  de- 
nunciar valientemente  los  atropellos  a  las  mujeres  latinoamericanas...;  desarro- 
llar la  conciencia  de  los  sacerdotes  y  dirigentes  laicos  para  que  acepten  y  valoren 
a  la  mujer  en  la  comunidad  eclesial  y  en  la  sociedad,  no  sólo  por  lo  que  hacen 
sino  sobre  todo  por  lo  que  son"'\  Desafortunadamente  se  ha  quedado  en  pías 
consideraciones,  sobre  todo  en  el  ámbito  eclesial. 

Tenemos  que  aceptar  que  no  siempre  reconocemos  a  Jesús  en  "el  compartir  el 
pan"  de  los  pobres,  con  esa  capacidad  de  acogida  y  generosidad  que  suelen 
tener,  porque  el  "partir  el  pan"  que  nos  narran  los  evangelios  se  ha  quedado  en 
eso,  en  narración,  no  en  experiencia  mística,  eucarística,  existencial. 

No  reconocemos  su  voz  en  el  clamor  de  los  pobres,  porque  pasamos  indiferentes 
frente  al  dolor  del  hermano:  "He  visto  la  humillación  de  mi  pueblo  y  he  escucha- 
do sus  gritos.  Yo  conozco  sus  sufrimientos"  (Ex.  3,7). 

Tendríamos  que  aprender  a  contemplar  los  sufrimientos  de  Cristo,  con  los  ojos  y 
el  corazón  de  un  niño,  que  se  deja  sorprender  y  cautivar  por  lo  que  ve  y  siente; 
con  los  ojos  y  el  corazón  de  una  madre  que  da  la  vida  por  el  hijo;  pero  sobre 
todo,  con  los  ojos  y  el  corazón  de  Dios,  que  en  su  eterno  presente  nos  recuerda 
la  entrega  total  y  amorosa  de  Jesús  por  cada  uno  de  nosotros. 

Reconocer  al  Señor  del  pan  compartido  y  compartirlo  con  los  demás,  es  ser  pro- 
feta. Conocerlo  y  proclamarlo  con  la  vida,  es  ser  profeta.  Amarlo  y  amar  al  her- 
mano, en  lo  concreto,  en  la  vida  de  cada  día,  es  ser  profeta. 

Yo,  profeta,  me  siento  llamada  o  llamado  a  interpretar  los  gestos  y  las  palabras  de 
Jesús,  que  son  hechos  vitales,  para  que  el  hermano  lo  conozca,  lo  ame  y  de 
testimonio  de  El.  Me  siento  invitada  a  anunciar  sin  temor,  que  El  vive,  que  nos 
sigue  amando  y  llamando  a  anunciar  el  Reino,  que  hoy  se  entrega  con  igual 
pasión  a  la  liberación  de  los  pobres  y  excluidos,  sirviéndose  de  nuestras  manos, 
boca,  ojos,  pies,  corazón,  todo  nuestro  ser.  Y  que  hoy  sigue  clamando  paz,  justi- 
cia, perdón  y  amor  en  medio  de  los  empobrecidos,  de  los  oprimidos  y  de  los 
excluidos  de  la  tierra.  Mi  experiencia  del  resucitado  me  lleva  a  ser  profeta  de 
esperanza. 


Santo  Domingo  Nueva  evangelización,  promoción  humana,  cultura  cristiana,  n.  17,  1 03-1 05. 


Renacer  a  una  mística  prof ética 
en  la  vida  religiosa  apostólica 


1.    "QUEDO  YO  SOLO..."  (1  Re.  19,14) 

Una  tentación  siempre  presente  para  los  profetas  es  aquella  de  creerse  únicos, 
insustituibles,  los  últimos  garantes  de  la  fidelidad:  "ardo  de  celo  por  Yahvé,  Dios 
Sebaot,  porque  los  israelitas  han  abandonado  tu  alianza,  han  derribado  tus  altares 
y  han  pasado  a  espada  a  tus  profetas;  quedo  yo  solo  y  buscan  mi  vida  para  quitár- 
mela" (IRe.  19,14).  Elias  había  ido  al  Horeb  escapando  de  la  persecución,  ago- 
biado por  el  miedo;  se  había  apoyado  en  sí  mismo,  se  había  considerado  a  sí 
mismo  el  único  y  ahora  sucumbe  ante  la  angustia.  Al  encontrarse  con  Dios  en  la 
brisa  suave  (no  en  las  categorías  teofánicas  tradicionales)  restaura  su  identidad  y 
su  misión:  Elias  comprende  que  no  es  el  único,  que  habrá  sucesores  y  que  que- 
dará un  resto  fiel  en  medio  del  pueblo  (ver  1  Re.  1 9,1 5-1 8). 

Es  la  misma  tentación  en  la  que  por  años  ha  caído  la  Vida  Religiosa  y  que,  a  mi 
manera  de  ver,genera  su  actual  crisis  en  el  contexto  de  la  Iglesia  y  el  mundo.  Por 
muchos  años  la  Vida  Religiosa  se  consideró  "estado  de  perfección",  "camino 
radical  de  seguimiento  de  Cristo",  "vida  evangélica",  "vida  apostólica",  "vida 

'  En  algunas  ideas  de  este  artículo  seguimos  la  reflexión  de  ENZO  BIANCHI  en  su  libro  "S¡  tu  savais  le  don  de 
Dieu"  (2002). El  título  original  del  italiano  se  traduciría:  "No  somos  mejores,  la  vida  religiosa  en  la  Iglesia, 
entre  los  hombres".  Bianchi  (1943)  es  el  fundador  y  prior  de  la  comunidad  monástica  y  ecuménica  de  Bose, 
en  Italia. 


R  EvER  VEGA  BENAVIDES,  smm 


Los  monjes  comprenden  el  mundo  'en  modo  diferente' 
y  como  lo  comprenden  'en  modo  diferente' 
viven  'en  modo  diferente'. 


Enzo  Bianchi' 


profética",  "vida  de  perfecta  caridad",  "vida  nupcial  con  Cristo",  "Vida  Religio- 
sa", "consagrados",  "seguimiento  más  de  cerca  del  Señor"...  y  muchos  más  títu- 
los, que  revelan  una  pretensión  arrogante  de  ser  los  "verdaderos  y  auténticos 
cristianos".  No  es  raro  escuchar  la  religiosa  que  dice  sin  ambages  que  es  "la  espo- 
sa de  Cristo"  por  el  hecho  llano  de  que  profesó  los  votos...  a  veces  sin  importar  su 
posible  aridez  interior,  soledad  mística  y  su  esterilidad  apostólica;  o  el  sacerdote 
que  se  siente  "el  representante  de  Cristo  sobre  la  tierra"  con  plena  autoridad 
sobre  "la  gente  del  pueblo"  porque  ha  "recibido"  la  imposición  de  manos  del 
señor  Obispo,  aún  cuando  su  real  condición  profética  y  ministerial  sea  un  desas- 
tre. No  estamos  lejos  de  una  nueva  forma  de  fariseísmo  que  considera  al  pueblo 
de  Dios  como  "los  otros",  los  publícanos  y  pecadores,  dado  que  no  han  recibido 
"nada  más"  que  el  bautismo. 

La  identidad  de  la  Vida  Religiosa  se  planteó  desde  los  llamados  "consejos  evan- 
gélicos" arrogándoselos  como  propiedad  privada  a  través  de  los  votos  (pobreza, 
castidad,  obediencia).  No  debemos  asombrarnos  al  comprobar  hoy  que  cuando 
los  laicos  toman  en  serio  su  vocación  y  su  misión,  cuando  empiezan  a  descubrir 
su  dignidad  de  consagrados,  los  religiosos  no  sepamos  dónde  pararnos  ni  cuál  es 
nuestro  lugar  y  nuestra  identidad;  y  empezamos  a  establecer  competencias  ab- 
surdas y  exclusiones  injustas  hacia  quienes  buscan  responsabilizarse  de  su  propia 
fe.  ¡Aguda  paradoja  de  la  vida  (o  del  Espíritu)! 

Este  afirmarse  en  las  categorías  de  institucionalidad  y  de  ritualidad  deja  de  un 
lado  la  implicación  directa  con  el  Misterio,  la  experiencia  radical  de  encuentro 
con  Dios  vivo...  y  aniquila  el  espíritu  profético  de  enviados  y  testigos.Ya  el  Vatica- 
no II  habló  de  .la  vocación  universal  a  la  santidad  y  de  la  consagración  de  todos 
los  creyentes  por  el  bautismo  (Lg.  1 1 ,39-44).  La  vida  cristiana  es  ya  una  consagra- 
ción a  Dios,  una  consagración  ¡suficiente!  La  Vida  Religiosa  (y  también  la  vida 
clerical)  no  es  necesaria  para  llegar  a  ser  "santos"  o  "perfectos".  La  vida  consagra- 
da no  es  otra  consagración  más  perfecta,  sino  un  modo  de  viv¡r  la  única  y 
transformante  consagración  bautismal  del  cristiano. 


2.    "¡BASTA,  SEÑOR!  QUIERO  MORIR,  NO  SOY  MEJOR  QUE  LOS 
OTROS"  (IRe.  19,4) 


La  base  de  todo  es  la  vida  cr¡stiana,  la  vida  baut¡smal,  porque  no  hay  carlsma  s¡n 
ker¡gma,  no  hay  profecía  sin  mística,  no  hay  envío  sin  ¡ntimidad,  "los  llamó  para 
que  estuvieran  con  él  y  para  enviarlos  a  predicar  con  poder. . . "  (Me.  3,  1 4-1 5). La 
acog¡da  y  aceptación  del  misterio  fundamental  de  Cristo  no  es  negociable  desde 
ningún  punto  de  vista. Ningún  tipo  de  ceremonia,  institución  o  reconocimiento 
social,  cultural  o  ritual,  suplanta  la  experiencia  de  apertura  y  acog¡da  fundamen- 
tal del  anuncio  kerigmático.  La  Vida  Religiosa  sólo  se  puede  comprender  en  el 
ámbito  mayor  del  amor  de  Dios,  de  la  conversión  como  acogida  radical  de  Jesu- 


cristo  como  Señor  y  Salvador  y  en  la  apertura  a  la  acción  del  Espíritu  Santo  con  la 
plenitud  de  sus  dones. 

No  me  parece  extraño  ver  religiosos  amargados,  sufridos  y  hasta  frustrados,  que 
arrastran  el  don  de  Dios  como  un  lastre  insoportable,  dado  que  han  abrazado  el 
carisma  sin  acoger  el  kerigma,  han  sido  lanzados  a  anunciar  una  realidad  que  no 
apasiona  su  vida,  a  contar  algo  que  no  les  ha  hecho  arder  el  corazón.  El  don 
específico  de  Dios  se  convierte  en  algo  absolutamente  externo,  ajeno  a  sí  mis- 
mos, una  presencia  incómoda  e  ingrata.  Con  el  pasar  del  tiempo  el  cansancio  y  la 
insatisfacción  se  apoderan  completamente  de  la  persona  del  religioso,  le  arreba- 
tan completamente  el  don  y  la  dejan  vacía,  angustiada,  abandonada  en  su  so- 
ledad. 

Después  de  tantos  años  de  tradición  y  de  institución  hemos  llegado  a  una  situa- 
ción en  la  que  se  puede  ser  religiosa,  religioso,  o  sacerdote,  sin  estar  evangelizado, 
sin  estar  penetrado  por  el  amor  desbordante  e  incondicional  de  Dios. 

Por  eso  se  llega  a  un  sacerdocio  o  a  una  Vida  Religiosa  vacía  de  todo  contenido, 
ausente  de  todo  fuego,  ajena  a  toda  profecía,  alejada  de  toda  mística,  i  Una  Vida 
Religiosa  sin  evangelio,  sin  mística,  sin  profecía,  es  una  vida  sin  identidad,  sin 
lugar  en  la  Iglesia  y  en  el  mundo! 

Es  posible  que  en  el  afán  de  preservar  el  "carisma",  de  acentuar  las  diferencias  y 
de  considerarnos  los  únicos,  los  mejores,  los  perfectos,  hayamos  descuidado  lo 
fundamental,  lo  básico,  lo  común  y  necesario.  Por  lanzarnos  a  "la  actividad 
evangelizadora"  dejamos  de  lado  el  cultivo  del  "amor  primero"  que  podía  darle 
sentido...  O  definitivamente  nos  perdimos  en  misticismos  de  época  sin  ningún 
mordiente  histórico  que  recree  nuestra  experiencia  carismática  fundamental.  Surge 
la  necesidad  de  evangelización,  de  misión  kerigmática  al  interior  de  las  comuni- 
dades, una  vuelta  a  la  mística  fundamental  que  haga  operante  los  dones  proféticos 
hasta  ahora  adormecidos  e  infecundos. 


3.    "CADA  CUAL  HA  RECIBIDO  SU  PROPIO  DON..."  (1Co.  7,7) 

¿Cuál  es  entonces  la  fuente  y  sentido  de  la  Vida  Religiosa?  Ya  Eusebio  de  Cesárea 
(+340)  expresaba  que  existen  dos  estilos  de  vida  estables  en  la  iglesia:  los  cristia- 
nos comunes  y  corrientes,  santos  por  el  bautismo,  y  aquellos  que,  sin  ser  mejores 
que  los  otros,  "por  un  exceso  de  amor  celeste  se  dedican  al  solo  servicio  de  Dios"^. 
En  la  perspectiva  del  NT  se  trata  de  un  carisma,  un  don  de  los  tantos  que  el 
Espíritu  Santo  ofrece  a  los  creyentes.  En  esta  línea  habla  Pablo  de  un  solo  cuerpo 
y  muchos  miembros,  de  diversidad  de  dones  y  un  solo  Espíritu,  diversidad  de 


^  EUSEBIO  DE  CESAREA.  Demostración  evangélica  I,  8. 
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ministerios  y  un  sólo  Señor,  diversidad  de  operaciones  y  un  sólo  Dios  que  hace 
todo  en  todos  (ver  1  Co.  1 2,  4-1 1 ).  La  Vida  Religiosa  es  una  manifestación  del  don 
de  Dios,  un  carisma  específico. 


"Por  un  exceso  de  amor  celeste".  Primero  cristiano  y  luego  un  modo  de  ser 
cristiano,  primero  enamorados  de  Dios,  apasionados  del  Reino,  convertidos  y 
salvados  por  la  acción  de  Dios  y  en  esa  medida  capacitados  para  acoger  la  misión 
profética  y  misionera.  El  exceso  de  amor  es  acoger  el  gran  amor  de  Dios,  recono- 
cerse profundamente  amado,  acogido,  purificado  y  penetrado  del  amor  de  Dios... 
y,  al  mismo  tiempo,  responder  al  amor  con  amor  en  la  apertura  a  la  acción  de 
Dios  en  la  propia  vida,  en  la  aceptación  de  su  orientación  fundamental  hacia  la 
construcción  de  Reino  con  los  hermanos. 

"Al  solo  servicio  de  Dios".  ¿Qué  especifica  el  modo  de  ser  religioso  en  la  Iglesia? 
No  ciertamente  los  consejos  evangélicos  (comunes  a  todos  los  cristianos),  sino  la 
exclusividad,  "el  sólo  servicio  de  Dios".  Es  lo  que  expresa  bellamente  y  en  forma 
de  parábola  San  Mateo:  "no  todos  pueden  aceptar  este  precepto,  sino  aquellos  a 
quienes  les  ha  sido  dado.Porque  hay  eunucos  que  así  nacieron  desde  el  seno  de  su 
madre,  y  hay  eunucos  que  fueron  hechos  eunucos  por  los  hombres,  y  también  hay 
eunucos  que  a  sí  mismos  se  hicieron  eunucos  por  el  reino  de  los  cielos. El  que 
pueda  aceptar  esto  que  lo  acepte"  (Mt.  19,  1 1-12).  Los  religiosos  y  religiosas  han 
sido  llamados  "por  un  exceso  de  amor  celeste"  del  Señor  a  seguirlo  en  modo 
exclusivo.  Mateo  dice  que  estos  se  hicieron  eunucos  por  el  Reino...  Este  "por"  es 
a  la  vez  una  preposición  causal,  es  decir,  por  causa  del  Reino;  y  al  mismo  tiempo 
es  una  preposicióncon  sentido  final,  es  decir,  para  que  el  Reino  sea,  para  hacerlo 
presente.  Hay  hombres  y  mujeres  a  los  cuales  el  Reino  de  los  cielos  los  vuelve 
eunucos  en  su  experiencia  de  absoluta  entrega  y  disponibilidad  al  Reino,  y  estos 
hombres  y  mujeres  se  vuelven  eunucos  para  que  el  reino  de  los  cielos  sea  reali- 
dad, para  que  sea  vivido  y  testimoniado  el  radical  y  absoluto  señorío  de  Dios. 

El  religioso  o  religiosa  es  una  persona  a  quien  la  experiencia  del  Reino  le  lleva  a 
tal  punto  que  opta  por  ser  eunuco,  exclusivo,  absolutamente  entregado,  entera- 
mente disponible.  Esta  centralidad  de  la  vida  en  el  Reino,  esta  radical  exclusivi- 
dad es  la  clave  de  la  Vida  Religiosa.  El  religioso  (a)  manifiesta  su  radical  consagra- 
ción al  Reino  con  expresiones  como  el  celibato  y  la  vida  comunitaria.  El  celibato 
consagrado  en  la  Vida  Religiosa  es  una  expresión  directa  del  llamado  a  la  exclu- 
sividad por  el  Reino.  Desde  esta  perspectiva  se  comprenden  los  votos:  porque 
somos  eunucos  por  el  Reino  de  los  cielos,  somos  hombres  y  mujeres  pobres, 
castos  y  obedientes.  Es  decir,  la  vivencia  de  "los  consejos  evangélicos"  tiene  en  la 
vida  religiosa  el  matiz  de  la  exclusividad  para  el  Reino. De  igual  modo,  esta  expe- 
riencia carismática  nos  lanza  a  una  vida  comunitaria  gozosa,  alegre,  esperanzada 
y  activa.  En  este  sentido,  tenemos  testimonios  de  célibes  por  el  Reino  tales  como: 
Elias,  Juan  Bautista,  Pablo,  Teresa  de  Calcuta,  Carlos  de  Foucauld...  y  todos  los 
santos  fundadores  de  comunidades,  quienes  al  sentirse  absolutamente  poseídos 


por  la  realidad  de  Reino,  lo  asumieron  exclusivamente  en  sus  vidas  y  se  consagra- 
ron plenamente  a  él. 

Desde  este  punto  de  vista  la  vocación  religiosa  no  se  interpreta  desde  la  categoría 
de  autorrealización,  sino  desde  la  responsabilidad  en  orden  al  Reino^  El  Religio- 
so, la  Religiosa,  es  un  ser  humano  tocado  por  el  misterio,  penetrado  del  amor  de 
Dios  y  su  justicia,  que  acoge  con  libertad  la  tarea  de  testimoniar  y  significar  aque- 
llo que  Dios  ha  obrado  en  su  vida.  Lo  que  le  realiza  en  la  vida  es  justamente  su 
disponibilidad  en  la  construcción  del  Reino  y  el  hecho  mayor  de  ser  Reino  vivo  y 
presente  en  la  historia. 


4.    "PORQUE  HEMOS  LLEGADO  A  SER  UN  ESPECTÁCULO  PARA 
EL  MUNDO... "  (ICo.  4,  9) 


Cimentados  en  la  experiencia  mística  fundamental  del  cristianismo  podemos 
acoger  el  carisma  profético  específico. En  esta  línea  ubicamos  la  experiencia  apos- 
tólica de  Pablo  cuando  dice:  "porque  pienso  que  Dios  nos  ha  exhibido  a  nosotros 
los  apóstoles  en  último  lugar,  como  a  sentenciados  a  muerte;  porque  hemos  llega- 
do a  ser  un  espectáculo  para  el  mundo,  los  ángeles  y  los  hombres".  Este  es  el 
drama  de  la  profecía  cristiana  vivida  en  carne  propia  por  la  Vida  Religiosa,  y 
asumida  desde  la  mística  kerigmática  fundamental:  se  vuelve  un  espectáculo 
(theatrón),  es  decir,  una  representación  viva  de  la  pasión,  muerte  y  resurrección 
de  Jesucristo. 

Es  importante  subrayar  la  figura  del  espectáculo  que  ofrece  un  condenado  y  que 
tiene  sentido  tanto  en  el  ámbito  greco-romano  de  gladiadores  y  juegos,  como  en 
el  ámbito  cristiano  de  martirio. 

El  apóstol  es  hombre  público,  todos  los  ojos  están  sobre  quien,  como  condenado 
a  muerte,  ofrece  en  su  vida  un  espectáculo  digno  de  verse. El  espectáculo  se 
especifica:  locos,  débiles,  despreciados,  en  necesidad,  atropellados  (1Co.  4, 10)... 
imágenes  vivientes  del  crucificado  ubicado  en  el  último  lugar:  arena  del  circo, 
arrojado  a  la  muerte.  Pablo  pone  de  manifiesto  que  ante  la  comunidad  ubicada 
en  las  gradas,  como  espectadores,  el  apóstol  es  siempre  imagen  de  Cristo  y  de 
éste  crucificado. 

Por  ello  ha  dicho  Pablo  que  no  se  precia  de  saber  cosa  alguna  "sino  a  Cristo,  y 
este  crucificado",  no  una  sabiduría  aprendida,  intelectual  y  vacía,  sino  autorizada 
por  la  vida  y  reconocida  en  el  servicio  total  a  la  comunidad.  Esta  identidad  con  el 
crucificado  da  al  apóstol  una  permanente  disposición  al  martirio:  abofeteados, 


'  Cfr.  CENCINI,  Amadeo.  Mira  al  cielo  y  cuenta  las  estrellas.  Madrid:  Paulinas,  2000,  p.  1 5-39. 


errantes,  fatigados,  nos  insultan,  nos  difaman  (v.  11)...  El  apostolado  no  se  orienta 
a  la  comodidad  sino  al  martirio,  a  la  unidad  de  sacrificio  con  Cristo  en  una  res- 
puesta amorosa:  bendecimos,  soportamos,  respondemos  con  bondad  (w.1 2-1 3). El 
carisma  apostólico  se  presenta  como  un  poner  en  evidencia  el  amor  de  Dios 
manifestado  en  Cristo,  un  amor  que  primero  es  experimentado  por  la  persona  y 
que  le  lanza  a  la  unidad  de  destino  con  Cristo  en  servicio  de  la  comunidad. 

En  esta  línea  apostólica-misionera,  la  mística  profética  no  está  sólo  en  lo  que 
hacemos,  sino  en  lo  que  somos  en  la  carne  y  lo  que  interpretamos  de  la  realidad 
en  que  vivimos. La  Vida  Religiosa  se  manifiesta  como  una  realidad  simbólica  en 
tres  perspectivas  fundamentales: 

SER  SIGNO  =  Hombre  de  Dios.  El  religioso  o  religiosa,  por  el  don  que  ha  reci- 
bido de  Dios,  acoge  y  percibe  el  mundo  de  una  manera  particular;  lo  comprende 
en  modo  particular;  y  por  ello  vive  de  modo  particular.  Esto  radica  especialmen- 
te en  que  vive  el  tiempo  como  kairós,  no  como  krónos,  es  decir,  que  ve  el  futuro 
no  como  una  prolongación  del  pasado  sino  como  un  "adviento"  del  tiempo  nue- 
vo que  llega,  del  Reino  que  viene  y  que  de  suyo  ya  experimenta.  Sabe  que  este 
mundo,  con  todas  sus  maravillas  y  sus  equívocos,  es  pasajero,  no  dura,  no  es 
definitivo.  Sus  ojos  alcanzan  a  ver  "un  cielo  nuevo  y  una  tierra  nueva"  porque  ha 
encontrado  ya  al  "que  hace  nuevas  todas  las  cosas"  (Ap.  21,1-6).  Esta  es  la  razón 
por  la  que  Pablo  se  complace  "en  las  debilidades,  en  insultos,  en  privaciones,  en 
persecuciones  y  en  angustias  por  amor  a  Cristo;  porque  cuando  soy  débil,  enton- 
ces soy  fuerte"  (2Co.  12,10).  El  religioso  puede  que  no  cambie  el  mundo,  pero 
puede  SER  SIGNO  y  testigo  de  que  el  mundo  está  llamado  a  ser  diferente,  que 
vale  la  pena  seguir  luchando  por  la  justicia,  que  sus  esfuerzos  y  sufrimientos  tie- 
nen un  sentido  escondido  en  aquel  que  puede  renovarlo  todo. 

HACER  SIGNOS  =  Hombre  del  Pueblo.  El  religioso  o  religiosa,  viviendo  el  don 
que  Dios  le  ofrece,  comienza  ya  a  experimentar  la  belleza  de  la  primacía  del 
amor  en  el  amor  fraterno  vivido  en  comunidad.  Es  la  manera  más  eminente  de 
testimoniar  entre  el  pueblo  de  Dios  que  el  Dios-amor  es  su  fuente  y  su  culmen.  El 
religioso,  además,  es  testigo  de  la  vida  del  pueblo,  de  todo  lo  que  debería  ser  y 
no  es;  es  memoria  histórica  que  denuncia  las  desigualdades  y  esclavitudes  inven- 
tadas por  los  hombres. 

Allí  donde  hay  injusticia  y  falta  de  amor,  allí  los  ojos  del  profeta  pueden  ver  la 
ruptura  del  Reino  de  Dios,  de  la  Alianza,  de  la  filiación  divina^  Ahora  bien,  el 
religioso  no  podrá  sanar  radicalmente  estas  rupturas,  pero  puede  HACER  SIG- 
NOS mostrando  que  el  destino  de  la  humanidad  es  la  justicia  y  la  solidaridad, 
que  es  posible  centrar  el  corazón  en  el  Reino  de  Dios  y  su  justicia,  que  los  hom- 


*  www.servicioskoinonia.org.  Cfr.  MESTERS,  Carlos.  El  Profeta  Elias:  hombre  de  Dios,  hombre  del  pueblo. 
Bogotá:  Ediciones  Paulinas,  2000. 


bres  no  son  lobos  para  los  demás  hombres  sino  que  están  llamados  a  la  fraterni- 
dad y  al  encuentro. 

LEER  LOS  SIGNOS  =  Hombre  de  Oración.  El  religioso  o  religiosa,  acogiendo  y 
renovando  cada  día  el  don  que  Dios  le  entrega,  aprende  a  interpretar  la  realidad 
con  los  ojos  de  Dios. Como  el  profeta,  el  religioso  educa  su  mirada,  "¿qué  estás 
viendo  Jeremías?  Respondí:  veo  una  rama  de  almendro.  Y  me  dijo  Yahvé:  bien  has 
visto.  Pues  así  soy  yo,  velador  de  mi  palabra  para  cumplirla"  (Jer.  1,1 1-12).  De  la 
misma  manera  el  religioso  ha  de  aprender  a  interpretar  la  vida,  a  descubrir  la 
realidad  profunda  detrás  de  las  situaciones  y  acontecimientos,  devolviendo  su 
lectura  al  pueblo  para  liberarlo  de  la  culpabilización  y  acompañarlo  en  su  propia 
interpretación  de  los  hechos.  Su  oración  es  una  toma  de  conciencia  del  paso  de 
Dios  por  la  vida  de  las  personas,  de  las  comunidades,  del  pueblo,  de  sí  mismo. 
Una  oración  encarnada  en  la  vida  y  en  la  historia  de  los  hombres  para  que  su  vida 
y  su  ministerio  se  vuelvan  transparentes,  señal  elocuente  de  la  presencia  de  Dios 
en  medio  de  los  acontecimientos  y  situaciones  del  pueblo  aún  cuando  la  gente 
no  pueda  ver  claro  y  tienda  a  sumergirse  en  el  pesimismo  y  en  la  culpa.  Pesimis- 
mo frente  a  su  situación  a  menudo  desesperante  y  desesperanzada,  porque  "así 
ha  sido  siempre",  "así  tiene  que  ser"  y  "así  lo  quiso  Dios";  y  culpa  porque  le  han 
convencido  que  su  pobreza,  marginación  y  abandono  es  su  absoluta  responsabi- 
lidad, su  pereza  y  negligencia,  de  manera  que  arrastra  su  situación  como  un 
pecado  del  que  tiene  que  disculparse:  "siga  Padre,  pero  perdone  la  pobreza".  Tal 
vez  el  religioso  no  pueda  erradicar  el  pesimismo  y  la  conciencia  culpabilizada  del 
pueblo,  pero  puede  mostrarle  otra  manera  de  LEER  LOS  SIGNOS  de  la  realidad, 
de  interpretar  los  acontecimientos  desde  el  Dios  del  amor,  la  justicia  y  la  solida- 
ridad, que  a  todos  impulsa  al  compromiso  transformador. 

5.    "RECOGIÓ  EL  MANTO  QUE  HABÍA  CAÍDO  DE  LAS  ESPALDAS  DE 
ELÍAS,  VOLVIÓ  AL  JORDAN  Y  SE  DETUVO  A  LA  ORILLA... 
Y  GOLPEÓ  LAS  AGUAS  "  (2Re.  2,13-14) 

Es  necesario  recoger  el  manto  del  profeta...  acogiendo  esta  bella  simbología  en  el 
contexto  de  una  profecía  que  no  es  inventada  o  creada  por  una  virtud  personal, 
sino  que  es  transmitida,  recibida,  legada  como  el  manto  de  Elias  que  transmite 
"dos  tercios  de  su  espíritu"  a  Eliseo  (Cfr.  2Re.  2,9-15).  Renacer  a  una  mística 
profética  en  la  Vida  Religiosa  desde  el  carisma  apostólico-misionero  es  retomar  y 
actualizar  el  don  entregado  por  Dios  a  las  congregaciones,  en  la  vida  bautismal, 
en  el  carisma  fundacional,  la  tradición  eclesial  y  la  significación  ante  el  mundo. 

Renacer  a  la  Vida  Bautismal.  Recoger  el  manto  bautismal,  la  vestidura  blanca 
que  recibimos  en  el  bautismo  y  nos  propusimos  "conservarla  sin  mancha  hasta  la 
vida  eterna".  No  sólo  en  la  actitud  moralista  de  NO  hacer  cosas,  sino  de  "volver 
al  amor  primero"  (ver  Ap.  2,4),  centrar  el  corazón  en  el  Reino  de  Dios  y  su  justicia 


de  manera  que  se  avive  nuestro  fuego,  se  restaure  nuestra  condición  de  inicia- 
dos, aptos  para  acoger  el  don  particular,  la  misión  específica,  el  regalo  de  la  ex- 
clusividad. Recoger  el  manto  del  profeta  implica  asumir  al  interior  de  nuestras 
comunidades  el  dinamismo  de  la  nueva  evangolización,  para  acoger  nueva  y 
novedosamente  el  anuncio  funcJamental  de  la  fe,  abrirnos  plenamente  a  su  ac- 
ción y  permitirnos:  "alcanzar  y  ininsformar  con  la  fuerza  del  Evangelio  los  criterios 
de  juicio,  los  valores  determinantes,  los  puntos  de  interés,  las  líneas  de  pensa- 
miento, las  fuentes  inspiradoras  y  los  modelos  de  vida  -que  en  nuestras  comuni- 
dades- están  en  contraste  con  la  Palabra  de  Dios  y  con  el  designio  de  Salvación"^. 

Renacer  al  Carisma  fundacional.  ¡Cuánta  necesidad  tenemos  de  recoger  el  manto 
de  nuestros  fundadores:  Catalina,  Clara,  Laura,  Montfort,  Francisco,  Ignacio,  Vi- 
cente, etc.!  Recoger  su  manto  para  acoger  con  él  al  menos  dos  tercios  de  su 
espíritu;  aquellos  que  le  valieron  a  Eliseo  para  obrar  milagros,  dirigir  las  comuni- 
dades de  profetas,  ser  digno  sucesor  de  su  maestro  y  enriquecer  el  ministerio 
profético  desde  su  personal  desarrollo.  Recoger  el  manto  es  dejarse  penetrar  por 
sus  intuiciones,  acoger  su  espíritu  desde  una  mirada  atenta,  contemplativa:  ".s; 
alcanzas  a  verme  cuando  sea  arrebatado  de  tu  lado,  entonces  pasará  a  ti;  si  no,  no 
pasará"  (2Re.  2,10).  Luego,  se  trata  de  poner  a  obrar  el  manto,  probar  su  validez, 
actualidad  y  uso:  hacer  operante  el  don  de  Dios  otorgado  a  través  de  la  diversi- 
dad de  carismas,  "dónde  está  Yahvé,  el  Dios  de  Elías^  Golpeó  otra  vez  las  aguas, 
que  se  separaron  de  un  lado  a  otro,  y  Lliseo  pasó  sobre  terreno  seco"  (2Re.  2,14). 
Golpear  el  mundo  con  el  manto  de  nuestras  riquezas  espirituales  y  ofrecerlas 
para  que  muchas  personas  puedan  abrirse  camino  a  través  de  las  turbulentas 
aguas  de  la  indiferencia,  el  sinsentido  y  la  violencia. 

Renacer  a  la  Tradición  eclesial.  Recoger  el  manto  de  la  auténtica  tradición  eclesial 
es  acoger  la  Vida  Religiosa  como  vida  comunitaria  que  transforma,  enaltece  y 
desarrolla  el  reino  de  Dios  en  las  personas.  Se  trata  del  manto,  no  de  todo  el 
ropaje  del  que,  a  través  de  los  siglos,  se  ha  venido  llenando  el  armario  de  las 
comunidades.  El  manto  que,  en  el  contexto  de  los  profetas  Elias  y  Eliseo,  simbo- 
liza la  personalidad  y  el  poder  del  maestro:  "/os  discípulos  de  los  profetas  lo 
vieron  venir  hacia  ellos,  dijeron:  'el  espíritu  de  Elias  se  ha  posado  sobre  Elíseo'. 
Fueron  a  su  encuentro,  se  postraron  en  tierra  ante  él"  (2 Re.  2,15).  En  el  contexto 
de  la  tradición  eclesial  puede  simbolizar  la  identidad  mística  y  el  poder  profético 
de  la  Vida  Religiosa  que  a  lo  largo  de  los  años  ha  formado  escuela.  Escuela  que  se 
ha  venido  desarrollando  en  tantos  modos  concretos,  desde  la  soledad  fecunda 
del  eremita  que  porta  consigo  las  preocupaciones  y  alegrías  del  mundo  entero,  a 
la  comunitariedad  de  los  hermanos  reunidos  para  la  vida  apostólica  en  común... 
Escuela  que  revela  el  rostro  de  Cristo  al  hermano  sugiriéndole  y  señalándole  ca- 
minos insospechados  a  través  de  su  propia  interioridad. 


'  Ver  El  Anuncio  del  Evangelio  Hoy,  19. 
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Significación  anlc  el  mundo.  Ln  t'l  contexto  piotólid)  del  Al  solo  una  piiic  lica 
coherente  con  Li  alianza  y  la  ley  descubre  el  llamado  de  Dios  presente  en  las 
personas  y  en  los  hechos  de  vida.  En  el  NT  es  lo  mismo  respecto  del  Reino:  quien 
se  acerca,  prueba,  degusta,  se  enamora  y  busca  el  Reino  de  Dios  y  su  justicia, 
puede  interpretar  el  secreto  sentido  de  la  historia  y  de  los  acontecimientos.  Re- 
coger el  manto  de  la  significación  ante  el  mundo  implica  acoger  los  signos  del 
Reino  de  Dios  y  seguirlo  como  centro  y  modelo  de  vida  a  la  hora  de  optar.  La 
Vida  Religiosa  será  significativa  en  la  medida  en  c|ue  construya  Reino,  acoja  el 
evangelio  como  modo  de  vida  y  sea  real  testimonio  ante  el  mundo  de  que  Dios 
está  vivo,  hace  camino  con  nosotros  y  a  t(xios  nos  guía  (l(>  manera  invisil)le  pero 
real  a  la  plenitud.  Compartiendo  las  angustias  y  es[)eranzas  de  los  hombres  de 
hoy,  cimentados  en  la  misma  fe  en  el  Señor  de  la  vida  y  de  la  historia,  e  inflama- 
dos de  pasión  por  el  Reino  hasta  el  punto  de  consagrarnos  a  él  de  manera  exclu- 
siva, gritamos  con  nuestra  vida  que  es  posible  un  modo  diferente  de  comprender 
la  historia,  de  vivir  la  vida  y  de  morir.  Todo  esto  "a  fin  de  que  la  también  la  vida  de 
Jesús  se  manifieste  en  nuestra  carne  mortal.  De  modo  que  la  muerte  actúa  en 
nosotros  y  en  ustedes  la  vida"  (2Co.  4,11-12). 


De  la  mística  a  la  profecía 
a  través  de  la  relacionalidad 


Hna.  Stella  león  ORDÓÑEZ,  fsp 


INTRODUCCIÓN 


Como  consagradas  y  consagrados  nos  inquieta  permanentemente  el  anhelo  de 
querer  renacer  a  la  experiencia  significativa  del  amor.  Y  nos  preguntamos  cómo 
llevar  una  vida  más  fraterna,  profunda  y  serena,  en  la  que  la  comunicación  sea  la 
fuente  vital  de  encuentro  y  renovación  personal,  comunitaria  y  apostólica,  e  inci- 
da profundamente  en  la  realidad  de  pobreza,  injusticia  y  violencia  en  la  que 
vivimos:  una  sociedad  que  tiene  sed  de  Dios. 

Para  que  seamos  fermento  de  paz  en  nuestra  realidad  es  necesario  que  en  nues- 
tras comunidades  religiosas  se  vivan  procesos  de  relacionalidad,  que  vayan  más 
allá  de  tener  lindas  ideas  y  grandes  discursos;  procesos  que  creen  convicciones 
profundas  y  radicales.  Estos  serán  los  que  cambien  la  praxis,  los  que  transformen 
las  relaciones  sociales  a  todo  nivel,  los  que  hagan  que  la  vida  consagrada  tenga 
un  nuevo  ardor  pastoral  y  una  cercanía  concreta  con  los  más  pobres  y  despro- 
tegidos. 

Estos  procesos  también  ayudarán  al  interior  de  las  comunidades  religiosas  a  for- 
mar personas  con  capacidad  para  dialogar,  que  vivan  la  reconciliación,  el  per- 
dón, la  justicia,  personas  sensibles  a  la  tolerancia  y  a  la  acogida  del  otro  en  su 
diversidad  más  profunda,  permitiéndole  ser  sí  mismo  en  el  camino  de  apertura  y 
donación  cotidiana;  personas  que  amen  y  se  sientan  amadas.  Esta  experiencia  de 
relacionalidad  implica  vivir  una  profunda  vida  interior  en  la  que  la  escucha  es  la 
clave  para  acoger  el  silencio  que  habla  y  que  manifiesta  la  presencia  de  Dios  en 
sí  mismo,  en  los  otros  y  en  los  acontecimientos  diarios.  Escucha  en  la  que  se 
forman  los  grandes  místicos  y  los  aguerridos  profetas. 


Esta  escucha  se  convierte  así  en  elemento  fundamental  de  todo  proceso  de 
relacionalidad  del  que  es  modelo  Jesús  Maestro,  El  es  quien  revela  la  verdad  de 
Dios  y  de  la  humanidad,  verdad  que  culmina  con  la  voz  del  Padre:  "Este  es  mi 
Hijo,  el  predilecto:  ¡ Escúchenlo! "\  Escucharlo  a  Él,  es  la  nueva  Ley.  Jesús  es  la 
Palabra  definitiva,  el  nuevo  Moisés:  "a  Él  escucharán"  (Dt.  18,15).  Jesús  es  el 
rostro  perfecto  del  Padre,  Hijo  obediente,  cumplimiento  de  la  Palabra  llena  de 
amor.  La  verdad  de  Dios  se  ha  revelado  en  Jesús  hecho  hombre  y  sólo  en  Él  (cf. 
2Cor.  5,1 6).  Debemos  escucharlo  a  Él,  quien  nos  invita  a  seguirlo;  Él  es  el  "Cami- 
no, la  Verdad  y  la  Vida"  (Jn.  14,6). 

El  Padre^  revela  la  identidad  de  Jesús  y  la  de  cada  hombre  y  mujer:  Jesús  es  el 
Hijo  predilecto,  en  Él  somos  hijos  e  hijas  predilectas,  morada  de  su  Espíritu;  por 
lo  tanto  la  experiencia  de  la  filiación  se  manifiesta  a  través  de  la  escucha  del  Hijo 
en  la  que  nos  "descubrimos"  hijas  e  hijos  predilectos  de  Dios  y  comunidad  en  el 
Espíritu.  Quien  escucha  ve  el  rostro  del  Padre  en  el  Hijo  y  se  hace,  él,  ella,  hijo, 
hija. 

En  el  sentirnos  hijos  e  hijas  de  Dios,  se  manifiesta  nuestra  transfiguración  que 
corresponde  a  la  vida  nueva  que  el  Bautismo  nos  confiere  a  través  de  la  cruz:  Es 
un  estado  pascual,  que  nos  lleva  a  pasar  del  egoísmo  al  amor,  de  la  tristeza  a  la 
alegría,  de  la  indiferencia  a  la  solidaridad,  de  la  impaciencia  a  la  paciencia,  de  la 
ansiedad  a  la  paz,  de  la  dureza  a  la  dulzura,  del  cansancio  a  la  esperanza,  de  la 
dispersión  a  ser  dueños  y  dueñas  de  sí  mismos  (cf.  Gá.  5,22).  Ésta  vida  nueva  en 
el  Espíritu  es  la  presencia  trinitaria  en  nosotros  y  nosotras:  Mandato  del  Padre: 
Escuchar  al  Hijo,  obedecer  a  la  Palabra  del  Hijo,  que  dice:  "Sólo  quien  escucha 
mi  Palabra  y  la  pone  en  práctica  ese  es  mi  madre,  mi  hermano  y  mi  hermana"  (Le. 
8,19;  11,27-28),  mandato  que  se  manifiesta  en  la  nueva  forma  de  relacionarnos 
mediante  el  Espíritu  Santo. 

1 .    MÍSTICOS  Y  PROFETAS  DESDE  EL  PROCESO  DE  RELACIONALIDAD 

La  vivencia  mística  y  la  acción  profética  no  son  privilegios  de  algunos  bienaventu- 
rados, sino  dimensiones  de  toda  persona,  a  las  que  se  llega  al  descender  a  un 
nivel  más  profundo  de  sí  mismos;  cuando  se  escucha  la  voz  de  Dios  que  habla  en 
el  Hijo  y  nos  transforma  por  el  Espíritu  Santo;  cuando  se  capta  el  otro  lado  de  las 
cosas  y  se  es  sensible  ante  el  otro  y  ante  la  grandiosidad  y  armonía  del  universo^ 


'  Es  Dios  mismo  quien  dice  su  Palabra:  el  Hijo.  Esta  voz  se  hace  palabra  que  se  autorrevela  como  Padre  en  el 
Hijo,  combinando  conjuntamente  Is.  42,1  (el  Siervo),  con  el  Salmo  27  (el  Mesías),  y  Dt.  18,15  (el  profeta)  el 
predilecto  de  Me.  9,7  que  sustituye  al  "elegido"  que  reclama  a  Is.  42,1  y  abre  a  la  prospectiva  de  la  cruz  donde 
se  revela  el  misterio  del  regreso  del  Hijo  obediente  al  Padre. 

^  La  voz  del  Padre  confirma  el  camino  de  la  cruz  de  jesús  y  de  sus  discípulos,  sólo  por  medio  de  la  cruz  la  fe  de 

los  discípulos  es  verdadera  y  al  estilo  de  aquella  de  jesús. 

'  Cf.  BOFF,  L.  &  BETO,  F.  Mística  y  profecía  Madrid:  Trotta  1999,  p.  16. 
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Con  razón  se  afirma  que  quien  vive  en  esta  profunda  relación  de  amor  con  Dios, 
es  sensible  al  otro  y  a  todo  lo  creado,  y  por  eso  su  grito  de  anuncio  y  denuncia  se 
hace  sentir  ante  el  atropello  y  violación  de  cualquier  derecho  del  ser  humano  y 
de  cuanto  ha  sido  creado  para  su  servicio. 

La  relacionalidad  es  un  camino  de  humanización  al  estilo  de  Jesús,  es  la 
concretización  del  amor  recibido,  acogido,  experimentado  y  comunicado  en  la 
dinámica  trinitaria  en  la  que  no  existe  ninguna  división  ni  dicotomía  entre  una 
persona  y  otra.  Lo  mismo  debe  ocurrir  en  nuestros  diferentes  niveles  de  relación 
como  consagrados  (as),  como  continuación  de  la  experiencia  mística,  que  debe 
ser  comunicada  ante  todo  con  signos  visibles  de  conversión,  es  decir  con  actitu- 
des solidarias  y  fraternas  hacia  quienes  caminan  junto  a  nosotros  (as). 

1.1.  Renacer  a  una  nueva  relación  con  Dios  Padre  en  Jesucristo  con  la 
fuerza  del  Espíritu 

Persona  significa  fundamentalmente  un  ser-de-relación.  Nuestro  Dios  es  la  co- 
munión de  tres  personas  que  se  aman  y  se  relacionan  infinita  y  eternamente.  Ese 
amor  nos  envuelve  y  nos  re-crea  continuamente.  El  misterio  de  la  Trinidad  es  el 
corazón  de  la  fe  y  de  la  vida  cristiana,  es  la  fuente  de  la  comunicación  que  entre- 
teje la  comunidad  a  partir  de  las  relaciones  interpersonales. 

Es  precisamente  a  partir  de  la  experiencia  de  Dios  en  el  misterio  trinitario  que  se 
habla  más  con  signos  visibles  que  con  palabras  de  lo  que  es  la  mística  y  la  profecía 
como  vivencia  de  unidad  y  comunión  con  la  presencia  que  "habita"  a  quien 
escucha  la  voz  del  Padre  en  el  Hijo.  Es  por  ello  que  la  persona  mística  permanece 
en  una  actitud  de  profunda  escucha  frente  al  misterio  o  realidad  vivida  e  inte- 
riorizada, experiencia  que  lleva  a  la  profecía,  a  comunicar  con  fuerza  y  pasión  en 
toda  relación  establecida  con  los  gérmenes  de  la  vida  divina  fecundada  en  el 
encuentro  con  Dios. 

La  profecía  se  traduce  en  testimonio  visible  de  Aquel  que  habitando  a  la  persona 
la  fecunda  y  la  hace  capaz  de  asumir  nuevas  formas  de  pensar,  sentir,  amar,  deci- 
dir, acoger,  ser,  comunicar  y  actuar.  Abraza  a  la  persona  en  toda  su  existencia: 
mente,  voluntad  y  corazón.  Es  así  que  el  religioso  que  vive  esta  dimensión  pro- 
funda de  su  vida  espiritual  se  convierte  en  manifestación  de  ternura  y  acogida 
del  misterio  amoroso  que  se  comunica  como  alegría  de  vivir,  sentido  en  el  traba- 
jo y  sueño  benéfico  en  un  universo  de  cosas  y  personas  en  mutua  fraternidad  y 
ancladas  fuertemente  en  el  corazón  de  Dios,  que  es  Padre  y  Madre  de  bondad 
infinita". 


Ibid.,  p.  23. 


El  religioso  de  hoy  está  llamado  a  entrar  en  relación  constante  con  la  Palabra  del 
Padre  en  el  Hijo,  en  la  escucha  de  quienes  permanecen  en  Él  y  de  quienes  bus- 
can agradar  al  Padre,  al  estilo  de  Jesús  (cf.  jn.  8,29)  y  hacer  así  su  voluntad  supe- 
rando las  dificultades  y  pruebas  que  se  le  puedan  presentar  (cf.  Mt.  4,  1-11;  Jn. 
14,13,  Mt.  10,26-28). 

La  persona  mística  es  eucarística,  es  decir,  que  vive  y  se  alimenta  de  la  Eucaristía 
como  experiencia  fundante  del  encuentro  personal  y  vital  con  Jesús,  que  la  hace 
ser  en  sí  misma  ofrenda  y  pan  partido  para  la  vida  de  los  otrosí  se  convierte  en 
signo  privilegiado  de  la  presencia  real  de  Dios.  ¿Será  que  nuestras  comunidades 
están  conformadas  por  personas  profundamente  eucarísticas  al  ser  alimentadas 
diariamente  con  el  Cuerpo  y  Sangre  de  Cristo?  ¿Cómo  se  manifiesta? 

Quien  vive  eucarísticamente  el  proceso  relacional  manifiesta  en  su  vida  la  grati- 
tud, el  encanto,  la  simplicidad  y  la  humildad,  porque  es  consciente  de  que  la 
gracia  le  viene  concedida  a  través  del  amor  misericordioso  de  Dios  que  trascien- 
de toda  realidad  de  pecado  y  fragilidad,  y  con  esta  actitud  se  dirige  hacia  el  otro, 
despojado  y  confiado  en  Dios,  quien  es  la  fuente  de  su  identidad  como  hijo 
amado  y  en  quien  descubre  siempre  la  hermandad. 

Vivir  desde  este  proceso  de  relacionalidad,  es  descubrir  a  Dios  en  todos  y  en 
todo,  es  volverse  un  contemplativo  de  Dios  en  lo  creado:  ver  los  lirios  del  campo 
es  ver  que  Dios  cuida  de  ellos,  ver  los  pájaros  es  reconocer  que  aunque  no  siem- 
bran ni  cosechan,  viven  (cf.  Mt.  6,26-28).  Todo  es  sólo  obra  del  gran  y  buen  Dios. 
El  místico  descubre  a  Dios  aún  en  las  realidades  más  sombrías,  porque  confía 
plenamente  en  la  misericordia  de  quien  creó  todo  por  amor  y  quien  sigue  lla- 
mando a  forjar  la  fraternidad  desde  el  seno  mismo  de  la  Trinidad. 


1.2.  La  Filiación  permite  renacer  a  una  nueva  relación  consigo  mismo 

Como  consagrados  (as)  tenemos  la  oportunidad  de  hacer  un  camino  de  reconci- 
liación y  aceptación  de  nuestra  historia  personal,  muchas  veces  afectada  y  herida 
por  realidades  del  pasado.  Situaciones  que  salen  a  flote  en  el  momento  de  enta- 
blar relaciones.  Adentrarnos  en  una  profunda  espiritualidad  es  uno  de  los  cami- 
nos que  nos  lleva  a  reconciliarnos  de  raíz  con  estas  heridas  y  a  reencontrar  la 
imagen  con  la  cual  fuimos  creados. 

Para  abordar  este  camino  es  bueno  preguntarnos:  ¿Cómo  vivir  la  filiación  hoy 
desde  una  vida  mística  y  profética?  El  camino  es  claro,  ir  a  la  fuente:  el  amor  de 
Dios  en  quien  fuimos  engendrados(as).  Fuente  que  está  en  el  corazón  de  cada 
persona:  Es  allí  donde  las  situaciones  no  afectan  la  identidad  más  profunda,  es  el 


Constituciones  Hijas  de  San  Pablo  N.  8. 
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lugar  de  la  armonía.  Es  desde  este  centro  donde  cada  uno  se  descubre  hijo  (a) 
amado  (a)  y  reconoce  a  Dios  como  Padre-Madre.  La  experiencia  internalizada 
de  la  filiación  hace  a  la  persona  serena  para  entablar  relaciones,  porque  no  tiene 
miedo  a  perder  nada,  puesto  que  el  tesoro  más  precioso  lo  lleva  dentro  y  ello  la 
identifica  ante  Dios  como  hija  o  hijo,  ante  ella  misma  como  única  e  irrepetible  y 
ante  los  demás  como  hermana  o  hermano. 

Quien  permanece  en  este  centro  se  vuelve  una  persona  de  escucha  de  la  acción 
de  Dios  en  su  vida  diaria.  Escucha  que  da  significado  y  sentido  a  su  consagración 
vivida  en  el  día  a  día.  Esta  experiencia  de  encuentro  profundo  consigo  misma 
reafirma  la  identidad  de  la  persona,  la  abre  a  nuevos  horizontes  y  proyecciones 
en  las  que  desea  donar  todo  cuanto  ha  recibido  en  la  gratuidad  del  amor  de 
Dios. 

La  persona  recreada  por  Dios  en  la  verdad  de  sí  misma,  se  manifiesta  transforma- 
da y  portadora  de  vida  nueva  que  comunica  con  sus  gestos,  expresiones,  mira- 
das, palabras,  sonrisas  y  con  la  calidez  de  saberse  profundamente  amada.  Es,  en 
sí  misma,  testimonio  de  las  maravillas  que  Dios  obra  en  quien  se  deja  conducir 
por  la  acción  transformadora  del  Espíritu  Santo.  Esta  experiencia  la  hace  cons- 
ciente del  querer  de  Dios  para  toda  la  humanidad,  y  en  la  libertad  de  los  hijos  de 
Dios  se  siente  impulsada  a  proclamar  a  viva  voz  aquello  que  no  es  acorde  con  el 
proyecto  de  Dios,  para  sí  misma  y  para  los  otros  y  esto  ya  es  profecía. 

Como  consagrados  estamos  llamados  a  vivir  primero  que  todo,  un  encuentro 
profundo  con  Dios  a  partir  de  nosotros  mismos.  Este  encuentro  debe  convertirse, 
con  el  pasar  de  los  días,  en  vivencias  místicas  que  renueven  el  amor  primero  y  deje 
huellas  de  Dios  por  donde  quiera  que  pasemos.  Ello  implica  estar  cada  día  mas 
centrados  en  el  seguimiento  de  jesús  y  de  su  Reino,  en  su  Palabra,  seguros  de  que 
a  Jesús  sólo  lo  podemos  encontrar  si  nos  despojamos  de  toda  búsqueda  individua- 
lista para  entrar  en  sintonía  con  El,  desde  la  realidad  personal  y  comunitaria. 

La  mística  y  la  profecía  se  hace  así  realidad  en  quien  vive  con  la  pasión  de  Jesús 
su  ser  y  hacer  cotidiano,  proclamando  de  esta  manera,  un  nuevo  estilo  de  rela- 
cionarse desde  una  sensibilidad  auténtica  de  quien  vive  en  Dios,  por  Dios  y  para 
Dios.  Su  vida  ha  sido  consagrada  plenamente  a  Dios  para  llevar  adelante  el  pro- 
yecto al  que  ha  sido  llamado  (a),  desde  el  carisma  específico  donde  vive  su  día  a 
día,  como  "ofrenda  viva  y  agradable  a  Dios"  (Rm.  12,1). 


2.    UN  CAMINO  ENTRETEJIDO  DE  NUEVAS  RELACIONES  CON  LOS 
OTROS 


En  nuestras  comunidades  religiosas  diariamente  estamos  en  relación  con  la  Euca- 
ristía, la  Palabra  de  Dios  y  la  realidad  cotidiana,  lo  que  debería  hacernos  exper- 
tos(as)  en  generar  procesos  relaciónales.  ¿Será  ello  una  utopía  cuando  el  alimento 
diario  de  nuestras  vidas  es  Jesús,  el  Maestro  que  supo  relacionarse  con  cada  uno 
de  sus  destinatarios? 

En  este  alimento  diario  cada  relig¡oso(a)  se  cualifica  como  persona  cristificada, 
capaz  de  abrirse  a  entablar  relaciones  con  los  otros  al  estilo  de  Jesús,  quien  aco- 
ge a  sus  destinatarios  en  su  misterio  y  alteridad.  Esta  apertura  implica  estar  pre- 
sente a  sí  mismos,  para  salir  concientemente  al  encuentro  del  otro,  un  salir  mar- 
cado por  la  experiencia  fundante  de  quien  ha  sido  cautivado  por  Jesús  en  su 
mismidad  más  profunda.  Es  así,  que  se  forma  el  místico(a)  que  va  al  encuentro 
del  otro  para  comprenderlo  y  solidarizarse,  para  dar  y  darse  en  la  perseverancia 
de  una  relación  fiel  y  sincera.  Permanecer  en  la  dinámica  de  ir  hacia  el  otro,  es 
garantía  de  un  auténtico  ser  en  sí  mismo. 

En  este  sentido  podemos  decir  que  el  místico,  es  quien  ve  al  otro  por  lo  que  es  y 
significa,  no  por  lo  que  pueda  aportarle  o  serle  útil  o  por  lo  que  sabe  o  tiene.  La 
relación  que  la  persona  mística  entabla  con  los  otros  da  fuerza  a  su  identidad  y 
garantiza  la  gratuidad  de  un  amor  que  se  eterniza,  que  se  dona  y  fomenta  el 
crecimiento  constante  de  sí  mismo,  de  los  otros  y  de  la  comunidad.  Este  camino 
relacional  es  posible  sólo  en  el  amor  libre  y  gratuito,  fruto  de  quien  es  guiado 
constantemente  por  la  acción  del  Espíritu  y  de  quien  escucha  al  Hijo  con  docili- 
dad y  complacencia. 

El  místico  auténtico  es  solidario,  vive  en  sintonía  profunda  con  la  realidad  divina 
que  lo  trasciende,  ve  al  otro  en  la  realidad  del  misterio  que  lo  conforma.  Sólo  el 
místico  ve  al  otro  en  su  realidad  más  profunda,  por  ello  lo  respeta  en  sus  dere- 
chos e  interpela  en  sus  deberes.  Lo  sagrado  es  el  aspecto  misterioso  de  cada  ser 
de  la  creación,  de  ahí  el  respeto,  la  veneración  y  el  alejamiento  del  poder  mani- 
pulador que  intenta  encuadrarlo  en  el  círculo  de  los  intereses  humanos.  Se  pue- 
de decir  que  la  persona  mística  traduce  su  experiencia  en  la  relación  con  los 
demás,  con  la  calidez  de  quien  vive  un  proceso  de  humanización  amorosa,  que 
por  sí  misma,  ya  es  profecía. 

En  el  día  a  día  se  va  conformando  el  místico  y  el  profeta,  en  la  tarea  diaria  de  tejer 
su  historia  desde  la  experiencia  de  Dios  y  con  la  riqueza  y  fatiga  de  caminar  codo 
a  codo  con  el  otro.  Por  ello  la  comunidad  es  lugar  de  santificación  que  favorece 
el  encuentro  de  sus  miembros  desde  la  dimensión  de  Dios  que  habita  en  uno  y 
en  el  otro;  allí  donde  el  Padre  engendra  al  Hijo  en  la  fuerza  dinamizadora  del 
Espíritu  Santo.  El  místico  o  mística  comunica  la  energía,  la  circulación  y  la  fuerza 


de  la  Trinidad  que  lo  habita  como  fuente  inagotable,  que  destila  sabiduría  y  annor 
como  fruto  de  la  donación  continua  del  uno  en  el  otro.  El  místico  es  quien  mani- 
fiesta la  fuerza  del  amor  transformante  de  Dios  Padre  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Por 
ello  que  llega  al  corazón  del  otro  e  interpela  todo  aquello  que  no  va  de  acuerdo 
con  el  plan  de  Dios  para  su  vida  y  la  de  quienes  lo  rodean. 

A  este  punto  podemos  preguntarnos  que  es  lo  qué  caracteriza  el  encuentro  dia- 
rio con  los  hermanos  y  hermanas  de  comunidad  ¿Es  el  perdón  sincero  que  per- 
mite reestablecer  la  relación  rota?,  ¿son  los  pequeños  detalles  de  solidaridad  que 
ayudan  a  superar  las  dificultades?,  ¿es  la  aceptación  de  aquellos  límites  que  mu- 
chas veces  marginan?,  ¿es  la  orientación  oportuna  ante  lo  que  no  está  de  acuerdo 
con  nuestro  ser  de  consagrados(as)?,  ¿es  la  calidez  de  quienes  caminan  guiados  y 
alimentados  cotidianamente  por  la  fuerza  de  la  Palabra  y  de  la  Eucaristía?  De 
acuerdo  a  como  nos  relacionemos  al  interior  de  nuestras  comunidades,  nos  pro- 
yectamos y  relacionamos  al  exterior  de  éstas. 

Por  eso,  el  místico,  porque  se  siente  hijo,  descubre  que  el  amor  a  Dios  y  al  próji- 
mo son  una  única  realidad  y  un  único  mandamiento,  como  lo  expresa  1  Jn.  4,20: 
"Si  alguien  dice  que  ama  a  Dios  y  odia  a  su  hermano,  es  un  mentiroso.  ¿Cómo 
puede  amar  a  Dios,  a  quien  no  ve,  si  no  ama  a  su  hermano  a  quien  ve?".  Se  trata 
de  un  único  movimiento  de  amor  que  engloba,  abraza  al  otro  y  termina  en  Dios. 
Porque  quien  tiene  amor  tiene  todo.  El  otro  es  paso  obligatorio  para  amar  a  Dios. 
Son  las  prácticas  de  solidaridad  y  de  amor  las  que  se  convierten  en  profecía  en  el 
hoy  de  nuestra  historia  y  en  el  encuentro  con  nuestros  hermanos  y  hermanas.  En 
las  relaciones  con  los  otros  se  continúa  manifestando  y  testimoniando  la  dinámi- 
ca del  amor  trinitario  como  un  único  movimiento  que  nos  sigue  recreando  y 
hablando  como  a  hijos  e  hijas  amados. 


¿Es  posible  entrar  en  relación  con  la  sociedad  en  un  momento  donde  priman  los 
"ismos"  como  el  egoísmo,  el  secularismo,  el  consumismo  y  el  individualismo?,  sí 
es  posible.  Pero  exige  personas  profundamente  místicas  para  que  sean  profetas 
en  medio  de  estas  realidades.  Profetas  que  con  sabor  a  evangelio,  sepan  a  vino 
y  a  pan  partido  para  dar  vida.  La  relación  con  la  sociedad  y  con  la  cultura  en  este 
mundo  cambiante  exige  frescura  en  el  mensaje  comunicado,  un  gran  cambio  de 
mentalidad  y  de  visión,  igual  que  la  claridad  y  la  firmeza  en  los  valores  humanos, 
cristianos  y  carismáticos.  Exige  ir  al  ritmo  de  los  tiempos  y  saber  leer  los  signos 
que  ellos  nos  presentan. 

Establecer  relaciones  con  el  ambiente  social  y  cultural  exige  personas  de  escucha 
y  oración,  personas  de  gran  sensibilidad  humana  frente  a  la  realidad,  abiertas  a  la 


3. 


EL  DESAFÍO  DE  LAS  NUEVAS  RELACIONES  SOCIALES  Y 
CULTURALES 


novedad,  al  diálogo  con  la  ciencia,  personas  que  viven  la  experiencia  de  Dios 
como  nueva  encarnación  de  Jesús  en  el  hoy  de  la  historia.  Personas  eucarísticas 
que  transformadas  por  el  Maestro  incidan  en  los  cambios  de  las  relaciones  so- 
ciales. 

Es  por  ello  que  el  místico  hoy,  es  profeta  con  actitudes  y  opciones  de  vida 
enraizadas  en  el  Evangelio,  que  lo  llevan  a  cuestionar  situaciones  de  injusticia 
social,  la  falsedad  en  políticas  de  mercado  que  aparentan  favorecer  al  más  pobre 
pero  que  en  realidad  son  tácticas  que  se  convierten  en  "idolatría  de  mercado" 
como  las  llama  el  papa  Juan  Pablo  II.  A  estas  políticas  R  Hinkelammert  las  deno- 
mina "las  falsas  máscaras:  idolátrica,  excluyente  y  sacrificial",  que  buscan  simple- 
mente lograr  metas  sin  importar  el  costo  de  ello.  Ante  esta  realidad  el  místico 
profeta  se  siente  interpelado  y  "obligado"  a  desenmascarar  en  la  economía  cuan- 
to cree  tener  de  absoluto,  falsa  trascendencia  o  "dios  oculto",  en  otras  palabras  lo 
que  algunos  llaman  "teología  endógena  del  sistema  de  mercado"''.  Donde  el 
mercado  es  "sagrado"  y  cierra  todas  las  alternativas,  haciendo  promesas  a  la  hu- 
manidad de  aquello  que  sólo  Dios  puede  dar. 

En  muchas  ocasiones  y  casi  sin  darnos  cuenta  las  tácticas  de  mercado  implanta- 
das por  las  políticas  neoliberales  se  presentan  con  la  sutileza  y  expresiones  de 
una  "espiritualidad",  la  cual  es  pregonada  por  los  medios  de  comunicación  so- 
cial, frente  a  los  cuales  debemos  tener  una  actitud  crítica,  sabiendo  que  muchos 
de  ellos  están  en  las  manos  de  quienes  establecen  estas  mismas  dinámicas  eco- 
nómicas, políticas  y  sociales  en  nuestro  país. 

Frente  a  esta  realidad  la  vida  religiosa  está  llamada  a  generar  procesos  de  comu- 
nicación para  anunciar  con  valentía  y  a  través  de  los  medios,  lenguajes  y  expre- 
siones de  la  comunicación  la  auténtica  Verdad:  JESÚS  DE  NAZARET,  el  único 
Camino  para  ir  al  Padre. 

De  igual  manera  es  importante  saber  entrar  en  relación  con  las  expresiones  cul- 
turales de  cada  pueblo  y  desde  ellas  comunicar  la  fuerza  del  Evangelio  como 
propuesta  que  ilumina  y  promueve  dichos  valores.  Quien  vive  la  experiencia 
profunda  de  la  presencia  amorosa  de  Dios  sabe  descubrir  y  leer  en  cada  cultura 
el  toque  de  divinidad  con  que  Dios  agracia  y  reviste  a  los  pueblos  en  su  riqueza 
y  diversidad  cultural  que  los  identifica  y  promueve  en  su  dignidad. 

Quien  sintoniza  de  esta  manera  con  las  culturas  de  los  pueblos  está  ejerciendo 
un  profetismo  valioso  que  abre  los  ojos  de  quienes  conviven  con  raíces  culturales 
muchas  veces  desconocidas.  El  místico  es  un  profeta  que  siempre  inquieta  y 
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busca  abrir  caminos  nuevos  para  que  los  pueblos  proyecten  la  riqueza  cultural 
que  han  recibido  como  herencia  valiosa  que  debe  seguir  siendo  vivida  y  comuni- 
cada. El  místico  es  un  profeta  que  valorando  y  acogiendo  la  cultura  hace  que  de 
ella  misma  surjan  brotes  de  hermandad  y  fraternidad,  donde  todos  se  sienten 
identificados  por  valores  comunes  que  los  hacen  más  hermanos.  Valores  que 
hacen  que  cada  expresión  cultural  continúe  siendo  la  voz  de  Dios,  que  la  sigue 
recreando. 


Ser  místico  y  profeta  hoy,  implica  estar  llenos  de  la  experiencia  viva  de  Dios, 
fuego  de  amor  que  nos  lanza  siempre  más  allá  de  lo  que  podamos  pensar  o 
desear  por  sí  mismos.  Es  nuestra  responsabilidad  ser  testigos  visibles  del  sí  que 
hemos  dado  al  ser  consagrados  para  el  servicio  total  al  Reino  de  Dios.  Testimonio 
que  parte  del  mismo  estilo  de  vida  que  se  vive  al  interno  de  las  comunidades  y  el 
cual  es  proyectado  en  las  relaciones  y  acciones  apostólicas  que  cada  uno  de  sus 
miembros  ejerce.  El  apostolado  debe  ser  un  signo  de  esperanza  y  de  solidaridad 
de  quien  vive  en  una  profunda  experiencia  de  encuentro  con  el  Dios  de  la  vida  y 
de  quien  no  es  ajeno  al  clamor  y  al  grito  de  injusticia  que  brota  del  dolor  del 
hermano  o  hermana  que  sufren.  Es  decir  que  la  religiosa  o  el  religioso  místico  y 
profeta  de  hoy,  es  aquel  que  más  que  con  palabras  proclama  con  un  estilo  de 
vida  auténtico,  la  riqueza  de  su  interioridad,  en  la  que  transparenta  la  relación 
profunda  que  vive  con  Dios:  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo. 

Experiencia  que  se  manifiesta  en  la  nueva  forma  de  relacionarse,  dejando  en  los 
otros  el  sabor  del  amor  de  Dios.  Son  estos  los  signos  que  hoy  convencen  y  los  que 
llevan  a  cambios  profundos  de  vida,  signos  que  son  alimentados  en  el  día  a  día 
por  la  Eucaristía  y  la  Palabra  como  las  principales  fuentes  de  la  mística  y  la  profe- 
cía al  estilo  de  Jesús,  el  Hijo  predilecto  del  Padre  a  quien  debemos  escuchar. 
Ante  esta  realidad  que  vivimos  el  místico  profeta  no  puede  prescindir  de  los 
medios  de  comunicación  social;  él  está  llamado  a  "proclama  desde  los  tejados 
aquello  que  le  ha  sido  comunicado  al  oído".  Hoy  estos  tejados  son  los  medios  de 
comunicación,  los  cuales  deben  estar  para  el  servicio  de  la  humanidad.  Los  me- 
dios de  comunicación  son  hoy  los  nuevos  areópagos  y  plataformas  desde  donde 
deben  ser  proclamados  los  valores  del  Reino.  Por  ello  es  importante  que  en  la 
vida  religiosa,  se  tome  conciencia  de  la  necesidad  de  utilizarlos  para  proclamar  la 
Buena  Nueva  del  Evangelio  y  la  predilección  de  Dios  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo 
por  los  más  pobres  y  desprotegidos  de  nuestra  sociedad,  fomentando  a  partir  de 
ellos  relaciones  sociales  que  nos  acerquen  como  hermanos  y  hermanas  de  un 
mismo  Dios  Padre  y  Madre. 


4. 


PARA  CONCLUIR 


La  reconciliación: 
hecho  profético/  experiencia 

mística 


Hna.  María  Consuelo  PERDOMO  N.,  aci 


1 .    LA  EXPERIENCIA  DEL  MAL,  UNA  REALIDAD  INNEGABLE 


Desde  el  momento  mismo  en  que  nuestros  primeros  padres  perdieron  el  hori- 
zonte de  su  criaturalidad  y  quisieron  ser  como  su  creador,  empezó  a  hacerse 
necesaria  la  reconciliación. Irrumpió  entre  los  hombres  la  soberbia,  raíz  y  causa 
de  todos  los  pecados,  de  los  sistemas  de  muerte,  de  la  interminable  guerra  entre 
hermanos,  del  abuso  y  la  ambición  ilimitada  de  la  humanidad.  ¿Cómo  no  iba  a 
costarle  a  Cristo  toda  su  sangre? 

Si  miramos  la  historia,  ha  sido  una  cadena  de  opresiones,  los  fuertes  sometiendo 
a  los  débiles  para  dar  gusto  a  sus  tendencias  de  poder  y  tener.  Los  grandes 
genocidios  de  la  era  actual  no  tienen  otra  interpretación  que  el  pecado:  los  ne- 
gros africanos,  desplazados  para  venderlos  como  esclavos  en  los  países  recién 
descubiertos;  los  judíos  masacrados  por  el  odio  nazi;  la  casi  desaparición  de  los 
indios  americanos,  por  la  ambición  desmedida  de  los  conquistadores;  las  guerras 
fratricidas  africanas,  alimentadas  por  el  odio  y  la  ambición  de  unos  cuantos;  la 
segunda  guerra  mundial,  que  involucró  a  tantos  inocentes  en  el  infierno  de  las 
armas;  el  pueblo  palestino,  cuyo  destino  cambia  por  una  decisión  de  la  ONU,  y 
queda  embarcado  en  un  sistema  defensivo  macabro,  a  base  de  crímenes  horren- 
dos; masacres  a  pueblos  que  nada  tienen  que  ver  con  el  conflicto,  involucrados 
por  sus  gobernantes,  como  las  Torres  Gemelas,  las  bombas  de  Madrid,  la  guerra 
de  Irak,  en  fin,  podríamos  llenar  páginas  con  esta  historia  de  dolor  humano. 

Volvamos  la  vista  a  nuestra  patria,  donde  una  inmensa  mayoría  nos  llamamos 
cristianos  y  podríamos  decir  que  aquí  vivimos  a  diario  estos  genocidios,  de  ma- 


ñera  que  ya  nada  nos  sorprende:  pueblos  destruidos,  "pescas  milagrosas",  cadá- 
veres que  flotan  en  los  ríos,  cabezas,  brazos,  piernas  cortados  con  sierra  eléctrica 
y  diseminados  por  los  campos,  madres  violadas  delante  de  sus  hijos,  y  lo  más 
duro,  el  secuestro  de  personas,  alejándolas  por  años  de  su  familia,  de  su  trabajo, 
de  su  ambiente.  Sólo  puede  concebirse  todo  esto  desde  unas  mentes  enfermas  o 
perversas. 

Si  queremos  la  paz,  tenemos  que  empezar  por  una  reconciliación  total,  a  la  ma- 
nera del  Padre  y  de  Jesús.  Pero  ¿cómo?  La  pregunta  es:  ¿Cómo  puede  perdonar 
el  pueblo  africano  el  mal  que  se  le  hizo  desde  ei  s.  XV?  ¿Y  el  pueblo  judío,  el  dolor 
sin  límites  causado  a  sus  parientes  y  amigos  en  Treblinka,  Auswisch,  Siberia?  ¿Y  el 
pueblo  japonés,  la  bomba  atómica  de  Hiroshima  que  segó  tantas  vidas?  ¿Y  al 
hombre  blanco  que  hizo  de  los  indoamericanos  una  cultura  siempre  sometida  y 
segregada?  ¿Y  una  madre  colombiana,  a  los  violentos  que  han  arrancado  la  vida  a 
sus  hijos?  ¿Y  Colombia,  a  aquellos  hermanos  que  nos  han  arrebatado  la  posibili- 
dad de  la  paz,  de  la  familia,  de  bienestar...?  ¿Y  perdonar  a  los  países  que  se 
enriquecen  con  nuestra  guerra?  ¿Y  a  los  propios  hermanos  que  nos  han  vendido 
a  otras  culturas? 

Pero  si  hacemos  memoria  de  la  realidad  de  dolor  y  sufrimiento  que  vivieron  la 
mayoría  de  nuestros  fundadores(as),  también  descubrimos  las  huellas  del  peca- 
do y  de  la  muerte  que  los(as)  llevaron  a  la  santidad.  Más  cuestionante  es  que 
nuestras  comunidades,  a  las  que  supuestamente  nos  incorporamos  para  seguir 
más  de  cerca  de  Jesús  y  su  evangelio  sean  a  veces,  espacios  de  egoísmo,  incom- 
prensión, soledad,  celos,  envidias  e  injusticias.  Nuestra  propia  identidad  místi- 
ca y  profética  -reconocer  y  anunciar  al  Padre  de  la  misericordia-  nos  está  lla- 
mando a  ser  signos  de  reconciliación.  Pero,  ¿cómo  evangelizar  si  no  estamos 
evangelizados? 

El  mundo  moderno  lo  ha  inventado  todo  menos  la  justicia,  la  fraternidad  y  la  paz. 
Las  Naciones  Unidas  y  la  Carta  de  los  Derechos  Humanos  han  proclamado  la 
dignidad  y  la  igualdad  de  los  seres  humanos,  pero  la  realidad  que  vivimos  es  otra, 
en  la  praxis  el  derecho  a  la  dignidad  es  para  unos  pocos,  provocando  conductas 
completamente  contrarias  al  querer  de  Dios;  se  discrimina  por  raza,  color,  idio- 
ma, cultura,  religión.  A  medida  que  avanzamos  técnicamente  existe  más  una 
cultura  de  muerte.  El  mundo  cierra  fronteras,  expulsa,  aleja  y  aisla  a  los  desposeí- 
dos. Somos  testigos  del  desprecio  por  la  vida  humana,  de  actos  execrables  de 
violencia  y  barbarie. 

Esta  tierra  colombiana  rica  en  biodiversidad,  cultura,  folclor,  religiosidad  y  fe,  es 
un  pueblo  de  contrastes.  Muchos  de  nuestros  hermanos  viven  sumidos  en  la 
pobreza,  miseria,  violencia,  dolor,  secuestro  y  muerte,  lo  cual  es  una  contradic- 
ción con  nuestra  fe  católica.  Somos  agresivos  e  injustos.  El  abuso  y  la  corrupción 
se  han  asentado  y  un  buen  número  de  coterráneos  han  pervertido  el  ambiente 


en  nuestros  campos  y  ciudades.  Hay  desempleo,  individualismo,  narcotráfico, 
consumismo  y  pareciera  que  hemos  perdido  el  rumbo. 

Colombia  como  parte  del  tercer  mundo,  no  le  interesa  prácticamente  a  nadie,  si 
no  es  para  aprovecharse  de  sus  riquezas.  Algunos  la  definen  como  el  patio  de 
atrás  del  primer  mundo.  Existe  entre  nosotros  el  pecado  que  rompe  la  comunión 
con  Dios  y  los  hermanos  (as).  Las  ofensas  que  vician  las  relaciones  personales, 
familiares  y  comunitarias  propias  del  egoísmo  y  de  la  debilidad  de  la  naturaleza 
humana;  existen  los  pecados  y  los  pecadores  de  la  vida  cotidiana,  por  lo  cual  hay 
que  seguir  rezando:  "perdónanos,  así  como  perdonamos"  (Mt.  6,1 2)\ 

2.    ESTA  REALIDAD  NOS  INTERPELA 

La  primera  interpelación  es  a  nuestro  estilo  de  vida,  dentro  de  la  comunidad  y  a 
su  proyección  apostólica.  La  vida  religiosa,  de  manera  paradigmática,  tiene  que 
ser  sacramento  de  reconciliación  consigo  misma,  con  Dios,  con  los  hermanos  y 
con  el  mundo. 

Además,  para  los  religiosos(as)  esta  realidad  tiene  que  interpelar  fuertemente  su 
fe,  que  no  puede  ser  ingenua,  ni  abstracta,  pues  se  haría  peligrosa.  Si  nuestra  fe 
no  nos  compromete,  seguiremos  callando  y  nos  contentaremos  con  rezar,  para 
que  esta  situación  cambie.  Y  hemos  sido  llamados  (as)  a  proclamar  la  fe  en  Dios, 
que  es  hacer  su  voluntad;  y  su  voluntad  es  que  el  hombre  tenga  vida,  estaes  la 
única  forma  de  hacer  posible  el  Reino  de  Dios.  Se  trata  de  estar  presentes  de  una 
manera  nueva  en  esta  sociedad,  al  lado  de  los  pobres  y  excluidos.  Nuestra  tarea 
es  ligar  lo  humano  con  lo  divino,  la  exterioridad  con  la  interioridad,  lo  que  debe- 
mos ser  con  lo  que  somos,  lo  inmanente  con  lo  trascendente. 

Estamos  convocados  a  "reparar  brechas"  (Is.  58,12)  Para  poder  ser  capaces  de 
luchar  a  favor  de  una  convivencia  nueva  donde  todos  podamos  vivir  como  hijos 
e  hijas  de  Dios  y  signos  visibles  del  Reino.  Estamos  llamados  a  colaborar  con  El  y 
en  El  a  la  reconciliación  de  los  hombres  y  mujeres  entre  sí  y  con  Dios,  y  a  que  la 
creación,  puesta  al  servicio  del  ser  humano,  sea  un  reflejo  de  la  gloria  de  Dios^ 


'  SOBRINO,  Jon.  El  principio  de  misericordia.  Santander:  Sal  Terrae,  1992,  p.  98. 
^  Cf.  Constituciones  de  las  Esclavas  del  S.  C.  de  Jesús. 
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La  necesidad  de  trascendencia  está  presente  en  el  fondo  de  todo  ser  humano. 
Hoy  en  el  mundo  se  buscan  experiencias  religiosas  de  toda  clase,  a  veces  en 
misticismos  de  dudosa  ortodoxia,  fundamentalismos  y  en  las  sectas  que  pululan 
por  todas  partes,  para  un  encuentro  con  Dios,  sin  institución,  sin  discernimiento 
y  sin  compromiso  con  la  historia,  quizás  para  satisfacer  el  propio  ego  o  acallar  la 
conciencia.  Esta  búsqueda  de  la  experiencia  de  Dios  parece  un  signo  de  los 
tiempos. 

"Necesitamos  crecer  en  una  mística  que  nos  toque  la  intimidad  del  corazón  con 
tanta  intensidad  que  nos  permita  sumergirnos  en  la  realidad,  amando  este  mun- 
do y  unidos  al  amor  absoluto,  arriesgado,  vulnerable  y  sin  medida  de  Dios,  que 
se  nos  revela  en  Jesús,  el  Amor  encarnado  en  nuestra  historia.  Las  personas  y  las 
cosas  llevan  "el  soplo  incorruptible"  del  Señor,  "amigo  de  la  vida"  (Sab.  11,26- 
12,1).  El  Espíritu  pide  por  nosotros  "con  gemidos  inefables"  (Rm.  8,26)  desde  el 
corazón  de  la  humanidad  entera,  asumiendo  nuestro  dolor  en  la  historia"^  En  la 
experiencia  mística  se  percibe  la  cercanía  de  Dios  surgiendo  gratuitamente  en  la 
persona  como  su  verdad  más  auténtica  y  liberadora. 

Este  encuentro  con  su  cercanía  nos  abre  los  sentidos  y  su  presencia  nos  configura 
de  una  manera  nueva,  al  mismo  tiempo  nos  sentimos  unidos  al  cosmos  y  con 
todas  las  personas,  como  si  sintonizáramos  con  la  energía  de  la  reconciliación 
que  permea  toda  la  realidad  y  que  nos  llega  desde  Dios  para  reconciliar  con 
Cristo  todas  las  cosas  en  la  historia. 

María  de  Nazareth  con  su  Si,  hace  posible  la  reconciliación  del  mundo  traída  por 
Jesús,  que  nos  manda:  "amen  a  sus  enemigos,  hagan  bien  a  los  que  los  odian" 
(Le.  6,27  ss.).  Un  Jesús  que  perdona  gratuitamente  a  la  pecadora  en  casa  de 
Simón  el  fariseo  (Le.  7,36-50)  y  nos  dice  que  "hay  más  alegría  en  el  cielo  por  un 
solo  pecador  que  se  convierta,  que  por  muchos  justos  (Le.  15,1-1 0).  Nos  presen- 
ta al  Padre  con  entrañas  de  misericordia,  y  hace  fiesta  por  el  retorno  del  hijo 
rebelde  que  malgastó  su  dinero  (Le.  15,  11-32)". 

Mientras  no  tengamos  la  experiencia  personal  de  ser  pecadores  perdonados,de 
ser  comunidades  pecadoras  necesitadas  de  perdón,  es  imposible  colaborar  con 
la  reconciliación  de  los  hombres  entre  sí,  con  Dios  y  con  el  mundo.  A  la  expe- 
riencia de  Dios  no  se  llega  de  un  día  para  otro,  sino  a  través  de  un  proceso  de 
aprendizaje  lento  de  toda  la  vida.  De  quedarnos  muchas  horas  a  la  escucha  del 
Señor,  como  María  "que  se  sentó  a  los  pies  del  Señor  a  escuchar  su  palabra"  (Le. 
10,39).  Las  experiencias  de  Dios  se  dan  en  momentos  alegres  o  tristes,  de  conso- 


^  GONZÁLEZ  B.,  Benjamín,  5.  J.  Orar  en  un  mundo  roto.  Santander:  Sal  Terrae.  2002,  p.  142. 


lación  o  desolación,  así  como  en  los  acontecimientos  más  sencillos  de  la  vida. 
Necesitamos  estar  a  la  escucha  del  Maestro  para  dejarnos  afectar  por  su  en- 
cuentro. 

Esta  experiencia  de  Dios  es  comunitaria  en  función  de  un  pueblo,  nos  llama  por 
nuestro  nombre  y  nos  envía  correr  el  riesgo  de  ser  acogidos  o  rechazados,  aplau- 
didos o  descalificados.  A  sentarnos  en  comunidad,  donde  es  posible  el  contacto 
con  el  otro.  En  estos  encuentros  pueden  surgir  conflictos,  que  tenemos  que  apren- 
der a  vivir,  sin  callar,  recordando  que  Dios  es  tan  creador  de  la  unidad  como  de 
la  diferencia.  La  reconciliación  implica  unión  en  la  diversidad. 

En  materia  de  reconciliación  en  la  iglesia  hay  unos  principios  irrenunciables:  "El 
primero,  la  cercanía  a  los  que  sufren,  escuchando  y  narrando  sus  historias  de 
dolor  e  intentando  reparar  en  lo  posible  la  humanidad  rota  de  las  víctimas.  Se- 
gundo, pasar  de  la  culpa  destructora,  a  la  responsabilidad  humanizante.  Tercero, 
poner  la  mirada  en  el  futuro  por  construir""*. 


Para  decir  una  palabra  sobre  la  reconciliación  necesitamos  partir  de  esa  realidad 
de  pecado.  El  mensaje  de  la  reconciliación  está  referido  a  situaciones  de  conflic- 
to, de  enfrentamiento,  de  lucha  de  unos  hermanos  contra  otros,  de  maltrato, 
ofensa,  peleas,  genocidios,  guerras  internas  y  externas.  Reconciliación  quiere  decir 
reiniciar,  rehacer  las  relaciones  en  un  diálogo  sincero. 

Es  volver  a  conciliar  lo  que  parece  irreconciliable.  La  verdadera  reconciliación 
implica  cambiar  el  corazón,  abandonar  actitudes  rígidas  y  hostiles,  volver  al  her- 
mano (a)  con  humildad,  concientes  que  no  tenemos  toda  la  verdad,  sino  una 
parte  de  ella.  Pero  empecemos  por  nosotros  (as)  mismos.  La  actitud  de  perdón  es 
indispensable,  para  que  vivamos  la  experiencia  de  la  Eucaristía  que  diariamente 
celebramos.  No  es  coherente  "comer  el  Cuerpo  y  beber  la  Sangre  de  Cristo",  que 
nos  transforma  en  su  propio  cuerpo  y  luego  ignorar  o  maltratar  al  hermano,  por- 
que no  entra  en  la  lista  de  "mis  afectos".  No  tiene  sentido  alargar  el  tiempo  de 
oración,  si  niego  a  mis  hermanos(as)  el  derecho  a  ser  queridos,  respetados,  servi- 
dos y  comprendidos.  "El  que  dice:  Yo  amo  a  Dios  y  odia  a  su  hermano,  es  un 
mentiroso.  ¿Cómo  puede  amar  a  Dios,  a  quien  no  ve  si  no  ama  a  su  hermano  a 
quien  ve?"  (1Jn.  4,20). 

En  la  vida  comunitaria  es  necesario  hilar  fino,  porque  generalmente  las  mismas 
personas  nos  encontramos  en  la  obra  apostólica,  en  la  capilla,  en  el  comedor,  en 


*  Cfr.  AAW.  LA  RECONCILIACIÓN.  Reflexión  del  Seminario  Alaban,  cuadernos  Cristianisme  i  Justicia. 

Santander:  Sal  Terrae,  2003,  p.  25. 
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los  descansos,  en  los  noticieros  y  en  las  limpiezas.  Es  normal  que  allí  broten  las 
diferencias  y  se  rompa  la  fraternidad.  Pero  es  allí,  en  esos  espacios  donde  se  va 
imponiendo  el  amor  sobre  el  egoísmo,  el  servicio  sobre  la  insolaridad,  la  humil- 
dad sobre  la  prepotencia,  de  manera  que  la  reconciliación  sea  la  actitud  más 
destacada  en  nuestras  relaciones.  No  sé  dónde  leí  que  "el  problema  no  es  que 
haya  problemas,  el  problema  es  que  no  busquemos  soluciones".  En  este  caso,  la 
solución  es  el  perdón,  que  brota  del  amor  al  crucificado.  Sólo  así  podemos  predi- 
car la  reconciliación  a  nuestra  sociedad. 

Dios  nos  creo  como  hermanos  y  hemos  roto  la  fraternidad,  nos  hemos  vuelto 
enemigos  unos  de  otros  y  vivimos  por  los  conflictos  familiares,  con  compañeros 
de  trabajo,  conflictos  con  vecinos,  conflictos  callejeros,  por  tierras,  culturas,  cre- 
do religioso,  en  fin,  conflictos  nacionales  e  internacionales.  "No  es  lo  mismo  la 
reconciliación  entre  personas,  que  en  una  situación  política,  la  cual  demanda 
respeto  mutuo,  reconocimiento  de  la  opresión  del  pasado  y  la  solución  será  aquella 
libremente  aceptada  por  el  consenso  de  ambas  partes"^ 

Los  creyentes  en  Jesús  resolvemos  los  conflictos  desde  el  evangelio,  "...consiste 
en  poner  en  contacto  la  propia  historia  de  sufrimiento  con  el  relato  de  la  pasión, 
muerte  y  resurrección  de  Jesucristo"^.  Porque  en  definitiva  la  reconciliación  es 
obra  de  Dios,  Pablo  afirma  "...en  Cristo,  Dios  reconciliaba  el  mundo  con  El" 
(2Cor.  5,19).  Así  la  reconciliación  es  el  resultado  de  la  acción  de  Dios  en  noso- 
tros. Dios  les  restituye  a  las  víctimas  la  humanidad  que  los  opresores  habían  in- 
tentado arrebatar  o  destruir.  Entonces  la  experiencia  de  la  reconciliación  es  una 
experiencia  de  gracia,  "don  de  Dios:  es  suya  la  acción  primaria  y  decisiva.  El 
propio  Jesús  en  la  cruz  hace  a  Dios  protagonista  de  la  reconciliación  "Padre  per- 
dónalos porque  no  saben  lo  que  hacen"  (Le.  23,33).  Perdonar  es  propio  de  Dios"''. 
Es  Dios  quien  toma  partido  por  los  últimos  de  la  historia  y  obra  a  través  nuestro 
para  hacer  posible  la  reconciliación. 

El  mensaje  de  la  reconciliación  es  iniciativa  del  amor  misericordioso  del  Padre, 
que  envía  a  su  Hijo  a  morir  por  los  culpables.  Entonces  la  salvación  es  obra  de 
Dios,  que  nos  reconcilió  en  el  Hijo  amado  y  nos  encomienda  el  servicio  de  la 
reconciliación.  Somos,  pues,  embajadores  de  Cristo  y  Dios  nos  exhorta:"!  Déjen- 
se reconciliar  con  Dios!"  (2Cor.  5,20).  Cuando  estamos  reconciliados  somos  mu- 
jeres y  hombres  nuevos  llamados  a  vivir  desde  los  sentimientos  y  actitudes  de 
Jesús.  Profetas  de  esperanza  con  un  compromiso  valientey  constante,  que  se 
atreven  a  anunciar  la  vida,  a  organizar  comedores  con  la  gente  de  los  barrios  y 
microempresas,  desde  una  economía  solidaria.  La  esperanza  nos  obliga  a  ser 
emprendedores,  a  superar  barreras,  a  resistir,  porque  ésta  se  hace  aguante  en  la 


^  DORR,  Donal.  La  Misión  en  el  mundo  de  hoy.  Dublín:  Columba  Press,  Blackrock,  2000,  p.  143. 
^  SCHREITER,  Robert  |.  El  ministerio  de  la  reconciliación.  Santander:  Sal  Terrae,  2000,  p.  17. 
'Ibid.,  LA  RECONCILIACIÓN,  p.  19. 
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prueba.  "En  el  corazón  de  Aquel  a  quien  traspasaron  contemplamos  la  misericor- 
dia que  nos  lleva  a  mirar  el  mundo  con  esperanza..."". 

Anunciar  la  esperanza  nunca  ha  sido  fácil,  menos  tenerla  que  vivir  cuando  el  bien 
está  tan  lejos.  Dejarse  invadir,  penetrar,  transformar  por  la  fuerza  de  Dios  que 
brota  de  las  heridas.  Los  religiosos  tenemos  que  tener  el  corazón,  el  afecto  y  la 
solicitud  en  sintonía  con  el  corazón  de  los  hombres  y  mujeres  que  esperan,  que 
claman  y  sufren  por  crecer  en  medio  de  la  paz  entre  los  pueblos,  empezando  por 
nosotros  mismos.  Reconciliar  es  trabajar  por  la  paz,  es  olvidar  las  ofensas,  perdo- 
nar, asumir  las  heridas  para  colaborar  en  la  reconciliación  traída  por  Cristo. 

Estamos  llamados  (as)  a  "reparar  brechas"  entre  los  hermanos  que  nos  muestran 
el  rostro  sufriente  de  Cristo,  a  anunciar  y  vivir  la  reconciliación,  la  comunión,  la 
solidaridad  y  la  justicia.  Ser  eucaristía  para  los  demás,  pan  que  se  parte  y  vino  que 
se  entrega  para  dar  vida.  Esa  es  la  proyección  profética  de  la  reconciliación. 

Esta  reconciliación  hay  que  experimentarla  primero  en  nosotros  mismos  y  en  la 
vida  religiosa  para  poder  vivirla  en  el  contexto  del  mundo.  Nuestras  comunida- 
des tienen  que  ser  centros  de  justicia,  paz  y  reconciliación,  para  que  el  mundo 
crea  que  son  posibles  unas  nuevas  relaciones. 


Nuestro  reto  es  ser  profetas  de  reconciliación  al  interior  de  nuestras  comunida- 
des y  empezar  a  hacer  algo  por  la  reconciliación  personal  y  social,  sin  esperar  a 
que  la  violencia  termine.  Analizar  historias  de  sufrimientode  tantas  víctimas,  y 
meternos  en  el  corazón  su  dolor,  antes  que  celebrar  el  asesinato  de  un  guerrille- 
ro, de  un  narco  o  un  paramilitar.  La  reconciliación  no  consiste  en  el  olvido,  sino 
en  recordar  las  cosas  de  otra  manera:  sin  odios,  sin  rencores,  sanando  la  memo- 
ria. Esto  es  entrar  en  el  perdón  del  otro,  reconciliado  con  su  propia  historia, 
escuchando  mucho  y  siendo  escuchado.  Estamos  llamados  a  contemplar  y  anun- 
ciar el  inmenso  amor  de  Dios  a  la  humanidad.  Si  no  logramos  la  intimidad  con 
Jesús  es  imposible  amar  su  Proyecto  y  comprometernos  con  él.  Si  no  contempla- 
mos a  jesús  que  vino  al  mundo,  se  encarnó,  vivió,  padeció  y  resucitó,  para  recon- 
ciliar a  la  humanidad  con  el  Padre,  es  imposible  que  seamos  agentes  de  reconci- 
liación, que  ayudemos  a  ver  la  realidad  de  otra  manera,  y  a  partir  de  allí  hacer 
posible  un  cambio  de  vida,  de  situación.  Agentes  de  reconciliación  que  tenda- 
mos la  mano  al  que  esta  en  pecado,  al  que  ha  echo  el  mal,  para  motivar  su 
cambio.  Estar  dispuestos  a  dar  la  vida  para  que  se  realice  la  reconciliación  entre 
los  pueblos,  los  gobernantes  y  gobernados,  entre  las  familias,  los  vecinos  y  entre 
los  hermanos  que  conviven  con  nosotros. 


"  Constituciones  de  las  Esclavas,  Ns  2. 
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La  mística  y  la  profecía  frente 
a  los  mapas  vitales 
de  los  jóvenes 


R  Héctor  MANZANO  R.,  sdb 


1.  INTRODUCCIÓN 

Los  y  las  jóvenes  no  pasan  desapercibidos  para  la  vida  religiosa  de  América  Lati- 
na,han  sido  numerosos  y  variados  los  documentos  y  orientaciones  que  ratifican 
la  opción  decidida  por  ellos  en  América  Latina,  comenzando  por  Medellín,  con- 
tinuando con  Puebla  y  Santo  Domingo  y,  seguramente,  lo  serán  para  la  quinta 
Conferencia  planteada  en  Roma  para  el  2007.  Las  opciones  fundamentales  de  la 
CLAR  y  la  CRC  los  retoman  como  referente  vital  de  su  praxis  pastoral. 

Se  ha  crecido  mucho  en  la  conciencia  de  la  Pastoral  Juvenil,  de  sus  formas  de 
organización  y  de  su  especificidad  en  la  Pastoral  Eclesial.  Sin  embargo,  se  sigue 
haciendo  una  propuesta  pastoral  lejana  de  los  jóvenes^  desconociendo  sus  ten- 
dencias y  sus  sentidos  de  vida,  sus  luchas  y  decepciones,  sus  preocupaciones 
vitales.  Nos  hemos  quedado  en  una  evangelización  del  discurso  y  del  dogma, 
pobre  en  renovación  y  vida;  en  últimas,  poco  significativa  para  los  jóvenes  del 
continente. 

Cincuenta  años  de  la  CRC,  el  quincuagésimo  aniversario  invita  a  un  relanzamiento 
y  una  mirada  diversa:  Se  trata  de  recuperar  la  mística  y  la  profecía  de  la  vida 
religiosa  para  los  jóvenes. 


'  Cuando  aparece  el  término  jóvenes,  el  presente  escrito  considera  también  a  las  jóvenes  y  sus  realidades;  en 
casos  explícitos  se  señala  su  diferenciación  en  el  escrito. 


Las  investigaciones  en  torno  a  los  jóvenes  cuestionan  los  modos  de  entenderlos  y 
de  acercarnos  a  ellos;  hoy  por  hoy  el  investigador  ha  de  considerar  el  mundo 
juvenil  desaprovisionándose  de  múltiples  prejuicios,  o  por  lo  menos  controlán- 
dolos para  que  sus  conclusiones  no  sean  a  priori  o  resulten  falseadas.  La  vida 
religiosa  no  se  sustrae  al  peligro  de  diseñar  y  concebir  apriorísticamente  la  reali- 
dad de  los  y  las  jóvenes. 

En  el  presente  año  se  desarrolló  en  Bogotá  el  Seminario  Internacional  "Juventu- 
des, Conflictos  y  Futuros"  organizado  por  la  Universidad  Nacional  de  Colombia 
(1 9-21  de  febrero  de  2004)  que  mostró  los  avances  que  las  investigaciones  actua- 
les arrojan  sobre  la  realidad  juvenil.  También,  en  Colombia  se  ha  verificado  un 
interés  especial  por  el  tema,  tanto  que  existe  el  "Doctorado  en  Ciencias  Sociales 
Niñez  y  Juventud"^  sui  generis  en  América  Latina;  Universidades  como  la  Nacio- 
nal y  la  Universidad  Central,  especialmente  a  través  de  su  departamento  de  in- 
vestigaciones, han  logrado  desencadenar  auténticos  procesos  para  abordar  la  rea- 
lidad juvenil,  desde  serias  epistemologías  científicas.  Se  puede  afirmar  que  los 
jóvenes  "están  de  moda"  en  el  escenario  de  las  ciencias  sociales,  y  aunque  suene 
paradójico  no  se  trata  de  tan  sólo  una  tendencia,  su  consideración  real  emerge 
como  una  preocupación  para  el  presente  y  futuro  de  América  Latina  y  por  qué 
no  decirlo,  del  mundo. 

Si  el  inmenso  mare  mágnum  que  representa  el  fenómeno  de  los  jóvenes  cobra 
valor  sin  igual,  la  vida  religiosa  no  puede  cerrar  sus  ojos  a  él,  máxime  cuando  los 
1 0'691 .366  jóvenes  colombianos  atraviesan  y  experimentan  hondas  luchas,  una 
de  ellas  la  lucha  por  sus  propias  vidas.  En  este  sentido  resultan  dramáticas  algunas 
cifras  registradas  en  Colombia  y  de  manera  particular  en  Bogotá. 

De  cada  diez  combatientes  de  los  grupos  guerrilleros  y  paramilitares  de  Colom- 
bia siete  están  entre  los  1 4  y  27  años;  en  el  mismo  rango  de  edad,  cuatro  de  cada 
cinco  jóvenes  que  mueren  fallecen  de  forma  violenta. 

En  términos  de  criminalidad  Colombia  tiene  una  de  las  tasas  más  altas  del  mun- 
do, durante  los  años  1 985  al  1 995  la  tasa  de  homicidio  fue  de  77.5  por  cada  cien 
mil  habitantes.  El  porcentaje  de  personas  que  no  llegan  a  los  40  años  de  vida 
aumento  en  el  1.6%  entre  1997  y  1999,  pasando  de  9.9%  a  11.5%,  indicador 
asociado  al  aumento  de  muertes  violentas. 

En  cuanto  a  Bogotá  se  refiere^  el  57%  de  los  detenidos  por  homicidios  comunes, 
lesiones  personales  y  hurtos,  en  2001,  fueron  jóvenes  entre  14  y  26  años;  en  ese 
mismo  año  murieron  por  causas  violentas  1005  jóvenes,  840  en  homicidios  co- 


'  Liderado  por  la  Universidad  Autónoma  de  Manizales  y  el  CINDE. 

'  Cfr.  Situación  socioeconómica  de  los  jóvenes  en  Bogotá  2000-2001  del  Departamento  Administrativo  de 
Acción  Comunal  Distrital,  2003. 


muñes  -  42%  del  total  de  víctimas  de  la  ciudad  -  y  65%  en  accidentes  de  transito 
-  22%  del  total.  La  mayor  parte  eran  hombres  jóvenes.  El  delito  que  presentó  una 
mayor  participación  de  jóvenes  entre  los  capturados  fue  el  hurto  callejero,  que 
alcanzo  casi  el  70%.  En  la  mayoría  de  los  casos  la  proporción  de  jóvenes  en  actos 
delictivos  es  muy  alta,  pues  alcanza  a  ser  más  del  doble  de  la  que  le  corresponde- 
ría según  la  estructura  demográfica  de  la  población,  en  la  que  los  jóvenes  repre- 
sentan el  24%  de  la  población  total. 

Frente  a  la  panorámica  descrita  cabe  la  pregunta  por  la  forma  como  la  vida  reli- 
giosa se  ha  acercado  a  los  jóvenes,  pues  si  las  ciencias  sociales  lo  han  hecho  con 
tanta  rigurosidad,  ¿cómo  no  lo  vamos  a  hacer  nosotros,  religiosos  y  religiosas 
llamados  a  asumir  las  opciones  fundamentales  de  toda  la  vida  religiosa  del  conti- 
nente? 

Pero  en  últimas,  para  qué  plantear  la  pregunta  por  los  jóvenes  en  estos  cincuenta 
años.  Una  posible  respuesta  enmarcada  en  el  lema  de  este  año  de  la  CRC:  para 
renacer  a  una  mística  profética  con  los  jóvenes.  Si  para  la  vida  religiosa  de  Amé- 
rica los  jóvenes  son  actores  estratégicos  y  no  entes  pasivos,  entonces,  contar  con 
su  protagonismo  y  su  aporte  será  definitivo  para  el  futuro  de  la  vida  consagrada. 

Aproximarse  a  la  condición  juvenil  latinoamericana  es  un  esfuerzo  titánico  que 
exige  dedicación  y  empeño;  sólo  a  través  de  un  estudio  serio  y  sistemático,  así 
como  a  través  de  la  renovación  de  la  praxis  pastoral  se  logrará  responder  por 
parte  de  la  vida  religiosa  a  los  desafíos  apremiantes  de  los  jóvenes  del  continente. 

El  presente  escrito,  por  tanto,  establece  sus  límites,  quiere  brindar  un  aporte  vá- 
lido en  torno  al  desde  dónde  plantear  el  profetismo  y  la  mística  por  parte  de  la 
vida  religiosa  a  los  jóvenes. 

2.    lA  VIDA  RELIGIOSA  ANTE  LOS  JÓVENES 

Más  que  responder  a  este  enunciado  se  quiere  hacer  la  invitación  a  pensar  desde 
las  comunidades  religiosas  su  repuesta,  es  decir,  sinceramente  responder  cómo 
nos  encontramos  de  cara  a  los  jóvenes.  Algunas  preguntas  análogas  podrían  ser: 
la  significatividad  de  nuestra  vida  para  los  y  las  jóvenes,  nuestra  capacidad  de 
cautivar  a  los  jóvenes  desde  el  Evangelio,  el  sentido  de  vida  que  trasluce  la  vida 
consagrada  para  los  muchachos  y  muchachas. 

Se  quiere,  también,  mostrar  cómo  los  lenguajes,  las  propuestas  y  formas  de  llegar 
a  ellos  están  en  muchas  ocasiones  desfasadas,  no  tanto  en  cuanto  al  contenido 
sino  más  bien  en  cuanto  no  llegan  a  ser  valoradas  por  el  joven. 

Seguimos  mirando  al  joven  como  un  menor  de  edad,  un  ser  racional  menor  de 
edad  que  requiere  la  tutoría  de  un  adulto  con  experiencia.  Pesa  grandemente  el 
poder  y  la  autoridad  que  se  impone  sobre  el  joven.  Surge  aquí  la  pregunta  si  es 


posible  generar  un  nuevo  tipo  de  relaciones  en  consonancia  con  la  propuesta  de 
Jesús:  que  nos  mostremos  como  servidores  y  hermanos  unos  de  otros"*. 

De  otra  parte,  emerge  una  constatación  al  mirar  las  formas  como  nos  acercamos 
a  la  juventud  y  es  la  del  "miedo  al  rechazo  de  los  jóvenes",  en  cierta  medida,  el 
rechazo  causa  pánico  y,  pánico  al  religioso  que  ve  en  peligro  su  poder  y  prestigio. 

Un  elemento  esencial  para  analizar  la  postura  del  religioso(a)  ante  el  joven  tiene 
que  ver  con  su  significatividad.  El  religioso  aparece  como  signo  del  Reino,  de  su 
justicia,  de  su  amor,  de  su  entrega  incondicional  al  Padre.  Por  tanto,  la  pregunta 
pertinente  en  este  apartado  podría  ser:  ¿De  qué  estoy  yo,  como  religioso(a),  sien- 
do signo  para  el  joven?  También  formulada  así:  ¿Qué  tipo  de  signo  es  el  religioso 
para  el  joven?  La  mística  y  la  profecía  atraviesan  la  significatividad  del  religioso(a) 
y  de  la  comunidad  religiosa. 


Resultaría  superfluo,  aparentemente,  indicar  el  desde  dónde  hablar  y  proponer 
la  mística  y  la  profecía  para  los  jóvenes,  pero  para  quien  indaga  con  profundidad 
sobre  ello  se  trata  de  darle  un  sólido  terreno  para  que  la  propuesta  sea  acogida  y 
sea  viable. 

En  variadas  oportunidades  el  religioso(a)  se  dirige  a  la  masa  de  jóvenes  que  lo 
escuchan,  a  una  masa  informe  y  homogénea  al  menos  en  apariencia.  Dicha  con- 
sideración resulta  errónea  y  perjudicial  a  la  larga,  por  cuanto  olvida  la  variada 
condición  juvenil  y  sus  cambios  permanentes. 

El  horizonte  de  sentido  resulta  vital  para  hablar  y  dialogar  con  el  joven.  Ahora 
bien,  se  trata  de  un  problema  muy  complejo.  La  vida  es  el  escenario  común  y  su 
postura  ante  ella  la  plataforma  del  planteamiento  de  la  mística  y  la  profecía.  Se 
impone  recuperar  las  historias  personales  y  colectivas  de  vida.  Se  ha  de  recuperar 
los  lenguajes  y  los  lugares  comunes  de  los  jóvenes  que  estando  junto  a  nosotros 
permanecen  imperceptibles. 

Los  estudios  recientes  en  torno  a  los  fenómenos  culturales  que  impulsan  o  condi- 
cionan la  actuación  de  los  jóvenes  y  en  particular  sobre  la  postura  de  la  juventud 
ante  la  vida,  nos  sirven  de  base.  En  uno  de  ellos,  recientemente  publicado,  José 
Fernando  Serrano^  nos  presenta  que  los  jóvenes  recorren  mapas  vitales  de  su 


"Cfr.  Mateo  20,  25-28. 

^  Serrano  Amaya,  José  Fernando.  Menos  querer  más  de  la  vida:  concepciones  de  vida  y  muerte  en  jóvenes 
urbanos.  Bogotá:  Siglo  del  Hombre  Editores,  Universidad  Central,  2004. 
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existencia  desde  trayectorias  que  ellos  definen  y  se  apropian,  que  se  encuentran 
también  afectadas  por  los  contextos  específicos. 

Los  jóvenes  en  masa  no  son  los  jóvenes  reales;  si  la  vida  religiosa  masifica  al  joven 
pierde  su  propuesta  mística  y  profética''.  Por  esta  razón,  es  importante  seguir  los 
planteamientos  fundamentales  que  emergen  de  las  dinámicas  juveniles  y  de  sus 
posiciones  existenciales  para  no  plantear  una  mística  desarraigada  de  la  realidad 
juvenil. 

La  constatación  de  las  investigaciones  ha  conducido  a  la  definición  de  realidades 
enmarcadas  en  valores,  motivaciones,  cursos  de  vida  llegando  a  la  formulación 
de  lo  que  se  denominan  mapas  vitales,  entre  los  cuales  se  pueden  destacar  los 
siguientes^: 

•  El  camino  de  la  vida. 

•  Vivir  la  vida. 

•  Vivir  la  muerte. 

•  El  aburrimiento  y  la  mamera  una  forma  de  vivir. 

•  Y  el  morir  al  mundo  para  nacer  en  Cristo. 

"Ampliando  el  concepto  de  mapas  vitales  se  puede  afirmar  que  son  un  intento 
interpretativo  tanto  de  las  claves  fundacionales  de  las  narraciones  autobiográficas 
como  de  su  modo  de  instalación  en  el  presente  y  afirmación  del  futuro.  Son 
narraciones  encarnadas  en  historias  de  vidas  propias  y  que  encarnan  diversos 
procesos  de  subjetivación"".  La  historia  de  vida  de  miles  de  jóvenes  es  el  ámbito 
primario  desde  el  cual  podemos  observary  palpar  la  realidad  juvenil,  antes  que 
una  conceptualización  se  trata  de  una  constatación  y  representación  de  las  vi- 
vencias, luchas,  derrotas  y  conflictos  de  ellos.  Sólo  en  el  desentrañar  y  visualizar 
los  sentires  juveniles  y  sus  relaciones  enmarcadas  en  contextos  muchas  veces  de 
exclusión  y  falta  de  oportunidades  podremos  acercarnos  a  los  jóvenes  de  carne  y 
hueso  y  no  los  que  imaginamos  en  nuestras  mentes. 

También,  se  nos  indica  una  segunda  acepción  de  mapa  como  guía;  un  mapa 
sirve  para  ubicarse  en  un  terreno  y  desplazarse  en  él,  pues  propone  caminos, 
muestra  alternativas,  señala  cursos.  En  este  sentido,  es  posible  entender  las  con- 
cepciones de  vida  y  muerte  como  mapas  que  permiten  a  los  jóvenes  integrar  de 
manera  limitada  y  parcial  el  flujo  de  los  procesos  de  la  vida  y  la  muerte,  sus 
experiencias  vitales  e  imaginar  lo  que  viene,  lo  posible  o  imposible.  Por  eso,  los 
mapas  no  son  representaciones  permanentes  y  estables  sino  móviles  y  en  cons- 


Esta  aproximación  a  los  mapas  vitales  se  hace  especialmente  desde  los  jóvenes  de  los  contextos  urbanos  sin 
que  ello  quite  su  validez  para  los  contextos  rurales. 
'  Cfr.  Serrano  Amaya,  José  Fernando.  Op.  cit.,  p.  1 79-207. 
"  Ibid.,  p.  179. 
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tante  cambio;  al  alterarse  el  mapa,  se  modifican  también  las  percepciones  y  los 
caminos  posibles  en  un  determinado  curso  vital''. 

De  esta  forma,  los  mapas  operan  a  manera  de  principios  organizadores  de  las 
posiciones  que  construyen  los  sujetos,  no  sólo  posiciones  en  el  espacio  social, 
sino  también  en  los  tiempos  de  las  memorias,  de  las  historias  y  mitos  culturales  y 
en  los  tiempos  del  cambio  y  las  exigencias  de  adaptarse  o  no  a  determinada 
situación  contextual. 

Lo  anterior,  nos  lleva  a  replantear  la  propuesta  de  la  mística  y  profecía  desde 
algunos  de  los  mapas  vitales  que  mueven  a  los  jóvenes^".  Hay  que  situarnos  pri- 
mero en  los  sentidos  de  vida  y  muerte  de  los  jóvenes  para  que  la  mística  profética 
encuentre  cabida  en  ellos.  Plantear  la  mística  en  otros  escenarios  podría  ser  su- 
perfluo  o  árido,  se  nos  propone  reconocer  los  mapas  vitales  y  desde  allí  integrar 
la  propuesta  mística  y  profética  de  la  vida  religiosa. 

"El  camino  de  la  vida"  es  el  mapa  que  traza  la  existencia  como  un  recorrido 
lineal  que  tiene  que  ser  progresivo  y  metódico,  que  conlleva  etapas;  aparente- 
mente todo  transcurre  dentro  de  un  proceso  evolutivo  que  no  presenta  mayores 
traumatismos,  o  que  si  los  tiene  pueden  llegar  a  ser  controlados.  La  vida  se  enmarca 
así  en  derroteros  seguros  y  no  conflictivos,  lo  importante  será  superar  los  obstácu- 
los y  limitaciones.  Este  mapa  tiene  el  peligro  de  una  visión  rosa  de  la  vida  en 
donde  lo  imprevisto  desestabiliza,  en  donde  lo  diverso  genera  sospecha  y  puede 
llegar  a  bloquear,  una  pregunta  crítica  a  plantear  frente  a  él  podría  ser:  ¿Es  la  vida 
una  experiencia  secuencial  y  lineal  que  pueda  uno  prever  sin  conflicto  y  por 
ende  asumirla  progresivamente?  O  también  otras  sugestivas:  ¿"El  sin  sentido" 
cabría  en  un  mapa  tan  elaborado  y  predeterminado?  Y  si  acaecen  situaciones 
contrarias  a  lo  proyectado  ¿cómo  reaccionar? 

En  orden  a  lo  expresado  anteriormente,  conviene  interpelar  ¿cómo  aparecen  los 
jóvenes  excluidos  en  este  mapa?  ¿Tienen  ellos  la  posibilidad  real  de  vivirlo  en  una 
realidad  de  pauperización  económica,  en  donde  los  jóvenes  se  convierten  en 
víctimas  de  sistemas  económicos,  ideológicos  y  políticos? 

Hoy  por  hoy,  desafortunadamente,  los  jóvenes  están  en  la  encrucijada  de  la  sub- 
sistencia y  del  sálvese  quien  pueda  porque  las  posibilidades  reales  de  realización, 
como  por  ejemplo,  su  inserción  socio  laboral,  son  escasas;  basta  constatar  las 
cifras  del  desempleo  juvenil  en  Colombia  que  supera  el  33%. 


'  Ibid,,  p.  179. 

'°  Se  halla  un  repertorio  más  amplio  de  mapas  vitales  que  es  importante  reconocer  desde  los  mismos  jóvenes 
y  sus  contextos. 


Por  tanto,  si  los  religiosos  y  religiosas  nos  quedáramos  en  este  primer  grupo  de 
mapas  estaríamos  desconociendo  el  gran  número  de  jóvenes  a  los  cuales  las  tra- 
yectorias vitales  lineales  no  les  funcionan  o  resultan  inalcanzables. 

No  obstante  no  se  debe  dejar  de  acompañar  a  los  jóvenes  que  los  viven  y  que 
tienen  esas  posibilidades  de  construir  sus  historias  en  ellos,  al  contrario,  han  de 
ser  dinamizados  con  una  rica  propuesta  axiológica  desde  el  valor  de  una  vida 
construida  desde  la  cotidianidad,  desde  el  esfuerzo  y  la  lucha  permananentes.En 
este  mapa  la  profecía  puede  retomar  a  los  grandes  hombres  y  mujeres  de  la 
historia  de  Israel  y  de  los  seguidores  del  Señor  Jesús  que  se  consumieron  aún  en 
el  anonimato  de  sus  contemporáneos  pero  que  se  edificaron  a  sí  mismos  sólida- 
mente así  como  a  sus  comunidades. 

El  segundo  mapa  "vivir  la  vida"  expresa  la  existencia  en  cuanto  a  una  lógica 
altamente  emotiva,  lúdica  y  visceral,  desde  la  vivencia  de  una  ética  del  instante  y 
el  presente  constante.  Los  adultos  podemos  caer  aquí  en  el  enjuiciamiento  de  los 
y  las  jóvenes,  que  no  son  capaces  de  vivir  con  profundidad,  que  todo  lo  hacen 
con  superficialidad;  muchos  las  enjuician  como  generaciones  huecas  como  la 
generación  X  o  la  generación  Y  condenadas  al  fracaso  y  a  lo  superfluo.  Esta 
tipificación  no  se  puede  generalizar,  como  se  ha  indicado  a  lo  largo  del  escrito,  si 
no  se  quiere  desconocer  a  los  jóvenes  reales;  conviene  mirar  este  mapa  de  "vivir 
la  vida"  con  objetividad  en  las  historias  personales  de  los  jóvenes,  pues  si  bien  un 
gran  número  ellos  efectúan  sus  recorridos  guiados  por  este  mapa,  no  significa 
que  no  contenga  elementos  muy  positivos  y  diversos  que  llevan  a  situar  y  com- 
prender de  una  mejor  manera  los  sentires,  esperanzas  y  anhelos  de  los  jóvenes. 

Conviene  que  la  vida  religiosa  no  haga  propuestas  rígidas  e  inflexibles  que  estén, 
en  muchos  de  los  casos,  lejanas  de  los  jóvenes,  de  sus  inquietudes  y  de  lo  que 
ellos  piensan,  viven  y  sueñan:  claro  está,  con  un  gran  equilibrio  y  con  una  invita- 
ción al  riesgo  de  la  fe.  Se  puede  aprovechar  el  carácter  retador  de  estos  mapas 
para  proponer  verdaderos  sentires  evangélicos  en  la  línea  mística  y  profética  y  no 
sentires  vanos  y  pasajeros  que  terminan  finalmente  hastiando  a  los  jóvenes. 

De  otra  parte,  emerge  el  "vivir  la  muerte"  como  un  camino  de  realización,  en 
donde  la  vida  es  la  muerte  y  la  muerte  es  vida.  El  futuro  aparece  como  no  futuro. 
Este  mapa  se  ha  convertido  en  uno  de  los  más  frecuentemente  recorridos  por  los 
jóvenes:  la  muerte  acompaña  la  vida  de  ellos  por  doquier  y  su  dramatismo  es 
experiencia  cotidiana  en  Colombia. 

El  creciente  número  de  jóvenes  en  actos  delictivos,  en  el  caso  de  Bogotá  y  de 
nuestras  principales  ciudades,  así  como  su  incorporación  en  el  conflicto  armado 
nos  plantean  serias  preguntas  por  resolver.  Ni  vida  religiosa  ni  la  Iglesia  Colombia- 
na pueden  ignorar  la  gran  cantidad  de  jóvenes  para  los  cuales  es  una  realidad  el 
vivir  la  muerte  y  por  tanto  su  sentido  vital. 


Los  llamados  jóvenes  desvinculados  del  conflicto  quieren  reconstruir  sus  vidas  y 
anhelan  que  la  vida  religiosa  les  ayuden  a  pensar  en  otros  mapas  posibles  para  ser 
recorridos;  lo  que  importa  fundamentalmente  en  este  mapa  es  que  las  y  los  reli- 
giosos no  dejemos  solos  a  los  jóvenes  en  las  realidades  de  muerte,  se  impone  el 
hablar  proféticamente  con  el  testimonio  para  que  la  propuesta  mística  y  profética 
sea  comunicada  y  sea  creíble.  El  mapa  vital  no  será  el  celebrar  las  exequias  de  los 
jóvenes  que  creen  que  la  muerte  es  su  destino  sino  el  enfrentar  la  muerte  desde 
la  lógica  de  Dios:  una  realidad  que  sea  asumida  por  Dios  y  donde  es  claro  que 
sólo  El  es  el  dador  y  dueño  de  la  vida.  Entonces,  y  sólo  entonces  el  mapa  de  vivir 
la  muerte  tendrá  un  nuevo  significado  creyente  y  liberador  para  tantos  niños  y 
jóvenes. 

Otro  mapa  predominante  es  el  del  aburrimiento  o  del  "sin  sentido  y  vacío",  la 

inercia  de  la  mamera  que  cuestiona  lo  que  se  vive  pero  no  lo  cambia,  el  futuro 
aparece  como  un  resultante  de  la  mecánica  del  curso  del  tiempo.  Este  mapa,  se 
constituye  en  un  verdadero  reto  para  los  religiosos;  da  la  impresión  que  muchos 
jóvenes  se  encuentran  "cansados"  de  vivir  pero  en  un  sentido  diverso  al  anterior. 
Al  decir  cansados  se  expresa  que  el  joven  adopta  una  actitud  de  "mamera" 
existencial,  todo  le  produce  un  cierto  fastidio  o  incomodidad,  pareciera  que  es- 
tos jóvenes  estuvieran  como  vacíos  de  recursos  y  motivaciones. 

Conviene  en  primer  lugar  indagar  las  variables  que  han  llevado  a  que  los  jóvenes 
que  allí  se  encuentran  adquieran  esa  forma  de  vivir  y  asumir  su  historia.  Una  seria 
etiología  debe  llevarse  a  cabo  para  indagar  esas  causas  fundamentales  que  han 
conducido  a  los  jóvenes  ahí,  con  la  anotación  importante  que  no  se  trata  de  una 
única  causa  y  que  depende  en  gran  medida  de  las  experiencias  familiares,  socia- 
les y  culturales  de  los  mismos  jóvenes. 

En  este  mapa  vital  se  ha  de  colocar  una  gran  atención  en  recuperar  experiencias 
que  muevan  los  corazones  de  los  jóvenes,  que  los  sensibilicen  ante  la  misma 
vida,  ante  sus  hermanos;  el  corazón  del  profeta  que  siente  con  su  pueblo  y  que 
no  tolera  la  apatía  ante  el  dolor  de  su  gente.  Se  trata  de  poner  a  los  jóvenes  con 
un  sentido  de  esperanza  frente  a  la  realidad  de  nuestro  país  y  a  invitarlos  a  actuar 
con  convicciones  profundamente  evangélicas. 

Se  constata  también  la  existencia  del  mapa  vital  de  "morir  al  mundo  para  nacer 
en  Cristo"".  El  mundo  de  las  llamadas  iglesias  cristianas  ofrece  un  conjunto  com- 
plejo de  nociones  sobre  la  vida  y  muerte  que  afecta  de  manera  diferencial  a  los 
sujetos,  dependiendo  del  tipo  integración  que  establezcan  con  dichos  discursos 
y  el  modo  en  que  elaboren  sus  relatos  vitales  con  base  en  ello.  El  llegar  a  ser 
cristiano  aparece  en  estos  jóvenes  a  manera  de  un  proceso  cuyo  punto  central 
esta  en  la  noción  de  morir  al  mundo  y  morir  al  si  mismo  para  renacer  en  la 


Cfr.  Ibid.,  p.  180  y  205-207. 
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divinidad.  Se  trata  de  marcar  el  curso  vital  mediante  una  acción  ante  la  cual  el 
sujeto  "decide",  para  pasar  a  depender  totalmente  de  Dios. 

Tanto  la  experiencia  de  los  jóvenes  cristianos  como  la  de  otros  jóvenes  del  estu- 
dio de  Serrano  permite  ver  de  manera  muy  precisa  el  funcionamiento  de  una 
serie  de  modos  de  disciplinamiento  de  la  subjetividad,  que  actúan  sobre  todo 
mediante  la  constante  narración  de  la  historia  vital.  Al  hablar  de  disciplinamiento 
se  indica  que  los  grupos  cristianos  ejercen  una  orientación  fundamental  que  lleva 
a  los  jóvenes  a  asumir  ciertas  creencias,  a  orientar  sus  vidas  por  lo  que  allí  se 
comunica  y  a  decidir  recorrer  un  mapa  desde  un  horizonte  diverso  a  los  conside- 
rados anteriormente. 

Para  el  religioso  es  importante  situar  la  experiencia  religiosa  de  cada  joven  y  su 
importancia  para  la  vida  del  mismo;  es  un  ejercicio  exigente  que  ha  de  valorar  los 
imaginarios  subyacentes,  las  creencias  y  motivaciones  de  fe,  así  como  sus  prácti- 
cas religiosas  y  su  influencia  en  su  desenvolvimiento  social.  Aquí  la  mística  y  el 
profetismo  pueden  ser  presentados  desde  los  elementos  vitales  que  han  llevado 
a  aceptar  la  experiencia  religiosa  y  pueden  ofrecer  figuras  singularmente  signifi- 
cativas que  impacten  a  los  jóvenes  y  permitan  adentrarse  en  su  fe.  Por  tanto, 
proponer  la  mística  debe  partir  de  reconocer  estos  mapas  vitales  para  que  no  se 
violente  o  se  lleve  a  la  indiferencia  de  los  jóvenes. 

4.    LA  MÍSTICA  Y  PROFECÍA  PROPUESTA  POR  LA  VIDA  RELIGIOSA 

Se  ha  afirmado  que  los  jóvenes  se  sitúan  en  mapas  vitales  desde  los  cuales  llevan 
a  cabo  sus  proyectos,  sus  vidas.  Los  mapas  permiten  trazar  trayectorias  que  re- 
crean los  más  variados  sentidos  y  formas  de  ser  de  los  jóvenes,  por  tanto,  la  vida 
religiosa  debe  hacer  una  seria  consideración  de  los  mapas  enunciados  pero  sobre 
todo  ha  de  tener  muy  claro  cuál  es  el  mapa  vital  que  ofrece  desde  la  mística  y  la 
profecía  a  los  jóvenes.  Es  este  el  objetivo  de  este  apartado. 

Para  la  vida  religiosa  latinoamericana  un  postulado  no  negociable  e  incondicio- 
nado  es  el  de  la  vida  como  don  de  Dios  y  su  inviolabilidad.  La  vida  como  don 
conlleva  un  cultivo  y  desarrollo  de  la  misma.  También,  la  vida  realizada  desde  la 
alteridad,  desde  el  otro  que  me  construye  y  al  cual  estoy  llamado  a  amar.  El 
Evangelio  aparece  como  el  discurso  de  la  alteridad  del  Otro  y  de  los  otros  en 
lucha  permanente  contra  el  egoísmo  del  hombre. 

A  las  anteriores  características,  que  la  vida  religiosa  está  llamada  a  consolidar 
dentro  de  los  mapas  vitales  reconocidos  se  pueden  agregar  la  vida  entendida 
como  entrega  y  la  vida  como  Pascua.  La  vida  como  entrega  ratifica  la  apertura  de 
Dios  a  los  hombres  y  de  éstos  a  los  otros;  la  vida  como  pascua  necesariamente 
parte  de  la  propuesta  de  Jesucristo  como  dador  de  vida,  se  vislumbra  la  vida  de 


Dios  en  la  vida  del  hombre.  El  joven  se  construye  en  Cristo.  Vale  la  pena  señalar 
aquí  guiados  por  Jürgen  Moitmann  el  sentido  de  la  muerte  y  resurrección  de 
Jesucristo  en  el  contexto  de  los  mapas  vitales  anteriormente  mencionados.  En  el 
contexto  de  las  expectaciones  de  vida  la  muerte  de  Cristo  en  la  cruz  representa 
no  solo  el  final  de  la  vida  que  tenemos,  sino  también  el  final  de  la  vida  que 
amamos  y  que  esperamos.  La  muerte  de  jesús  fue  experimentada  como  la  muer- 
te del  Mesías  enviado  por  Dios;  ello  incluye  también  en  sí  "la  muerte  de  Dios". 

De  este  modo  la  muerte  de  Cristo  es  sentida  y  predicada  como  abandono  divino, 
como  juicio,  como  maldición,  como  exclusión  de  la  vida  prometida  y  ensalzada, 
como  rechazo  y  condena.  En  el  contexto  de  las  expectaciones  de  vida,  la  resu- 
rrección de  Jesucristo  hay  que  entenderla  no  como  retorno  a  la  vida  en  general, 
sino  como  superación  del  carácter  mortal  de  esta  muerte;  como  superación  del 
abandono  divino,  como  superación  del  juicio,  de  la  maldición,  como  comienzo 
del  cumplimiento  de  la  vida  prometida  por  Dios.  La  percepción  del  aconteci- 
miento de  la  resurrección  de  Cristo  es  un  conocimiento  esperanzado  y  expectan- 
te del  mismo^^ 

El  mapa  vital  ofrecido  por  la  vida  religiosa  no  es  una  construcción  arbitraria,  es 
una  experiencia  de  vida  realizada  por  muchos  hombres  y  mujeres  de  todos  los 
tiempos,  desde  los  primeros  cristianos.  Se  quiere  relanzar  la  fuerza  de  la  propues- 
ta vetero testamentaria  que  en  los  profetas  cobró  singular  valor.  La  vida  profética 
y  de  los  profetas  de  Dios  retroalimenta  y  cuestiona  los  mapas  vitales  de  los  jóve- 
nes, y  con  mayor  razón  y  sentido,  el  mapa  que  es  Jesucristo  y  su  seguimiento. 

Además,  la  profecía  ofrecida  para  vivir  con  los  jóvenes  y  las  jóvenes  en  Colombia 
conlleva  una  carga  adicional:  el  contexto  dramático  del  sin  sentido  de  la  vida  que 
la  extermina.  No  podemos  ceder  al  silenciamiento  o  a  la  indiferencia,  resultaría 
injusto  hablar  de  mapas  vitales  sin  señalar  la  muerte  de  la  vida  en  Colombia  y  su 
impunidad.  Por  tanto,  se  hace  imprescindible  defender  la  vida,  por  encima  de 
cualquier  ideología  o  interés  particular  y  de  manera  especial  la  CRC  esta  empe- 
ñada en  hacerlo  desde  una  mística  profética  y  una  profecía  mística. 

5.    CLAVES  HERMENÉUTICAS  Y  PASTORALES  PARA  LA  MÍSTICA 
PROFÉTICA  EN  LOS  JÓVENES 

La  primera  clave  expresada  a  lo  largo  de  todo  el  trabajo  es  desde  luego  la  vida 
religiosa  vivida  con  los  jóvenes,  es  decir  su  cercanía  real  y  testimonial  en  medio 
de  ellos.  El  paradigma  del  adultocentrismo  se  resquebraja  así  definitivamente. 
Otro  singular  aporte  es  arraigar  la  mística  y  la  profecía  en  la  vida  del  joven,  por  lo 


Cfr.  MOLTMANN,  Jürgen.  Teología  de  la  esperanza.  Salamanca:  Sigúeme,  1989,  p.  275-276. 
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cual  se  hace  necesario  hablar  de  las  producciones  de  sentido  de  las  cuales  son 
portadores  los  mismos  jóvenes:  en  cada  joven  late  la  presencia  del  Señor,  la  vida 
religiosa  ha  de  colaborar  al  joven  para  que  el  rostro  de  Cristo  emerja  en  toda  su 
vitalidad  y  acción  salvífica.  Aquí  es  fundamental  la  experiencia  comunitaria  y 
eclesial  suscitada  por  los  rel¡giosos(as). 

Si  queremos  ser  profetas  con  los  jóvenes  hemos  de  brindar  sentidos  profundos 
arraigados  en  el  Señor  que  mueva  los  corazones  de  los  jóvenes,  lo  cual  exige  una 
sincera  conversión  al  mundo  juvenil,  interpretando  sus  lenguajes  y  sus  mapas 
vitales.  La  mística  religiosa  debe  permear  la  historia  personal  de  cada  joven  a 
través  de  la  fuerza  de  la  palabra,  la  escucha  atenta  de  los  signos  de  los  tiempos  y 
la  lectura  atenta  de  los  desafíos  que  enfrentan  los  jóvenes. 

Cuando  se  habla  de  producción  de  sentido  se  hace  necesario  valorar  a  las  cultu- 
ras juveniles,  por  cuanto  en  ellas  los  jóvenes  generan  modos  de  ser,  actuar  y 
convivir,  representaciones  propias  alternativas  diversas  a  las  señaladas  por  los 
mayores  de  edad.  En  las  culturas  juveniles  late  la  fuerza  de  la  creación,  de  la 
lúdica  y  de  la  expresión  capaces  de  generar  espacios  intersticiales  diversos  a  los 
espacios  convencionales  manipulados  por  los  medios  de  comunicación,  el  con- 
sumo e  inclusive  las  instituciones.  Las  culturas  juveniles  se  constituyen  en  espa- 
cios propicios  para  el  desarrollo  de  la  mística  y  el  profetismo,  en  contra  corriente 
con  una  sociedad  que  despersonaliza  o  masifica  y  que  muchas  veces  lleva  a  la 
persona  a  ser  un  objeto  sin  sentido. 

Por  otra  parte,  se  plantea  el  problema  de  la  renovación  de  las  experiencias 
pastorales  con  los  jóvenes  y  no  solamente  para  ellos.  Es  inminente  el  quiebre  de 
experiencias  repetitivas  y  mecánicas  cargadas  de  dogmatismo  y  de  discursos 
anacrónicos;  los  itinerarios  de  educación  en  la  fe  y  las  experiencias  pastorales 
innovadoras  que  señalen  auténticos  mapas  vitales  desde  Cristo  se  constituyen  en 
una  posibilidad  nueva  para  anunciar  la  mística  profética  en  el  mundo  juvenil.  La 
palabra  de  Dios  siempre  nueva  puede  disponer  el  corazón  de  los  jóvenes  para  su 
renovación,  aunque  todo  parezca  inútil  o  vano. 

Igualmente,  la  Eucaristía  celebrada  y  vivida  desde  la  Pascua  de  Cristo  fortalecerá, 
como  lo  ha  venido  haciendo,  la  lucha  de  los  jóvenes  de  América  Latina  y  de 
Colombia  en  la  consecución  de  la  paz  y  la  civilidad  evangélicas.  En  la  Eucaristía 
ha  de  cuidarse  su  carácter  comunitario  y  su  carácter  de  sacramento  de  comu- 
nión, frente  a  las  lógicas  de  división  y  fragmentación  latentes;  el  valor  del  grupo  y 
de  las  pequeñas  comunidades  retoman  singular  fuerza  para  los  jóvenes  hoy. 

Téngase  muy  presente  la  subjetividad  juvenil  entendida  no  como  un  subjetivismo 
o  relativismo  sino  por  el  contrario  un  horizonte  en  el  cual  el  joven  se  construye  y 
se  hace  con  los  otros  desde  su  propia  conciencia,  en  cierta  manera  se  debe 
realizar  la  crítica  al  sujeto  transcendental,  es  decir  al  sujeto  construido  como  una 


verdad  absoluta  y  homogénea  para  todos.  El  sujeto  y  su  construcción  pertenecen 
al  mundo  histórico  social,  por  tanto,  la  subjetividad  recupera  el  carácter  del  suje- 
to que  se  construye  junto  con  los  otros  en  su  propia  individualidad  y  en  su  diná- 
mica comunitaria.  Emerge  la  noción  de  intersubjetividad  y  de  la  conciencia 
intersubjetiva  que  puede  ser  un  campo  supremamente  rico  desde  una  pastoral 
en  perspectiva  vocacional.  El  carácter  profético  siempre  se  halló  referido  a  suje- 
tos conscientes  de  su  llamado  y  misión  por  parte  del  Señor.  En  todo  lo  anterior  ha 
de  valorarse  de  manera  singular  la  acción  salvífica  que  comunica  Jesucristo  con 
su  persona  y  su  palabra.  Jesucristo  es  paradigma  del  profetismo  para  toda  la  vida 
religiosa  y  la  pastoral  juvenil:  el  profeta  escatológico  hace  su  irrupción  en  el  hoy 
de  la  historia  para  transformarla  y  recrearla,  y  nosotros  somos  sus  seguidores. 

Una  pastoral  juvenil  en  perspectiva  mística  y  profética  está  centrada  profunda- 
mente en  Cristo  y  totalmente  arraigada  en  la  vida  de  los  jóvenes.  Jesucristo  apa- 
rece como  el  mapa  vital  de  todo  hombre  o  mujer,  luego  la  mística  propuesta  por 
la  vida  religiosa  debe  mostrar  con  claridad  su  centralidad,  proponiendo  y  dando 
razones  de  vida  no  imponiendo  ni  dando  cátedra.  El  discurso  teológico  puede 
conllevar  el  peligro  de  ahogar  el  mapa  vital  que  es  Jesucristo  y  convertirlo  en 
señales  fragmentadas,  en  verdades  carentes  de  sentido,  o  en  justificaciones  de 
poder  que  desvirtúan  la  buena  nueva. 

En  síntesis  se  trata  de  vivir  y  proponer  una  mística  y  profecía  que  valore  la  condi- 
ción juvenil  y  sea  signo  testimonial  del  Reino.  Las  implicaciones  para  la  vida 
religiosa  son  claras.  En  el  nivel  personal  es  necesaria  una  nueva  mirada  que  co- 
munique vida  y  descubra  el  llamado  de  Dios  en  los  diferentes  contextos;  es  im- 
portante cuestionar  y  replantear  los  imaginarios  vividos  dentro  y  fuera  de  la  vida 
religiosa.  La  nueva  praxis  debe  ser,  ante  todo,  presencia  cercana  y  compañía 
fraterna  en  medio  de  los  jóvenes:  un  nuevo  modo  de  ser  con  los  jóvenes  es  un 
buen  comienzo  para  la  renovación  mística  y  profética  de  los  religiosos  en  Colom- 
bia. Las  implicaciones  comunitarias  apuntan  a  la  generación  de  una  eclesialidad 
desde  y  con  los  jóvenes  y  no  en  contra  de  ellos.  Tejer  la  Iglesia  y  experimentar  su 
construcción  son  rasgos  importantes  que  nos  recuerdan  que  la  mística  y  la  profe- 
cía le  dieron  una  nueva  fisonomía  a  Israel  y  a  la  Iglesia  hoy. 


Vivir  y  actuar  según  el  Espíritu 


Hna.  Ana  María  LIZARRONDO  OLLO,  hsc 


'Si  vivimos  según  el  Espíritu,  obremos  también  según  el  Espíritu". 

(Gal.  5,25). 


1.  INTRODUCCIÓN 

Las  dos  grandes  corrientes  en  las  que  tiene  que  moverse  la  vida  religiosa  son: 
Una  la  vida  de  unión  con  el  Padre,  vida  mística  o  sea:  VIVIR  SEGÚN  EL  ESPÍRI- 
TU y  la  otra,  la  vida  dedicada  y  entregada  al  servicio  del  hermano:  vida  profética, 
es  decir:  ACTUAR  SEGUN  EL  ESPIRITU.  Así,  con  estas  dos  dimensiones:  la  rela- 
ción vertical  con  Dios  y  la  horizontal  con  los  hermanos,  formamos  la  gran  cruz 
que  nos  distingue  como  cristianos  y  como  religiosos. 

En  nuestra  vida  debemos  ir  configurándonos  con  la  misma  imagen  de  Cristo  Jesús 
que  vivió  en  verdadera  intimidad  con  el  Padre  y  entregó  su  vida  a  favor  de  los 
desprotegidos,  de  los  enfermos  y  de  toda  la  humanidad  por  quien  dio  la  vida 
hasta  derramar  la  última  gota  de  sangre  por  amor. 

Hoy,  la  vida  consagrada,  que  está  llamada  a  ''Renacer  a  una  mística  profética'^, 

debe  fundamentarse  mucho  más  en  una  profunda  espiritualidad  que  implica: 
"vivir  según  el  Espíritu",  es  decir,  en  palabras  de  Pablo:  dejarse  guiar  por  el  Espí- 
ritu, no  por  la  carne;  "pues  los  que  son  de  Cristo  Jesús,  han  crucificado  la  carne 
con  sus  pasiones  y  sus  apetencias"  (Cal.  5,24);  ya  no  se  dará  respuesta  satisfacto- 
ria a  los  placeres  del  mundo,  sino  a  la  vida  nueva  del  resucitado. 

La  segunda  parte  de  este  texto  de  Gálatas  nos  dice:  que  si  vivimos  según  el  Espí- 
ritu, debemos  actuar  de  acuerdo  con  el  Espíritu.  Por  ello  se  entiende  que:  el 
obrar  o  actuar  será  dejarse  guiar  por  lo  que  el  Espíritu  nos  inspire  o  anime,  de 
acuerdo  siempre  a  la  realidad  de  nuestros  hermanos  más  necesitados,  puesto 
que  así  lo  hizo  Jesús  y  a  eso  nos  invitó. 


2.    VIVIR  SEGÚN  EL  ESPÍRITU 


La  vida  religiosa  nació  por  impulso  del  Espíritu  en  momentos  en  que  el  pueblo 
cristiano  había  perdido  su  fuerza  espiritual,  e  inició  un  camino  nuevo  de  segui- 
miento a  Cristo,  volviendo  a  recuperar  el  espíritu  de  las  primeras  comunidades. 
Durante  todos  estos  siglos  ha  venido  caminando  fiel  a  su  origen,  con  los  altibajos 
propios  de  todo  grupo  humano. 

Así  como  en  el  en  siglo  III  la  sociedad  influyó  en  la  pérdida  del  espíritu  del  evan- 
gelio, hoy,  el  ambiente  de  este  mundo  nos  va  empujando  hacia  los  antivalores 
del  reino  de  Dios.  Jesús  tuvo  que  luchar  contra  las  fuerzas  del  mal  y  se  dejó  guiar 
por  el  Espíritu  para  hacer  la  voluntad  del  Padre  y  cumplir  su  misión  salvadora.  La 
vida  religiosa  tiene  que  seguir  también  el  soplo  del  Espíritu  para  ser  fiel  a  Cristo,  a 
la  Iglesia  y  al  pueblo  que  la  necesita  y  para  el  cual  recibió  cada  uno  de  los  carismas. 
Por  lo  tanto,  tiene  que  priorizar  la  vida  espiritual;  ésta  es  una  de  las  preocupacio- 
nes del  Sínodo  sobre  la  vida  consagrada  cuando  pide  que  los  religiosos  se  nutran 
en  las  fuentes  de  una  sólida  y  profunda  espiritualidad,  ya  que  ésta  es  su  esencia; 
también  pone  de  relieve  su  Alianza  con  Dios,  habla  de  vida  espiritual,  vida  en 
Cristo,  vida  según  el  Espíritu  (cf.  VC93). 

Esta  vida  en  el  Espíritu,  vida  mística,  es  la  misma  que  cultivó  Jesús  en  su  relación 
con  el  Padre  y  que  nos  invitó  a  tenerla  nosotros;  "que  sean  uno,  como  tu,  Padre, 
en  mí  y  yo  en  ti"  (Jn.  17,  21).  Su  comunicación  permanente  con  el  Padre  lo 
llevaba  a  hacer  siempre  su  voluntad  que  se  traducía  en  servicio  y  preocupación 
por  los  desprotegidos,  por  los  enfermos  y  por  todos  los  que  acudían  a  él. 

Es  hora  de  preguntarnos  sobre  cómo  estamos  viviendo  nuestra  unión  con  Dios. 
Jesús  en  su  diálogo  con  la  samaritana  habla  sobre  una  nueva  relación  con  Dios, 
¿no  será  que  nos  pide  una  manera  nueva  de  relacionarnos  con  él?;  puede  ser  que 
no  nos  satisfagan  las  que  tenemos  porque  no  sacian  nuestra  sed  los  encuentros 
con  Jesús;  tal  vez,  los  hemos  hecho  rutinarios,  institucionalizados,  formales,  sin 
vida,  sin  novedad  y  por  lo  tanto  sin  fruto  alguno.  Podríamos  preguntarnos  si  ya  no 
sentimos  el  atractivo  por  la  persona  de  Jesús,  si  él  no  apaga  nuestra  sed,  "el  que 
beba  del  agua  que  yo  le  dé,  no  tendrá  sed  jamás"  (Jn.  4,14). 

La  sociedad  es,  muchas  veces,  testigo  de  nuestras  búsquedas  de  placer,  de  las 
rivalidades  para  lograr  el  poder,  de  nuestra  vida  afectiva  desorganizada  y  del 
individualismo  egoísta;  nos  dejamos  deslumhrar  por  la  avaricia  y  las  corrientes 
hedonistas.  Así  no  podemos  invitar  a  un  seguimiento  de  Jesús.  "Donde  está  nues- 
tro tesoro,  allí  está  nuestro  corazón"  (Mt.  6,21).  Una  vida  mística  supone  un  cora- 
zón bien  centrado  en  Cristo,  capaz  de  sentirse  satisfecho  con  el  amor  puesto  en 
el  Señor,  como  nos  lo  dice  el  apasionado  Pablo,  para  quien  lo  importante  es  el 
Señor:  "juzgo  que  todo  es  pérdida  ante  la  sublimidad  del  conocimiento  de  Cristo 
Jesús,  mi  Señor,  por  quien  perdí  las  cosas,  y  las  tengo  por  basura  para  ganar  a 
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Cristo"  (Fil.  3,8).  Y  es  también  capaz  de  superar  las  tentaciones  de  nuestro  nnun- 
do:  "Mirad  que  nadie  os  esclavice  mediante  la  vana  falacia  de  una  filosofía,  funda- 
da en  tradiciones  humanas,  según  los  elementos  del  mundo  y  no  según  Cristo" 
(Col.  2,8). 

Una  vida  mística  exige  un  proceso  de  conversión  personal  y  comunitario,  con 
sincera  coherencia;  austeridad,  sencillez,  vida  desapegada  de  todo  aquello  que 
se  opone  a  los  compromisos  religiosos;  siendo  generosos  en  la  respuesta  al  Señor 
teniendo  confianza  en  él  puesto  que  siempre  nos  da  lo  que  necesitamos:  "el 
Espíritu  viene  en  ayuda  de  nuestra  flaqueza...  e  intercede  por  nosotros"  (Rm.  8, 


Urge  una  gran  vida  de  oración  que  nos  lleve  a  ser  contemplativos  como  Moisés, 
quien  después  de  vivir  la  experiencia  de  encuentro  con  Yahvé  en  el  Horeb,  cum- 
ple su  misión  liberando  a  su  pueblo  Israel  (Gn.  3,  1-15).  No  olvidemos  que  él 
tuvo  sus  cobardías,  limitaciones,  tentaciones  y  hasta  huyó,  pero  la  fuerza  de  ese 
encuentro  con  el  Señor  en  la  montaña,  no  lo  dejó  tranquilo.  Esa  es  la  experiencia 
del  místico,  que  no  se  puede  quedar  ensimismado  con  su  experiencia  de  Dios, 
sino  que  se  siente  llamado,  impelido  por  el  Espíritu  a  comunicarla  a  sus  herma- 
nos y  a  expresarla  en  el  servicio  a  ellos  para  sacarlos  de  su  esclavitud,  de  su 
opresión,  así  como,  para  hablarles  de  quién  es  Dios,  de  las  maravillas  que  ha 
hecho  con  nosotros,  de  cómo  nos  ha  salvado,  ha  curado  y  cómo  nos  sentimos 
amados  por  él. 

La  comunidad  mística,  la  que  vive  según  el  Espíritu,  será  la  que  está  atenta  a  la 
voz  del  Señor.  Por  eso  escuchará  la  Palabra,  la  saboreará,  dejará  que  acompañe 
su  vida  y  pondrá  en  acción  lo  que  ella  le  dice.  Estará  atenta  también  a  la  voz  de 
sus  hermanos  de  comunidad  y  a  los  de  fuera,  al  pueblo  que  clama  por  una  vida 
más  digna  y  de  mayor  justicia. 

La  vida  religiosa,  no  puede  lograr  una  fuerza  místico-profética  si  no  vive  en  una 
fraternidad  en  la  que  se  prioricen  los  valores  del  reino  principalmente  la  comu- 
nión y  la  reconciliación.  ¿Cómo  vamos  a  hablar  de  amor,  a  exigir  justicia  si  en 
nuestras  comunidades  manejamos  relaciones  frías  y  no  somos  capaces  de  perdo- 
narnos? ¿Cómo  vamos  a  hablar  de  solidaridad  si  no  escuchamos  las  voces  de 
nuestros  propios  hermanos  cuando  están  tristes,  enfermos  o  desalentados?  Y  ¿cómo 
hablar  de  repartir  los  bienes  si  buscamos  acapararlos  en  forma  desmedida,  y 
cómo  proclamar  el  amor  si  no  tenemos  bien  orientada  nuestra  vida  afectiva?.  "El 
Señor,  a  través  de  la  entrega  diaria  a  las  personas  enfermas,  nos  llama  a  ser  muje- 
res creadoras  de  fraternidad  que  viven  la  unidad,  en  la  experiencia  de  dejarse 
amar  para  poder  amar;  nos  permite  vivir  como  casa  abierta  a  la  miseria  humana; 
nos  ayuda  a  expresar  el  amor  gratuito  con  creatividad  de  madre  y  con  libertad"\ 


'  HERMANAS  HOSPITALARIAS  DEL  SAGRADO  CORAZÓN.  Identidad  Hospitalaria.  N"  18,  p.  39. 


26). 


3.    ACTUAR  DEJÁNDOSE  GUIAR  POR  EL  ESPÍRITU 


Jesús  comienza  su  acción  y  su  vida  profética,  según  ei  evangelista  Lucas,  en  la 
sinagoga  de  Nazaret  cuando  lee  el  pasaje  de  Isaías  que  dice:  El  Espíritu  del  Señor 
está  sobre  mí  porque  me  ha  ungido  para  anunciar  a  ¡os  pobres  la  Buena  Nueva, 
me  ha  enviado  a  proclamar  la  liberación  a  los  cautivos  y  la  vista  a  los  ciegos,  para 
dar  la  libertad  a  los  oprimidos  y  proclamar  un  año  de  gracia  del  Señor"  (Le.  4,1 8- 
19).  Con  este  enfoque  Jesús  inicia  su  misión  y  siempre  se  dejará  guiar  por  el 
Espíritu.  Con  sus  gestos  y  palabras  expresará  que  el  Reino  de  Dios  ha  llegado; 
que  hay  un  camino  para  la  justicia,  la  paz  y  la  verdad  en  el  mundo.  Esa  liberación 
y  sanación,  que  ha  venido  a  realizar  Jesús,  le  hace  extender  su  mano  sobre  los 
leprosos,  los  ciegos,  los  paralíticos,  los  mudos  y  los  poseídos  por  el  mal  espíritu. 
Las  páginas  de  los  evangelios  están  llenas  de  estas  acciones  sanadoras.  Así  actúa 
el  Profeta  Jesús,  en  estrecha  relación  con  el  gran  profeta  Isaías  (Cf.  Is.  61).  Estas 
acciones  liberadoras  de  cualquier  tipo  de  opresión  son  las  que  hacen  que  Jesús 
sea  reconocido  como  el  Mesías:  "los  ciegos  ven  y  los  cojos  andan,  los  leprosos 
quedan  limpios  y  los  sordos  oyen,  los  muertos  resucitan  y  se  anuncia  a  los  pobres 
la  Buena  Nueva"  (Mt.  11,5). 

El  compromiso  profético  supone  dejarse  conducir  por  el  Espíritu  para  realizar  las 
mismas  obras  de  Dios,  para  actuar  según  nos  marcó  Jesús  en  su  vida  y  nos  lo 
presentan  los  evangelios.  En  los  pasajes  siguientes,  Jesús  nos  expresa  de  manera 
explícita  lo  que  tenemos  que  hacer.  Jesús,  al  final  de  su  vida,  puede  decirle  since- 
ramente al  Padre  que  ha  cumplido  su  plan:  "He  acabado  la  obra  que  me  diste" 
(Jn.  1  7,4);  ha  dado  fin  a  la  misión  que  el  Padre  le  encomendó.  A  lo  largo  de  su 
vida  ha  comunicado  a  los  hombres  el  gran  amor  que  Dios  les  tiene  y  lo  ha  hecho 
a  través  de  un  acercamiento  a  los  necesitados,  a  los  pobres;  ha  derramado  su 
amor  y  su  poder  sanador  sobre  numerosos  enfermos  que  acudían  a  él  con  fe  y 
con  deseos  de  ser  curados.  Y  sobre  todo,  ha  realizado  su  obra  salvadora  en  la 
cruz  entregando  su  vida  por  cada  uno  de  nosotros.  Jesús  apropiadamente  puede 
expresar  que  todo  se  ha  cumplido,  todo  está  consumado,  acabado.  Ahora  nos 
corresponde  a  los  seguidores  de  Jesús  continuar  esta  obra. 

Jesús  en  la  última  cena  dice  a  sus  discípulos,  después  de  la  bendición  del  pan  y 
de  la  copa:  "Haced  esto  en  memoria  mía"  (Le.  22,19).  ¿Qué  nos  pide  aquí  Jesús? 
Que  estemos  dispuestos  a  entregar  nuestra  propia  vida  como  él,  que  seamos  pan 
para  que  los  otros  se  alimenten  de  nuestros  dones,  que  puedan  contar  con  noso- 
tros, que  logren  experimentar  que  estamos  dispuestos  a  dar  la  vida  en  su  favor  y 
siempre  desde  el  modelo  y  ejemplo  de  Cristo. 

Y  en  el  evangelio  de  Juan,  cuando  se  refiere  a  la  cena  de  despedida,  Jesús  nos 
dice:  "Amaos  los  unos  a  los  otros  como  yo  les  he  amado".  Este  es  el  mandamiento 
por  excelencia.  Este  amor  se  expresa  en  hechos,  por  eso,  después  de  que  Jesús 
lava  los  pies  a  sus  discípulos,  les  dice:  "Os  he  dado  ejemplo,  para  que  también 


vosotros  hagáis  como  yo  he  hecho  con  vosotros.  Dichosos  seréis  si  lo  cumplís" 
(Jn.  1 3,15-1 7).  Estas  palabras  de  Jesús  son  un  llamado  al  servicio,  a  pensar  en  el 
hermano  necesitado.  Si  Jesús  hizo  este  gesto  de  servicio  fue  porque  su  amor  le 
llevó  a  entregarse,  a  expresar  el  amor  en  acciones  concretas  de  ayuda  a  los 
demás.  Todo  desde  la  humildad  y  el  amor,  porque  lavar  los  pies  era  un  oficio  de 
esclavos. 

Aquí,  nos  podemos  preguntar  si  la  vida  religiosa  de  hoy  ha  aprendido  del  Maes- 
tro a  lavar  los  pies,  a  arrodillarse  ante  su  hermano  pobre,  enfermo  o  más  bien 
busca  privilegios  y  status  social.  Pertenecemos  a  una  clase  privilegiada:  a  nivel 
salud  tenemos  los  mejores  recursos;  manejamos  tecnología  de  punta,  cuentas 
bancarias,  hacemos  estudios  en  las  mejores  universidades,  disfrutamos  de  viajes 
nacionales  e  internacionales;  tenemos  asegurado  un  buen  vivir,  excelente  hotelería 
y  un  buen  nivel  social. 

Todo  esto  ¿nos  ayuda  al  servicio  de  los  pobres  o  nos  instala  en  un  mundo  paradi- 
síaco que  nos  aleja  más  del  pueblo?  Otra  invitación  del  Señor,  está  en  Lucas  10, 
25-37:  se  acerca  el  legista  y  le  pregunta  al  Señor  ¿Qué  he  de  hacer  para  tener  la 
vida  eterna?  ¿Qué  dice  la  ley?  le  pregunta  jesús  y  él  le  contesta  "Amarás  al  Señor 
tu  Dios  con  todo  tu  corazón  y  a  tu  prójimo  como  a  ti  mismo"  y  seguidamente  le 
lleva  a  recorrer  la  hermosa  y  sencilla  parábola  del  samaritano  donde  le  hace  ver 
cómo  el  herido  es  atendido  con  amor  por  el  hombre  menos  tenido  en  cuenta  por 
los  judíos:  el  samaritano.  Este  hombre  que  no  era  un  ser  religioso,  vio  al  herido, 
tuvo  compasión  de  él,  se  bajó  de  su  cabalgadura,  se  acercó,  curó  sus  heridas,  le 
proporcionó  todos  los  remedios  a  su  alcance  echándole  aceite  y  vino,  lo  montó 
en  su  cabalgadura,  lo  llevó  a  la  posada  y  cuidó  de  él,  y  al  día  siguiente  dio  el 
dinero  al  posadero  para  que  lo  siguiera  cuidando.  ¿Quién  fue  el  prójimo?  pre- 
gunta Jesús,  y  el  legista  le  respondió:  el  que  practicó  la  misericordia  con  el  heri- 
do. Jesús  le  dice:  "Vete  y  haz  tú  lo  mismo"  (Le.  10,37).  Esta  exigencia  de  Jesús  es 
otra  tarea  bien  clara  a  realizar  por  nosotros;  hay  tanta  gente  enferma,  herida, 
maltratada;  muchos  pasamos  de  largo,  somos  indiferentes  ante  las  necesidades 
de  los  que  sufren.  Sólo  nos  duele  cuando  nos  llega  a  nosotros  el  dolor,  la  enfer- 
medad, el  secuestro,  la  muerte  de  un  ser  querido,  la  incomprensión,  la  calumnia. 
¿Dónde  está  nuestra  solidaridad?  ¿Nos  duele  el  sufrimiento  del  hermano?  ¿Qué 
hacemos  por  ayudarle  o  por  remediar  su  mal,  o  en  últimas,  por  acompañarlo  en 
su  dolor? 

En  muchas  ocasiones,  vemos  cómo  Jesús  curó  a  los  enfermos  mentales  que  en 
esa  época  eran  los  endemoniados,  tenía  debilidad  por  los  más  excluidos,  los 
desvalidos,  enfermos  psíquicos  y  los  incorpora  al  medio  social  (Me.  5,1-20).  En- 
vió a  sus  discípulos  a  que  también  lo  hicieran:  "Designó  a  doce,  para  que  estuvie- 
ran con  él,  y  para  enviarlos  a  predicar,  con  poder  de  expulsar  demonios"  (Me. 
3,14-15)  y  nos  sentimos  enviadas  nosotras  también  a  favorecer  a  esta  clase  de 
personas  tan  discriminadas  socialmente  e  incluso  familiarmente. 


La  tarea  evangelizadora,  que  estamos  invitados  a  realizar,  será  el  camino  para  la 
verdadera  profecía,  porque  ésta  sólo  se  consigue  por  el  seguimiento  a  Jesús,  por 
la  vía  del  amor,  del  perdón,  del  servicio,  de  la  humildad  y  dando  la  vida  como 
Jesús,  aunque  no  sea  de  una  manera  martirial  derramando  sangre,  sino  en  la 
entrega  diaria  de  servicio  sencillo  y  humilde  como  José,  como  María  y  como 
tantos  otros  santos  que  han  dado  la  vida  por  el  bien  de  los  hermanos. 

Ser  profetas  promoviendo  la  vida,  la  justicia  y  la  verdad.  Proteger  toda  la  crea- 
ción: la  naturaleza,  los  seres  vivos  y  especialmente  la  vida  de  las  personas  que 
está  tan  amenazada.  La  atención  en  salud  es  muy  deficiente,  a  pesar  de  que  las 
nuevas  leyes  están  hechas  para  que  haya  equidad  y  cobertura  universal,  pero 
¡qué  descuidos  y  qué  manera  de  hacerlo!  Más  bien,  lo  que  se  cuida  son  los 
intereses  comerciales  que  están  por  encima  de  la  salud  y  del  bienestar  del  indivi- 
duo. Buscar  la  justicia  en  medio  de  los  atropellos  que  a  diario  se  cometen,  por- 
que la  justicia  para  el  pobre  es  algo  inexistente  y  cada  día  se  vulneran  más  sus 
derechos.  Defender  la  verdad,  como  lo  hizo  Jesús,  aunque  nos  cueste  la  vida,  esa 
verdad  que  el  Espíritu  nos  dará  a  conocer  y  de  la  que  tanto  carecemos  en  nues- 
tros medios  sociales  y  políticos  e,  incluso,  en  nuestras  comunidades:  "cuando 
venga  él,  el  Espíritu  de  la  verdad,  os  guiará  hasta  la  verdad  completa"  (Jn.  1 6,1 3). 

Aunque,  aparentemente  es  fácil  dar  las  respuestas  que  el  pueblo  necesita,  es 
urgente  que  entremos  siempre  en  un  continuo  discernimiento  en  el  cual  el  Espí- 
ritu nos  guíe  y  acompañe,  porque  nos  dice  la  palabra  de  Dios:  "no  os  fiéis  de 
cualquier  espíritu,  sino  examinad  si  los  espíritus  vienen  de  Dios"  (1Jn.  4,1). 

La  realidad  es  que,  aunque  quisiéramos  arreglar  muchas  situaciones  y  atribuirnos 
el  triunfo  de  nuestras  soluciones  efectivas,  muchas  veces,  tendremos  que  aceptar 
nuestras  limitaciones,  nuestra  falta  de  poder  y  nuestra  concreción  a  un  acompa- 
ñamiento cercano  y  lleno  de  fe  que  exprese  ante  el  hermano  que  no  está  solo  y 
que  lo  apoyamos.  "La  pnmera  y  fundamental  pieza  del  mosaico  terapéutico  es  la 
acogida  hospitalaria  que  reconoce  la  dignidad  de  la  persona  del  enfermo  con  sus 
posibilidades  y  sus  límites,  con  sus  ideales  y  sus  frustraciones.  Estamos  convenci- 
das de  que  nuestra  forma  de  estar  en  la  misión  es,  más  que  un  trabajo  profesional, 
un  modo  de  expresar  la  misericordia  de  Dios  con  los  enfermos"^. 

Por  otra  parte  es  muy  importante  reconocer  el  enriquecimiento  que  nos  viene  de 
nuestra  relación  con  el  que  sufre,  concretamente  con  los  enfermos.  Desde  mi 
experiencia  particular  en  el  trabajo  diario  con  los  enfermos  mentales  es  notable 
lo  que  ellos  nos  aportan.  El  contacto  directo  con  estas  personas  nos  hace  ser  más 
humanas,  más  comprensivas,  y  pacientes.  "La  espiritualidad  hospitalaria  hace  ex- 
periencia del  Corazón  de  Dios  en  el  corazón  del  enfermo.  Allí  no  sólo  servimos, 
damos,  entregamos,  ejercemos  la  hospitalidad;  cuántas  veces  somos  nosotras  las 


2  Ibid.,  N°  24,  p.  49.- 


que  quedamos  curadas,  enriquecidas,  humanizadas,  evangelizadas  y  encontradas 
por  Dios"\ 


El  renacer  de  la  vida  religiosa  no  se  puede  llevar  a  cabo  si  no  es  por  la  acción  del 
Espíritu,  como  dice  Jesús  a  Nicodemo;  "en  verdad,  en  verdad  te  digo:  el  que  no 
nazca  de  agua  y  de  Espíritu  no  puede  entrar  en  el  Reino  de  Dios"  (]n.  3,5).  Será 
necesario  nacer  de  nuevo,  replantearnos  el  estilo  de  vida,  revisar  las  obras,  nues- 
tro compromiso  con  Dios  y  con  el  pueblo  y  tener  muy  en  el  centro  de  nuestra 
vida  personal  y  comunitaria  a  Cristo  a  quien  seguimos  y  con  quien  hemos  hecho 
una  alianza  definitiva. 

Dios  nos  ha  regalado  el  don  de  la  vocación  religiosa  para  que  no  almacenemos 
nuestros  carismas,  sino  que  los  pongamos  al  servicio  de  los  hermanos  como  lo 
hicieron  nuestros  santos  fundadores  que  todos,  bien  podemos  asegurar,  fueron 
hombres  y  mujeres,  místicos  y  profetas.  Nuestro  carisma,  recibido  a  través  de 
San  Benito  Menni,  responde  a  una  necesidad  muy  actual:  "Hoy,  el  malestar  psí- 
quico no  sólo  existe,  sino  que  va  creciendo,  alimentado  por  las  heridas  que  provo- 
ca un  estilo  de  vida  deshumanizado  y  competitivo,  que  afecta  tanto  a  los  jóvenes 
como  a  los  ancianos,  y  de  forma  especial  a  los  sectores  más  débiles  de  la  pobla- 
ción"'^. Cada  uno  de  los  religiosos  tenemos  un  compromiso  que  realizar  dando 
respuestas  al  mundo  actual:  la  construcción  de  la  paz,  consolidación  del  amor, 
implantación  de  la  justicia,  defensa  de  la  vida  y  de  la  verdad;  siempre  por  los 
caminos  de  la  solidaridad,  nunca  por  los  de  la  indiferencia. 

El  testimonio  de  Jesús  es  lo  que  le  da  garantía  para  proclamarse  Profeta:  hombre 
de  Dios  y  hombre  para  el  pueblo;  que  siempre  se  dejó  conducir  por  el  Espíritu 
quien  nos  impulsa  a  tener  entre  nosotros  los  mismos  sentimientos  de  Cristo  que 
se  hizo  esclavo,  se  despojó  de  su  condición  divina  y  se  humilló  hasta  la  muerte  de 
cruz. 

El  profeta  anuncia  con  su  vida  y  nosotros  no  podemos  hacerlo  si  antes  no  lo 
hemos  hecho  praxis  o  ¿no  será,  más  bien,  que  tenemos  que  llevarnos  la  mano  al 
corazón  y  reconocer  nuestro  pecado?  Desde  la  humildad  podremos  iniciar  el 
verdadero  camino  hacia  el  profetismo. 

Recordemos  que  una  persona  mística  es  aquella  que  por  estar  unida  a  Dios  y  ser 
contemplativa,  está  más  cerca  de  la  humanidad  y  más  sensible  a  lo  que  le  acon- 
tece. Es  en  la  comunión  con  la  Trinidad  donde  ayudamos  a  construir  el  pueblo  de 


'  Ibid.,  N°  14,  p.  36. 
"  Ibid.,  N°  30,  p.  56. 


4.  CONCLUSIONES 


Dios.  Sin  la  asistencia  del  Espíritu,  sin  la  gracia  del  Padre,  y  si  no  tenemos  a  Jesús 
como  nuestro  modelo,  no  podremos  hacer  nada  fructuoso:  "El  que  permanece 
en  mí  y  yo  en  él,  ése  da  mucho  fruto;  porque  separados  de  mí  no  podéis  hacer 
nada"  Qn.  15,5). 

Esto  lo  confirma  nuestro  Documento  congregacional  donde  se  expresa  la  riqueza 
que  aportan  los  enfermos  mentales  que  son  verdadero  lugar  teológico  y  hacen 
posible  la  unión  entre  lo  místico  y  profético:  "Los  enfermos  son  los  que  sostienen 
nuestra  fe,  el  encuentro  con  ellos  nos  impulsa  a  vivir  en  unidad  nuestra  vida  y 
hacer  la  síntesis  entre  acción  y  contemplación.  Experimentamos  que  es  el  mismo 
Dios  quien  nos  habla  a  través  de  ellos  y,  a  la  vez,  nos  lleva  a  buscar  y  a  encontrar 
a  Dios  en  ellos"^ . 


'  Ibid.,  N°9,  p.  20. 


Libros 


BOROBIO,  Dionisio.  Cultura,  fe,  sacramento.  Barcelona:  Bibliote- 
ca Litúrgica-Centro  Pastoral,  2002,  253  págs. 

El  autor  parte  de  la  enseñanza  litúrgica  en  España,  después  del  Concilio  Vaticano 
II,  para  hacer  una  aproximación  sobre  cómo  abordar  la  liturgia  desde  la  cultura 
actual,  ante  los  cambios  de  paradigmas  propuestos  por  la  postmodernidad. 

Su  perspectiva  antropológico-cultural-mistagógica-celebrativa  está  presente  en 
el  recorrido  de  cada  uno  de  los  capítulos.  Si  es  verdad  que  su  interés  está  en 
iluminar  una  mejor  y  más  consciente  celebración  de  los  sacramentos,  no  pode- 
mos desconocer  su  preocupación  de  presentar  de  una  manera  integrada 
sacramentalidad  y  liturgia,  esfuerzo  que  logra  hacer  ver  a  lo  largo  de  su  obra. 
Ciertamente  el  énfasis  está  dado  en  la  liturgia  de  los  sacramentos  a  nivel  general 
y  particular.  Sin  embargo,  la  teología  sacramental  que  maneja  es  profunda  y  ac- 
tual, y  logra  una  reflexión  teológica  de  calidad. 

Es  propositivo  al  asumir  y  afrontar  los  retos  y  desafíos  que  la  cultura  actual  hace  a 
los  ritos  y  sacramentos  de  nuestra  práctica  cristiana,  recrea  y  sugiere  aportes  va- 
liosos para  enriquecer  la  liturgia  tal  como  hoy  la  vivimos. 

A  su  vez,  abre  nuevos  horizontes  celebrativos  desde  una  lectura  de  las  religiosi- 
dades y  ritualidades  actuales  a  la  luz  de  los  grandes  principios  litúrgicos.  El  autor 
logra  abordar  con  rigor  el  tema  de  la  inculturación.  Ante  una  gran  diversidad  de 
situaciones  en  quienes  demandan  los  sacramentos,  se  exige  una  pluralidad  de 
comportamientos  pastorales  como  celebraciones  litúrgicas  adaptadas  a  las  situa- 
ciones. Ante  ello  el  texto  ofrece  aportes,  planteamientos  y  reflexiones  que  dan 
luces  y  enriquecen  la  praxis  celebrativa  sacramental. 


R  Víctor  M.  Martínez,  sj 


HABERMAS,  Jürgen.  Fragmentos  filosófico-teológicos.  De  la  impre- 
sión sensible  a  la  expresión  simbólica.  Madrid:  Trotta,  2001,  250 
págs. 

En  la  solapa  de  este  texto  se  dice:  "Atento  a  las  tradiciones  del  pensamiento  social 
provenientes  del  idealismo  alemán,  de  Max  Weber,  Habermas  las  ha  reformulado 
en  términos  de  filosofía  y  ciencia  social  contemporáneas,  construyendo  uno  de 
los  paradigmas  de  análisis  e  interpretación  del  presente  más  determinantes  en  la 
actualidad".  Por  este  motivo  Habermas  es  considerado  uno  de  los  filósofos  más 
relevantes  del  panorama  contemporáneo,  y  dada  la  íntima  vinculación  existen- 
te entre  la  ciencia  de  la  sabiduría  y  la  teología  es  apenas  natural  que  nos  refira- 
mos a  él. 

En  este  sentido  es  determinante  tener  muy  presente  la  relación  reciproca  que  se 
da  en  el  quehacer  teológico  entre  la  filosofía  y  la  ciencia  de  la  fe.  Así  lo  han 
asumido  notables  luminarias  de  la  teología  como  San  Agustín  de  Hipona  y  Santo 
Tomás  de  Aquino,  tenidos  también  por  grandes  filósofos  en  la  historia  del  pensa- 
miento, y  en  la  misma  línea  se  mantiene  y  desarrolla  la  reflexión  cristiana  con- 
temporánea donde  sus  máximos  exponentes  hacen  gala  de  una  muy  sólida  for- 
mación filosófica,  v.gr.,  Hans  Urs  von  Baltasar,  Kal  Rhaner.,  Gustavo  Gutiérrez  y 
Jon  Sobrino.,  entre  otros.  Confirma  toda  esta  perspectiva  la  constitución  apostó- 
lica Sapientia  Cristiana  acerca  de  los  estudios  filosóficos  y  teológicos  en  la  Iglesia 
y  el  Concilio  Vaticano  II. 

Ahora  bien,  Habermas  es  relevante  para  la  teología  no  sólo  por  su  alto  talante 
filosófico,  sino  también  porque  últimamente  se  viene  dedicando  al  estudio  de  las 
ricas  y  profundas  relaciones  entre  la  ciencia  de  la  sabiduría  y  la  reflexión  de  fe 
constatando  que  la  filosofía  necesita  hacer  recurso  de  la  teología  para  poder  res- 
ponder de  manera  holística  las  preguntas  más  hondas  y  fundamentales  de  la 
existencia  de  las  mujeres  y  hombre  (Cfr  HABERMAS,  Jürgen.  Israel  o  Atenas. 
Madrid:  Trotta,  2001,  p.  183-207).  En  esta  misma  óptica  se  mueve  este  maestro 
de  la  acción  comunicativa  en  el  libro  que  acá  presentó  donde  él  aglutina  una 
serie  de  artículos  de  su  autoría.  Estos  textos,  unos  de  cuño  más  filosófico  y  otros 
más  teológicos,  a  mi  juicio,  todos  ellos  con  gran  argumentación  y  fundamento, 
abundan  sobre  la  interacción  entre  tales  disciplinas. 

La  persona  humana  puede  ser  ella  misma  en  su  libertad  finita  si,  reconociendo  la 
absoluta  libertad  de  Dios,  se  libera  de  un  ser-uno-mismo  narcisista  y  encerrado  en  sí 
y  regresa  a  su  propio  ser-uno-mismo  desde  la  distancia  infinita  de  una  comunicación 
creyente  con  el  Otro  por  antonomasia  (HABERMAS.  Fragmentos...,  p.  114). 

Desde  esta  visión  hermenéutica  y  de  muchas  maneras,  en  su  libro,  nuestro  autor 
profundiza  en  las  implicaciones  que  la  filosofía  posmetafísica  tiene  para  la  teolo- 
gía, al  liberarla  de  dogmatismos  atávicos  y  pietismos  sin  fundamento  y  ayudade  a 


encontrar  que  la  experiencia  de  la  alteridad  y  del  absolutamente  Otro  es  nnás 
sólido  y  verdadero  sentido,  como  también  su  gran  aporte  para  la  convivencia 
humana  de  hoy  y  de  siempre.  Habermas  abunda  en  este  tema  y  argumenta  que 
el  camino  de  la  acción  comunicativa  en  un  continuo  reconocimiento  del  otro  es 
al  vía  segura  para  construir  una  convivencia  social  donde  las  exclusiones  se  supe- 
ren y  tocios  podemos  acceder  a  la  plenitud  que  anhelamos.  Para  ello  hay  que 
superar  toda  dinámica  autoritaria  o  de  dominación  donde  siempre  las  mayorías 
son  silenciadas  y  frustradas  y  en  este  empeño,  constata  nuestro  filósofo,  la  tradi- 
ción bíblica  y  cristiana  tiene  mucho  que  aportar  desde  su  vivencia  de  la  genero- 
sidad, el  perdón,  la  solidaridad  y  el  profundo  respecto  por  cada  persona.  De 
todas  estas  dimensiones  místico-éticas  tiene  que  aprender  mucho  la  filosofía, 
que  no  las  ha  logrado  desarrollar  con  ¡guales  proyecciones,  subraya  nuestro  con- 
notado exponente  de  la  escuela  de  Francfort: 

Al  percatarnos  del  fenómeno  originario  del  mundo  -o  la  trascendencia-  que  envuel- 
ve alcanzamos  la  libertad  de  conversión,  al  libertad  de  ser-uno-mismo,  la  libertad  de 
ejecutar  consciente  la  existencia  de  un  individuo  irremplazable  (HABERMAS.  Frag- 
mentos..., p.  47-48). 

Efectivamente,  la  razón,  el  filosofar,  recursos  valiosos  y  necesarios  en  la  construc- 
ción de  humanidad  no  bastan  para  responder  a  los  retos  insondables  del  sentido 
último  de  las  personas.  La  trascendencia  y  su  vivencia  sistematizadas  por  la  teolo- 
gía hacen  aportes  invaluables  a  la  filosofía  y  al  devenir  social,  certifica  Habermas, 
en  su  empeño  de  conformar  respuestas  totalizantes  y  no  recortadas  frente  a  la 
incomensurabilidad  de  lo  humano  a  este  respecto  acota  hiabermas: 

Es  la  idea  de  una  alianza,  que  promete  al  pueblo  de  Dios  y  a  cada  uno  de  sus 
miembros  una  justicia  que  se  impone  a  su  historia  de  sufrimiento,  y,  en  cualquier 
caso,  la  ¡dea  de  una  alianza,  que  ensambla  libertad  y  solic¡tud  en  el  hor¡zonte  de  una 
intersubjetividad  ¡ncólume,  la  que  ha  desplegado  toda  su  fuerza  también  dentro  de 
la  filosofía  y  ha  hecho  posible  que  la  razón  argumentativa  sea  receptiva  a  las  expe- 
r¡enc¡as  práct¡cas  de  al  amenazada  ¡dentidad  de  seres  que  existen  históricamente 
(HABERMAS.  Fragmentos...,  p.  93). 

La  vivenc¡a  vétero  y  neotestamentar¡a  se  anc¡a  en  el  corazón  de  la  h¡stor¡a  y 
aprehende  de  forma  rad¡cal  que  la  alianza  div¡na  con  la  humanidad,  o  sea,  un 
proyecto  humano  de  verdadera  fel¡c¡dad,  debe  asum¡r  y  responder  a  las  expecta- 
tivas y  anhelos  encarnados  de  las  mujeres  y  hombres  de  la  tierra.  En  este  sent¡do, 
la  teología  aterriza  a  la  filosofía,  que  a  veces  ha  corrido  el  peligro  de  encerrarse  en 
sofisticadas  elaboraciones  rac¡onal¡stas  ajenas  a  los  cot¡d¡anos  humanos,  certifica 
nuestro  pensador  de  la  acción  comunicativa. 
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Como  se  puede  ver,  los  textos  del  maestro  Habermas  que  presento  son  un  traba- 
jo que  abre  sugerentes  y  prometedores  horizontes  a  la  acción  interdisciplinar 
f i losóf ico-teológica.  Creo  que  los  estudiosos  de  la  sistemática  cristiana  se  enri- 
quecen mucho  leyendo  este  libro,  cuyo  autor,  a  pesar  de  no  confesarse  creyente, 
revela  un  amplio  conocimiento  de  nuestras  tradiciones  religiosas  y  una  gran  agu- 
deza para  elaborar  las  valiosas  contribuciones  de  éstas  a  la  praxis  filosófica  y 
social  en  general. 


Theologica  Xaveriana.  Pontificia  Universidad  Javeriana-Facultad  de 
Teología.  No.  147  Julio-Septiembre,  2003. 

El  Corpus  de  textos  que  conforman  el  número  147  de  Theologica  Xaveriana  co- 
rresponden al  resultado  de  la  labor  investigativa  en  el  seminario  Teología  y  Eco- 
nomía realizado  en  la  maestría  en  Teología.  El  tema  que  articula  los  diferentes 
textos  es  la  justicia  social.  Dada  la  naturaleza  y  complejidad  del  mismo  el  trata- 
miento es  interdisciplinar.  En  esta  óptica  la  revista  conjuga  los  discursos  científi- 
cos de  la  economía  y  la  teología  referentes  a  la  noción  de  justicia  social  con  el  fin 
de  emancipar  esta  noción,  y  los  discursos  mismos,  de  sus  diferentes  ropajes  ideo- 
lógicos. Acá  el  interés  común  de  la  teología  y  la  economía  se  puede  denominar 
"emancipador":  emancipación  de  las  condiciones  inhumanas  de  vida  generadas 
por  la  escasez  de  recursos  en  el  caso  de  la  economía,  y  en  el  caso  de  la  teología, 
emancipación  de  situaciones  excluyentes  que  impiden  una  vida  digna  para  to- 
dos. 

En  lo  que  respecta  al  contenido  de  este  número  la  sección  artículos  presenta 
cinco  textos  entre  los  que  vale  la  pena  resaltar  los  siguientes:  Justicia  y  reino  de 
los  cielos.  Análisis  literario  de  las  Bienaventuranzas,  Desarrollos  posconciliares  del 
magisterio  en  torno  a  la  justicia  social,  Theology  of  the  econonny  as  fundamental 
theology.  La  sección  documentos  expone  un  balance  de  los  cursos  de  Teología  y 
Filosofía. 


R  Carlos  Novoa  M.,  s) 


Revista  de  revistas 


Mg.  Julio  César  Barrera  Vélez 
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CONGRESO  INTERNACIONAL 
SOBRE  LA  VIDA  CONSAGRADA 
"PASIÓN  POR  CRISTO  PASIÓN  POR  LA  HUMANIDAD 
Roma  -Italia-  23  al  27  de  noviembre  de  2004 


PASIÓN  POR  CRISTO  PASIÓN  POR  LA  HUMANIDAD 

"Duc  in  altum"  La  VC  tratará  de  aclarar  lo  que  significan  para  ella  las 
palabras  de  Jesús  con  las  que  invitó  un  día  a  sus  discípulos  a  pescar  Así 
cómo  Pedro  y  los  primeros  discípulos  confiaron  en  las  palabras  de  Cristo 
y  pescaron  abundantemente  y  pasaron  "a  la  otra  orilla"  así  quiere  hacer 
la  VC.  Este  tema  tendría  un  gran  subtítulo  que  iría  en  la  dirección  de 
cómo  acertar  a  hacer  de  la  VC  una  buena  noficia  para  el  mundo  actual. 
Eso  ocurre  cuando  la  VC  se  convierte  en  "don  del  Espíritu  en  la  Iglesia 
para  el  mundo".  Los  temas  transversales  serían:  relanzar  la  VC  en  sus 
dimensiones  de  espirituaUdad,  comunión,  alegría,  nueva  vida,  esperan- 
za para  la  misión  y  percibir  la  novedad  del  comienzo  de  milenio. 

Objetivo: 

El  objetivo  central  de  este  Congreso  es  discernir  juntos,  con  conciencia 
global,  qué  está  haciendo  surgir  entre  nosotros  el  Espíritu  de  Dios,  hacia 
dónde  nos  lleva  y  cómo  responder  -desde  ahí-  a  los  desafi'os  de  nuestro 
tiempo  y  así  construir  el  Reino  de  Dios  "para  el  bien  común"  (ICor.  12,7). 

Este  objetivo  se  despliega  en  los  siguientes  objetivos  parciales: 

❖  Descubrir  y  discernir  la  validez  de  lo  nuevo  que  está  naciendo  entre 
nosotros; 

❖  Acoger  y  promover  esa  novedad  como  don  de  Dios  y  compromiso; 

❖  Fortalecer  la  espiritualidad  y  misión  compartidas  con  el  pueblo  de 
Dios  y  la  comunión  y  solidaridad  entre  la  vida  consagrada  femenina 
y  masculina; 

Comprometernos  a  compartir  la  pasión  por  Cristo  y  por  la  humani- 
dad en  nuevos  contextos;  la  Vida  Consagrada  está  urgida  de  cultivar 
y  priviligiar  "el  apasionamiento"  por  Dios  y  por  el  ser  humano  (VC 
84). 

❖  Ser  la  voz  de  la  vida  consagrada  para  la  vida  consagrada. 


Tema: 


Hna.  Marta  Inés  RESTREPO  M..  ODN 


Religiosa  de  la  Compañía  de  María,  Nuestra  Señora.  Estudios  de  Teología  en 
Roma  Instituto  Regina  Mundi,  Perizia  en  Teología  Espiritual  en  el  Teresianum  de 
Roma,  Posgrado  en  Teología  Pastoral  y  Catcquesis  en  Lumen  Vitae  de  Bruselas. 
Especialización  en  Psicoanálisis  en  Bruselas.  Doctorado  en  Teología  de  la  UPB, 
profesora  del  programa  de  maestrías  en  la  misma.  En  los  programas  de  vida  Con- 
sagrada en  la  Luis  Amigó,  y  de  Psicología  Pastoral  en  La  San  Buenaventura  en 
Acompañamiento  Espiritual  en  la  UPB.  de  Medellín,y  de  Educación  y  Ciencias 
Religiosas  en  la  Corporación  Universitaria  Lasallista. 


Doctor  en  Teología,  Pontificia  Universidad  Gregoriana.  Magíster  en  Teología, 
Universidad  Gregoriana,  Roma.  Decano  de  la  Facultad  de  Teología  de  la  Univer- 
sidad Javeriana. 


Hna.  Josefina  CASTILLO.  ACi 

Licenciada  en  Filosofía  y  Letras  con  especialidad  en  Filología  Románica,  Univer- 
sidad Barcelona.  Estudios  en  Teología  Stella  Maris  La  Coruña-España. 


Sacerdote  misionero  de  la  Compañía  de  María  -  Padres  Monfortianos. 
Licenciado  en  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  Santo  Tomás. 
Teólogo  de  la  Pontificia  Universidad  Javeriana. 

Actualmente  trabaja  con  un  equipo  de  laicos  en  la  Animación  Juvenil  y  Vocacio- 
nal  de  los  padres  Monfortianos. 


R  Víctor  MARTÍNEZ,  SJ 


P.  Ever  VEGA  BENAVIDES,  SMM 


Hna.  Ana  María  LIZARRONDO,  HSC 

Maestra  Normalista,  Valencia  -  España.  Psicopedagogía.  FERE,  Madrid  -  España. 
Especialista  en  Educación,  México.  Licenciada  en  Ciencias  Religiosas,  Universi- 
dad Javeriana,  Bogotá,  D.  C. 


Hna.  María  Consuelo  PERDOMO,  ACi 

Licenciada  en  Educación  con  Especialidad  en  Teología.  Pontificia  Universidad 
Javeriana,  Bogotá,  D.  C. 


P.  Héctor  MANZANO  RODRÍGUEZ,  sdb 

Presbítero  Salesiano.  Actualmente  realiza  el  trabajo  final  del  Magíster  en  Teolo- 
gía, Universidad  Pontificia  Javeriana.  Bogotá,  D.  C.  Especialista  en  Gestión  de  la 
Universidad  de  Pamplona.  Educación  Media  Técnica.  Profesional  en  Teología 
Universidad  Pontificia  Javeriana.  Licenciado  en  Filosofía  Universidad  Santo  To- 
más. 


Hna.  Stella  LEÓN  ORDÓÑEZ,  fsp 

Licenciada  en  Teología  con  especialidad  en  Espiritualidad  en  el  Teresianum  de 
Roma,  Italia.  Licenciada  en  Ciencias  Religiosas  Pontificia  Universidad  Javeriana, 
Bogotá,  D.  C.  Diplomada  en  Teología  de  la  Vida  Religiosa  en  Claretianum  de 
Roma,  Italia.  Actualmente  es  maestra  de  novicias  de  las  Finas.  FHijas  de  San 
Pablo,  Paulinas. 
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CAMBIAMOS  PARA  SERVIRLE  MEJOR 
A  COLOMBIA  Y  AL  MUNDO 


ESTOS  SON  NUESTROS  SERVICIOS: 

•  VENTA  DE  PRODUCTOS  POR  CORREO 

■  SERVICIO  DE  CORREO  NORMAL  E  INTERNACIONAL 
•  CORREO  PROMOCIONAL  •  CORREO  CERTIFICADO 

•  RESPUESTA  PAGADA  •  POST  EXPRESS 

•  ENCOMIENDAS  •  FILATELIA 
•  CORRA • FAX 


LE  ATENDEMOS  EN  LOS  TELEFONOS: 

243  8851  -  341  0304  •  341  5534 
9  800  15  503  -  FAX:  283  3345 
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•  •    RENACER  A  UNA  VIDA  CONSAGRADA  MÍSTICA  Y  PROFÉTICA 

R  Víctor  M.  MARTÍNEZ,  s)   
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Hna.  Josefina  CASTILLO,  aci  
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RELACIONALIDAD 

Hna.  Stella  LEÓN  ORDÓÑEZ,  fsp  


EXPERIENCIAS 


LA  RECONCILIACION:  HECHO  PROFETICO,  EXPERIENCIA 
MÍSTICA 

Hna.  María  Consuelo  PERDOMO,  aci  

LA  MÍSTICA  Y  LA  PROFECÍA  FRENTE  A  LOS  MAPAS 
VITALES  DE  LOS  JÓVENES 

R  Héctor  MANZANO  R.,  sdb  :  
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